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C uando en la Cátedra de Ética Económica y Empresarial de la Universidad Pontifica 
Comillas (ICAI-ICADE) decidimos embarcarnos en la coordinación de este número 
monográfico de la Revista de Responsabilidad Social de la Empresa, dedicado a explo-

rar algunas de las nuevas fronteras de la RSE, empezamos recabando el parecer de quienes 
considerábamos estaban en condiciones de aportar sugerentes perspectivas. Consultamos 
formalmente a colegas del mundo académico –profesores e investigadores- de distintas uni-
versidades e instituciones; contamos también con el parecer de empresarios, de miembros 
de la sociedad civil y de las administraciones públicas; pudimos, además, tener en cuenta 
el parecer de directivos, de DIRSE, de expertos, consultores y de otros profesionales en el 
ámbito de la gestión.

La consulta arrojó como resultado veinte temas susceptibles de ser estudiados a fondo, por-
que, al parecer de quienes respondían a la cuestión, constituirían aspectos clave que, muy 
seguramente, iban a marcar en los próximos años la evolución, la agenda y el futuro de la RSE 
como filosofía de empresa y como modelo de gestión.

Los veinte aspectos enunciados fueron los siguientes: Formación en economía y valores; Los 
ODS en las instituciones educativas; Nuevos modelos de negocio para la sostenibilidad; For-
mación ética y responsable para la sostenibilidad; RSE, sostenibilidad y economía circular; 
Medición del valor social; RSE y atracción del talento; RSE y redes sociales; RSE y comunica-
ción; Innovación social, nuevos modelos de negocio y RSE; Gestión de activos intangibles y 
mediación del impacto social; Eco eficiencia, economía circular y gestión responsable; Dere-
chos Humanos, empresa y RSE; RSE, ética y compliance ante la corrupción; RSE y gestión de 
la diversidad; Buen gobierno; Información no financiera y RSE; Finanzas sostenibles; RSE y 
PYME; RSE y ciberseguridad.

Tras esa especie de tormenta de ideas entre las que, sin duda, cabe identificar algunos de los 
aspectos más relevantes con vistas al futuro de la RSE en los próximos tiempos, llevamos a 
cabo una triple tarea. En primer lugar, procedimos a articular por afinidad las temáticas, toda 
vez que algunos de los aspectos señalados, se reiteraban y repetían. Por otro lado, una vez 
agrupados por bloques temáticos, llevamos a efecto la selección definitiva de los aspectos 
que, finalmente, habrían de ser abordados como artículos en el número monográfico que 
ahora presentamos. Finalmente, solicitamos expresamente a los autores que firman cada 
uno de ellos su voluntad de presentar en tiempo y forma un artículo bajo el título que, final-
mente, se les asignaba.

Los autores, sugeridos a propuesta de quien suscribe estas páginas iniciales, y ratificados por 
parte de la dirección de la Revista, son expertos y reputados especialistas en cada una de las 
temáticas encomendadas. Por dicha razón, era razonable pensar que, en conjunto hubiera 
de quedar un número monográfico, capaz, no sólo de aportar valor a quien leyere, sino tam-
bién de anticipar ámbitos de preocupación que, sin duda, vana a demandar nuevos y más 
enfocados trabajos de investigación en el futuro. 
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El proceso de edición, por lo demás, siguió el iter habitual en este tipo de tareas académicas, 
al objeto de asegurar la calidad de los trabajos y la homogeneidad exigida de parte de la 
Revista. Confiamos en que el lector concuerde con nosotros a la hora de apreciar la valía de 
los estudios que ofrecemos y que glosaremos muy sucintamente en los párrafos siguientes.

Antes de ello, sin embargo, debemos dejar constancia de una laguna que, finalmente no 
fuimos capaces de llenar. Habíamos solicitado la coautoría para desarrollar el enunciado si-
guiente: “Economía circular, eco eficiencia, sostenibilidad y RSE” a la profesora Anna Bajo, de 
la Universidad Europea de Madrid, y a Paz Nachón, de la empresa Accenture. Desgraciada-
mente, unas agendas imposibles y la premura de unos plazos bastante rígidos, fueron las 
culpables de que dicho artículo no haya podido ver la luz en este número. Hagamos, con 
todo, de la necesidad virtud y señalemos dicho tema -el modelo de economía circular y la 
RSE- como necesitado de un abordaje sistemático en futuras líneas de investigación.

Para cerrar estas consideraciones introductorias a modo de editorial, enunciemos los títulos 
de las contribuciones que vienen a continuación y glosemos brevísimamente el tenor de 
cada una de ellas.

El primero de los trabajos, firmado por Clara Bazán Cea, Jesús de la Morena Olías y Hernán 
Cortés Soria, lleva por título: “Evolución y nuevas tendencias de Responsabilidad Social en las 
prácticas empresariales”. Constituye un lúcido repaso, con gran acopio de datos e informa-
ción de interés y actualizada, respecto a la dinámica seguida por el fenómeno de la RSE en 
la práctica empresarial. El valor añadido de este trabajo radica, tal vez, en el hecho de haber 
sido redactado por parte de directivos encargados de gestionar la RSE en sus respectivas 
organizaciones; y por ello, conocedores de primerísima mano de lo que la gestión respon-
sable significa: los retos que plantea, las insuficiencias que ofrece, las dificultades que habrá 
que aprender a resolver, los estorbos, en suma, que habrá de ser removidos… para que las 
organizaciones puedan estar en situación de enfrentar la cumplida agenda que, ellos mismo, 
se encargan de abocetar como cierre de su trabajo.

Estos autores, lo son también de un espléndido libro – Guía para la integración de la Respon-
sabilidad Corporativa, editorial Walters Kluwer, año 2016- sobre el que el lector interesado 
encontrará una recensión, firmada por el profesor Fernando Velasco Fernández, de la Univer-
sidad Rey Juan Carlos, en las páginas finales de este número monográfico.

José Luis Fernández Fernández y Javier Camacho Ibáñez, de la Cátedra de Ética Económica 
y Empresarial de la Universidad Pontificia Comillas (ICAI-ICADE), reflexionan sobre la gestión 
del riesgo en la empresa, en el artículo que lleva por título: “Ética y Compliance ante la co-
rrupción: Prevenir, detectar y gestionar”. Apuntan consideraciones que buscan ir más allá del 
estricto cumplimiento normativo y de las terceras líneas de defensa que los encargados de las 
Auditoría Interna representan en las empresas. Al sentir de los autores, el compliance es un 
ineludible punto de partida que debe ser asegurado y gestionado convenientemente. Con 
todo, la verdadera dinamo de una gestión sostenible abre el compás hacia aspectos que van 
más allá de la pura y estricta legalidad –máxime en un contexto globalizado, conectado en 



tiempo real y con cadenas de valor distribuidas en un mundo asimétrico-; y que enlazan con 
la gestión de la ética organizativa, de los valores y de la integridad. Superponer este enfoque 
al anterior redundará, muy seguramente, en una gestión, no sólo más responsable y sosteni-
ble, sino también más exitosa y competitiva a plazo medio.

Precisamente este aspecto de la conexión en Internet, del fenómeno de las denominadas 
Redes Sociales y del impacto que todo ello está teniendo en la sociedad en su conjunto y, en 
particular, en la gestión de la RSE y en la gestión del valor, es el objeto de estudio que ofrecen 
Clara Fontán Gallardo y Juan Benavides Delgado. 

Encontrará el lector interesado muy sugerentes intuiciones en el trabajo de Fontán y Benavi-
des, junto a una descripción lúcida sobre algunas de las tendencias sociológicas que el fenó-
meno evidencia y que conviene tener presente a la hora de coordinar la reflexión ética con la 
estrategia responsable de parte de las empresas y los ciudadanos en general… El peligro de 
una dilución de responsabilidad abre la puerta a escenarios que debieran ser evaluados de 
manera lo suficientemente crítica como para anticipar correctivos en beneficio de una socie-
dad más estable y una convivencia integradora. Sin la confianza que mana de la verdad, re-
sultaría difícil empeño. Por eso, este artículo aporta luz y criterios de juicio nada desdeñables.

Los profesores Leire San-José, de la Universidad del País Vasco; y José Luis Retolaza Ávalos, de 
La Universidad de Deusto, firman un interesante trabajo titulado: “Contabilidad Social para el 
Bien Común”. Reflexionan sobre la pertinencia y la deseabilidad de que las empresas puedan 
ofrecer información relevante a la opinión pública y a la ciudadanía en su conjunto. Y ello, 
más allá de los grupos de interés inmediatamente concernidos por su acción económica; y 
más allá también de una información económico-financiera que, al decir de estos autores, 
ha ido perdiendo confianza de parte de los receptores de la misma. La propuesta de llevar 
a efecto una contabilidad social en aras del bien común, no deja por ello de mostrársenos 
muy sugerente y bien traída. La posibilidad real de ser llevada e efecto, queda patente tras el 
contraste empírico que el trabajo refiere.

En definitiva, los profesores San-José y Retolaza ofrecen muy interesantes puntos de vista y 
presentan distintas metodologías a la hora de monetizar el valor social generado o detraído 
por parte de las empresas o de otro tipo de organizaciones en su gestión ordinaria.  

Diana Loyola Chávez, investigadora, experta en la Filosofía kantiana, firma en sustancioso 
artículo bajo el título de: “El Plan de Acción Nacional de Empresas y Derechos Humanos y la 
Responsabilidad Social de las Empresas”. 

Regular, prevenir, reparar, promover… son verbos que resultan familiares a quienes estén fa-
miliarizados con los trabajos de Ruggie al respecto de las empresas y los Derechos Huma-
nos… El valor que añade el trabajo de Diana Loyola es, tal vez, la articulación de este discurso 
teórico con la realización práctica que viene conociendo en distintas propuestas normativas, 
tanto en España como en otros diversos contextos; y, sobre todo, la conexión de todo ello 
con una propuesta filosófica de calado incuestionable, como es la que se inspira en la filoso-
fía kantiana.

Revista de Responsabilidad Social de la Empresa. 2017. Nº 29. Madrid ISSN Versión digital nº: 1989-6417 (pp. 9-14)
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Muestra de la gran veta que en dicho pensamiento kantiano anida tanto para la gestión em-
presarial, cuanto para la elaboración teórica y la praxis de una economía más justa y humana, 
es también otro de los libros reseñados al final: M.D. WHITE Kantian Ethics and Economics. 
Autonomy, Dignity, and Character. Stanford University Press, Standford, California, 2011. El 
trabajo del professor White ya tiene unos años, pero, al estimar que no ha sido suficiente-
mente recogido por parte de la academia española, hemos creído oportuno darlo a conocer 
mediante la recensión que se incluye.

A este respecto –y una vez hemos hecho mención ya a dos de las recensiones-, procede 
anotar que también se ofrece una tercera, de un sesgo más academicista y enfocada a la 
docencia de la Ética. Se trata de un sugerente manual del profesor Steven M. Cahn, titulado: 
Exploring Ethics. An Introductory Anthology. New York: Oxford University Press, 2014.

Cualquiera que queira encontrar una Buena antología de textos selectos con los que estruc-
turar un curso de Ética, encontrará ahí pistas sugerentes.

Confiamos en que los trabajos contenidos en este monográfico puedan aportar intuiciones 
al lector y, sobre todo, nos sentiríamos satisfechos si con ello –compártase o no lo que se 
diga en el número de la Revista- hubiéramos dado que pensar y estimulado la reflexión de 
quien leyere.

José Luis Fernández Fernández

Cátedra de Ética Económica y Empresarial

Universidad Pontificia Comillas (ICAI-ICADE)
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Responsabilidad Social en 
las prácticas empresariales

Clara Bazán Cea
Directora de Responsabilidad Social Corporativa y Reputación de 
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Jesús de la Morena Olías
Director de la Fundación Garrigues y Director de Responsabilidad 
Corporativa de Garrigues
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Experto en RSE y Exdirector de Sostenibilidad de Endesa

Resumen

E l artículo describe los principales temas que actualmente es-
tán presentes en la agenda de la RSC, así como algunas de las 
tendencias que en esta materia están llegando o ya se enuncia 

que están por llegar, y que tendrán enorme importancia para las em-
presas españolas, independientemente de su tamaño, sector y geo-
grafías en las que operen. 

Se analiza el beneficio que supone la RSC para las empresas, median-
te la generación de valor a corto, medio y largo plazo, analizando el 
grado de implantación de la RSC en las grandes empresas españolas 
a partir del cumplimiento de las recomendaciones CNMV, describien-
do los principales prescriptores de tendencias y de perspectivas de 
futuro de la RSC, así como el análisis de los principales temas que 
actualmente están en la agenda y que son de aplicación para las di-
ferentes organizaciones, porque analizar la evolución que ha tenido 
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os y mirar al mañana de la RSC permite a la organización identificar riesgos y oportunidades y, 
sobre todo, tratar de anticiparse y aportar una visión de futuro para lograr una ventaja com-
petitiva con la RSC.

Palabras clave
Responsabilidad Social Corporativa (RSC), Principales prescriptores de la RSC, Evolución y 
nuevas tendencias, Perspectivas de futuro, Generación de valor a largo plazo. Elemento de 
competitividad.

CÓDIGO JEL
M 14

Evolution and new trends in Social Responsibility in business 
practices

Abstract

T he article describes the main topics currently on the CSR agenda, as well as some of the 
emerging and announced trends in this area which will be enormously important for Spa-
nish companies, irrespective of their size, sector and the regions in which they operate. 

It analyzes the benefits of CSR for companies, through value creation in the short, medium and 
long term, analyzing the degree of implementation of CSR at major Spanish companies on the 
basis of compliance with the CNMV recommendations and describing the main trendsetters and 
future outlook for CSR, as well as analyzing the main topics currently on the agenda and appli-
cable to the different organizations, because by analyzing how CSR has evolved and looking to 
the future of CSR organizations can identify risks and opportunities and, above all, try to stay one 
step ahead and take a forward-looking approach to gain a competitive edge through CSR.

Keywords
Corporate Social Responsibility (CSR), main CSR trendsetters, progress and new trends, fu-
ture outlook, generation of value in the long term. Competitive edge.

JEL CODE
M 14
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A
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INTRODUCCIÓN

Analizar la evolución que ha tenido y mirar al mañana de la RSC puede ayudar a todo tipo 
de organizaciones a identificar riesgos y oportunidades venideras y, sobre todo, a tratar de 
anticiparse y a aportar una visión de futuro para lograr una ventaja competitiva con la RSC. 

Predecir el futuro es siempre difícil, y más aún en un entorno como el actual donde la princi-
pal característica es la incertidumbre –baste citar el ejemplo de que el futuro de las políticas 
ambientales globales puede depender de la posición que finalmente tome el Presidente de 
los EE.UU.–, pero el presente nos aporta algunas señales significativas. 

El artículo realiza un análisis de algunos de los principales temas que actualmente están en 
la agenda de la RSC y de algunas de las tendencias que están llegando o ya se enuncian que 
están por llegar, y que nosotros entendemos que tendrán importancia en los próximos años 
para las empresas españolas independientemente de su tamaño, sector y geografías en las 
que operen. Aquí tan sólo nos limitaremos a enunciarlas, y a explicar de forma somera por qué 
consideramos que se trata de una tendencia, pero sin entrar en profundidades o valoraciones.

En el primer apartado queremos hacer una reflexión inicial sobre el beneficio que supone la 
RSC para la empresa, mediante la generación de valor a corto, medio y largo plazo, rompien-
do así el paradigma de que la RSC solo juega en el largo plazo.

En el segundo apartado presentamos una aproximación sobre el grado de implantación de 
la RSC en las grandes empresas españolas a partir del cumplimiento de las recomendaciones 
CNMV. Obviamente se trata de una aproximación parcial al tratarse de un número reducido 
de empresas, pero nos parece especialmente relevante ya que, de alguna forma, marca la 
evolución que tendrá en el futuro en este ámbito.

En el tercer apartado de este artículo, presentamos los que, a nuestro juicio, son los princi-
pales prescriptores de tendencias y de perspectivas de futuro de la RSC. Todos ellos han sido 
fuente de inspiración para la realización de este artículo.

En el cuarto apartado, quizás el más extenso, incluimos un análisis de los principales temas 
que actualmente están en la agenda de la RSC. Queremos adelantar al lector que por lo ge-
neral nos referimos a perspectivas y tendencias en RSC que ya están aquí, como mucho de 
medio plazo, que pueden requerir acciones inmediatas por parte de las organizaciones. Por 
lo tanto, este apartado puede resultar de interés, sobre todo, para aquellas compañías que 
tienen visión de medio plazo y la convicción de que la generación actual debe contribuir a 
preparar el entorno en el que se moverá la sociedad futura.
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os 1.	EL BENEFICIO DE LA RSC PARA LAS EMPRESAS: 
GENERAR VALOR A CORTO, MEDIO Y LARGO PLAZO.

En los últimos años se ha producido un avance –la evolución ha sido evidente– en la intro-
ducción del concepto de Responsabilidad Social Corporativa (RSC) en todo tipo de organiza-
ciones y, en particular, en las empresas. 

La RSC ha permitido aproximar posturas entre las empresas y la sociedad en general, y com-
prender así mejor el nuevo rol que juega cada uno. En un mundo como el actual – híper 
conectado e híper transparente-, el papel de la empresa ya no esta tan claro y definido como 
antes, la sociedad demanda de ella un compromiso mayor con el entorno en el que opera, 
en la defensa de los derechos humanos y en la preservación del planeta y, además, mayor 
transparencia en su gestión. 

Es el momento recuperar el concepto de “empresa ciudadana”, que tal vez surgió antes de 
tiempo y que por ello no fue tan bien acogido, pero que ahora es clave. La empresa es un 
ciudadano más en el entorno en el que actúa, y que debe relacionarse con los demás ciu-
dadanos y con el Estado/ Gobierno. La empresa forma parte de la comunidad en la que está 
presente, no solo generando empleo y pagando impuestos. 

Es un hecho que las empresas generan riqueza. Son un motor de desarrollo no sólo econó-
mico sino también social; su innovación, el apoyo a la investigación, los programas de acción 
social y de inversión cultural, su relación con la Universidad y otro tipo de organizaciones no 
lucrativas (ONG, fundaciones, etc.) e incluso el voluntariado empresarial, son ejemplos de 
acciones que, desde la empresa, mejoran la vida de las personas. 

Obtener beneficios, ser competitivos, respetar el entorno natural y comprometerse con el 
progreso económico y social de los países en los que se desarrolla su actividad mercantil, son 
conceptos que deben formar parte del business plan de cualquier proyecto empresarial que 
quiera ser sostenible. 

La empresa tienen que dejar que la Responsabilidad Social Corporativa (RSC) forme parte de 
su estrategia y se integre internamente, de forma que, que además de obtener resultados y 
repartir dividendos entre sus accionistas (si este fuera el caso), otorgue mayor importancia 
a la gestión de su impacto en la sociedad y en la economía de los países en los que actúa, si 
quiere ser sostenible.

En este momento, muchas empresas, están generando valor y comprometiéndose con la 
sociedad desde dos vías diferentes pero que son complementarias: su acción social y su ac-
tividad empresarial.

A principios del año 2017 se publicaron dos cartas que ilustran perfectamente esta integra-
ción, dos visiones de la RSC complementarias e íntimamente conectadas, por un lado, la 
filantropía; y por el otro, la generación de valor a largo plazo:
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•	 Bill y Melinda Gates en su carta anual titulada “Querido Warren”1 (en referencia a Warren 
Buffet) reflexionan sobre el por qué la donación realizada por Warren Buffet a su Funda-
ción puede ser la mejor inversión de uno de los mayor filántropos del mundo.  El siguiente 
párrafo ilustra perfectamente los beneficios que puede tener la filantropía: “Esperamos 
que esta historia sirva para recordar por qué la ayuda internacional debe seguir siendo una 
prioridad: mejorar las vidas más allá de nuestras fronteras reviste un gran interés nacional 
y mundial. Al evitar la propagación de enfermedades, salvamos vidas en otros países y en 
el nuestro. Al estimular el desarrollo económico, abrimos nuevos mercados para los bienes 
procedentes de nuestro país. Al reducir las probabilidades de que surjan nuevos conflictos, 
promovemos nuestra seguridad nacional. Y al ayudar a los más pobres a salir de la pobreza, 
expresamos los más altos valores de nuestras naciones”.

•	 Laurence D. Fink, fundador, Presidente y CEO de BlackRock, Inc. (seguramente uno de los 
gestores de fondos más grandes del mundo) en su carta de 2017 a los CEOs2 reflexiona 
sobre la contribución de los criterios ASG a la generación de valor a largo plazo. En parti-
cular, en la carta se señala que “los factores ambientales, sociales y de gobernanza (ASG) 
relevantes para el negocio de una empresa pueden proporcionar información esencial 
sobre la eficacia de la gestión y, por lo tanto, las perspectivas a largo plazo de una empre-
sa. Buscamos que una empresa esté en sintonía con los factores clave que contribuyen al 
crecimiento a largo plazo: la sostenibilidad del modelo de negocio y sus operaciones, la 
atención a los factores externos y ambientales que podrían afectar a la empresa y el reco-
nocimiento del papel de la empresa como miembro de las comunidades en las que opera. 
Una empresa global necesita ser local en cada uno de sus mercados.3

Estos mismos enfoques podemos encontrarlos en las cartas de 2018 tanto de Bill y Melinda 
Gates4 como del Presidente y CEO de BlackRock5. Fink afirma que cada empresa debe partir 
de un propósito fundamental y que para prosperar a lo largo del tiempo cada compañía 
debe generar no solo resultados financieros, sino también hacer una contribución positiva 
a la sociedad. 

La RSC debe poner el foco en integrar la filantropía/acción social como parte de la gestión de 
la relación con sus grupos de interés y también como parte de la gestión de sus riesgos am-
bientales, sociales y de gobernanza (ASG), desarrollando así plenamente el concepto de RSC que 

1	  https://www.gatesnotes.com/2017-Annual-Letter?WT.mc_id=02_14_2017_00_AL2017_GL-GN_&WT.tsrc=GLGN

2	  https://www.blackrock.com/corporate/en-no/investor-relations/larry-fink-ceo-letter

3	  https://www.blackrock.com/corporate/en-no/investor-relations/larry-fink-ceo-letter: “Environmental, social, and governance (ESG) factors 
relevant to a company’s business can provide essential insights into management effectiveness and thus a company’s long-term prospects. 
We look to see that a company is attuned to the key factors that contribute to long-term growth: sustainability of the business model and 
its operations, attention to external and environmental factors that could impact the company, and recognition of the company’s role as a 
member of the communities in which it operates. A global company needs to be local in every single one of its markets.”

4	   https://www.gatesnotes.com/2018-Annual-Letter?WT.mc_id=02_13_2018_02_AnnualLetter2018_BG-media_&WT.tsrc=BGmedia

5  	 https://www.blackrock.com/corporate/investor-relations/larry-fink-ceo-letter

https://www.blackrock.com/corporate/en-no/investor-relations/larry-fink-ceo-letter


22

Revista de Responsabilidad Social de la Empresa • Fundación Acción contra el Hambre

Clara Bazán Cea, Jesús de la Morena Olías y Hernán Cortés Soria
Revista de Responsabilidad Social de la Empresa. 2018. Nº 29. Madrid ISSN Versión digital nº: 1989-6417 (pp. 17-50)

A
rt

íc
ul

os asumió la Comisión Europea en 20116  “…«la responsabilidad de las empresas por su impacto en la so-
ciedad»… Para asumir plenamente su responsabilidad social, las empresas deben aplicar, en estrecha 
colaboración con las partes interesadas, un proceso destinado a integrar las preocupaciones sociales, 
medioambientales y éticas, el respeto de los derechos humanos y las preocupaciones de los consu-
midores en sus operaciones empresariales y su estrategia básica, a fin de: – maximizar la creación de 
valor compartido para sus propietarios/accionistas y para las demás partes interesadas y la sociedad 
en sentido amplio; – identificar, prevenir y atenuar sus posibles consecuencias adversas.”

La acción social y la gestión de asuntos y riesgos ASG, forman parte de la RSC de una em-
presa, ambas, contribuyen a que la empresa actúe dentro de la sociedad y en el mundo tan 
hiperconectado en el que vivimos. Ambas vías están obligadas a relacionarse (que no mez-
clarse) para que la empresa muestre todo su potencial en la generación de valor compartido 
y en el desarrollo pleno del concepto “ser sostenible”.

Sin embargo, es el momento de romper con el paradigma de que la RSC genera valor sólo a 
largo plazo, o mejor dicho, es el momento de considerar que la RSC también genera valor a 
corto y medio plazo. 

Para ser sostenibles la empresa tiene decidir dónde quiere estar en el futuro y establecer las 
bases de trabajo hoy. Al hacerlo, se toman decisiones que impactan en los tres horizontes 
temporales, en este sentido, cuando se gestiona la relación con los grupos de interés se bus-
ca generar valor compartido en el corto, en el medio y en el largo plazo. Pongamos algunos 
ejemplos:

•	 Clientes: una de las formas que tiene la empresa para testar la relación con el cliente es la 
medición de su satisfacción. Esta medición facilita tomar  decisiones a corto plazo para 
retener al cliente y, a medio y largo plazo, para atraer nuevos y fidelizarlos.  Las medidas 
que se adopten, generarán valor mutuo.

•	 Empleados: los programas de RSC son una de las palancas que facilitan la atracción de ta-
lento. A medio y largo plazo, un talento que ayude al logro de  estrategia de la compañía, 
a corto plazo, las acciones que se llevan a cabo para identificar el talento interno y la inclu-
sión de los seleccionados en programas específicos de desarrollo profesional, mejoran la 
relación de estos con la empresa y, contribuyen al buen clima laboral.

•	 La Sociedad: los proyectos sociales que la empresa desarrolla o la inversión filantrópica 
que lleva a cabo, generan valor mutuo. A corto plazo,  en el caso de la empresa, este tipo 
de acciones contribuyen a mejorar o incrementar su  buena reputación; para la sociedad, 
se acometen acciones de urgencia o primera necesidad. A medio y largo plazo, que es el 
tiempo necesario para transformar o propiciar cambios sociales, la empresa sigue capita-
lizando su reputación y la sociedad se beneficia de los efectos positivos del cambio.

6	  COMUNICACIÓN DE LA COMISIÓN AL PARLAMENTO EUROPEO, AL CONSEJO, AL COMITÉ ECONÓMICO Y SOCIAL EUROPEO Y AL COMITÉ DE 
LAS REGIONES Estrategia renovada de la UE para 2011-2014 sobre la responsabilidad social de las empresas. http://eur-lex.europa.eu/legal-
content/ES/TXT/PDF/?uri=CELEX:52011DC0681&from=ES. Ultima entrada 4 de agosto de 2017.

http://eur-lex.europa.eu/legal-content/ES/TXT/PDF/?uri=CELEX:52011DC0681&from=ES
http://eur-lex.europa.eu/legal-content/ES/TXT/PDF/?uri=CELEX:52011DC0681&from=ES
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•	 Accionistas: comprometerse a repartir dividendos es, sin duda, una medida a corto plazo 
que aporta valor mutuo, y aunque algunos puedan cuestionar que esto forme parte de 
la RSC, recordemos las palabras de Milton Friedman7 cuando decía que la única RSC es 
la maximización de sus beneficios (entendiendo con ello, la maximización del valor para 
los accionistas), idea que también está presente en la definición de 2011 de la Comisión 
Europea, citada anteriormente.

Si la empresa quiere tener una cierta estabilidad en la composición de su accionariado, 
buscara inversores que apuesten por el medio y largo plazo. La forma de atraerlos, además 
del retorno económico de su inversión, estará en los programas de RSC que promueven 
que la empresa sea sostenible. 

Por todo lo anterior, podríamos decir que gestionar sobre la base de una buena responsabili-
dad social, adaptada a cada modelo de negocio, aporta beneficios a través de la creación de 
valor mutuo a corto, medio y largo plazo para la empresa. 

Una de las herramientas clave que nos van a permitir conocer si los grupos de interés están 
percibiendo esta creación de valor es la gestión de la reputación. A través de ella, se puede 
testar si las decisiones que se adoptan para ser una empresa sostenible y las acciones que 
se desarrollen en este sentido, están llegando a nuestros grupos de interés, y como éstos lo 
están percibiendo. No se está poniendo en tela de juicio el acierto o no de las acciones, sino 
de cómo éstas se perciben por los stakeholders.

La ciudadanía, el tercer sector o sector “social”, incluso la “nueva” clase política emergente, 
vigilan el comportamiento de las empresas, especialmente el de las grandes, pero. además, 
se forman una imagen de ellas y la transmiten a los demás creando opinión pública. En este 
momento, lo que está en juego es la reputación de la empresa.

Tomando como referencia las palabras de Andrea Bonime – Blanc8, “Mantener y mejorar tu re-
putación – sea cual sea – es diferente de ser <bueno o malo>…en un mundo híper transparente 
como el actual, las organizaciones necesitan ambas cosas – construir y defender su reputación, y 
ser percibidas como <buenas> a ojos de la mayoría de sus grupos de interés.”

Ciertamente, en un mundo híper conectado e híper transparente como en el que vivimos, 
ninguna empresa mantendrá sus negocios si actúa de espaldas a la sociedad (las empresas ya 
no pueden mantener su posición en el mercado sin tener una buena posición en la sociedad) 
y con la opinión pública en contra (la sociedad no tolera empresas autistas). 

7	  “The social responsibility of bunisess is to increase its profits”. The New York Time Magazine, 1970

8	  Manual de Riesgo Reputacional. Sobrevivir y prosperar en la era de la hipertransparencia. Andrea Bonime – Blanc. Biblioteca Corporate 
Excellence
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os 2.	EVOLUCIÓN DE LAS PRACTICAS DE RSC EN LAS 
GRANDES EMPRESAS ESPAÑOLAS

En este apartado presentamos una aproximación sobre el grado de implantación de la Res-
ponsabilidad Social Corporativa (RSC) en las grandes empresas españolas, a partir del grado de 
cumplimiento de las recomendaciones de RSC del Código de Buen Gobierno de las Sociedades 
Cotizadas. Obviamente se trata de una aproximación parcial al tratarse de un número reducido 
de empresas (sociedades cotizadas) pero nos parece especialmente relevante y de actualidad.

Una de las novedades más significativas del Código de Buen Gobierno de las Sociedades 
Cotizadas9, hecho público por la Comisión Nacional del Mercado de Valores con fecha 24 de 
febrero de 2015, es la inclusión (sobre un total de 64 recomendaciones que tiene el Código) 
de tres recomendaciones específicas en materia de RSC (R 54, 55 y 56), cuatro recomendacio-
nes que integran la RSC en otros aspectos empresariales (R 6, 12, 14 y 45). 

Además, el Código establece un Principio específico de RSC (P24) que establece que “La so-
ciedad promoverá una política adecuada de responsabilidad social corporativa, como función 
indelegable del consejo de administración, ofreciendo de forma transparente información sufi-
ciente sobre su desarrollo, aplicación y resultados.”. Adicionalmente se señala que “Por tanto, es 
recomendable que las empresas analicen cómo impacta su actividad en la sociedad y cómo esta 
impacta, a su vez, en la empresa. De esta manera, utilizando como referencia la cadena de valor, 
la empresa puede identificar cuestiones sociales que permitan la creación de valor compartido”; 
así como otros principios relacionados con la RSC, entre otros, el P23.

Por otra parte, las sociedades cotizadas deberán dar cuenta, según el principio de “cumplir o 
explicar”, del seguimiento de los distintos aspectos recogidos en el Código, incluidos los de 
RSC, en los informes anuales de gobierno corporativo que remitan a la CNMV en 2016.

La Circular 7/2015, de 22 de diciembre, de la Comisión Nacional del Mercado de Valores, por la 
que se modifica la Circular 5/2013, de 12 de junio, establece los modelos de Informe Anual de 
Gobierno Corporativo (IAGC) de las sociedades anónimas cotizadas, de las cajas de ahorros y de 
otras entidades que emitan valores admitidos a negociación en mercados oficiales de valores.

Conforme a esta Circular es necesario informar sobre el grado de seguimiento de la sociedad 
respecto de las recomendaciones del Código de Buen Gobierno de las Sociedades Cotizadas. 
En el caso de que alguna recomendación no se siga o se siga parcialmente, se deberá incluir 
una explicación detallada de sus motivos de manera que los accionistas, los inversores y el 
mercado en general, cuenten con información suficiente para valorar el proceder de la socie-
dad. No serán aceptables explicaciones de carácter general.

Por lo tanto, la legislación española deja a la libre autonomía de cada sociedad la decisión de 
seguir o no las recomendaciones de gobierno corporativo, pero el artículo 540 de la LSC (Ley 

9	  https://www.cnmv.es/docportal/publicaciones/codigogov/codigo_buen_gobierno.pdf
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de Sociedades de Capital), fiel al principio «cumplir o explicar», obliga a las sociedades coti-
zadas a consignar en su IAGC el grado de seguimiento de las recomendaciones de buenas 
prácticas o, en su caso, explicar su falta de seguimiento. 

La CNMV publicó en 201710 el Informe de Gobierno Corporativo de las entidades emisoras 
de valores admitidos a negociación en mercados secundarios oficiales del ejercicio 201611.

El informe refleja, de forma agregada, las principales características de las estructuras de go-
bierno corporativo de los emisores de valores admitidos a negociación en España, a partir de 
los IAGC que se refieren al ejercicio 2016, publicados como hechos relevantes, recibidos y ana-
lizados en 2017. Además, analiza la evolución de las prácticas de gobierno corporativo de las 
sociedades cotizadas españolas que han presentado IAGC correspondiente al ejercicio 2016.

En la siguiente tabla se muestran las recomendaciones específicas en materia de RSC, así 
como el grado de seguimiento por parte de las empresas, según el citado Informe, corres-
pondiente al ejercicio 2016:

Tabla 1. Grado de seguimiento de las recomendaciones específicas de RSC del Código 
de Buen Gobierno de las Sociedades Cotizadas

Recomendaciones específicas en materia de Respon-

sabilidad Social Corporativa
Grado de seguimiento

R53: que se incluya la política de RSC, junto con las 
reglas de gobierno corporativo y de los códigos internos 
de conducta, como materia a supervisar por alguna de 
las comisiones, incluyendo un detalle de las funciones 
que deberá asumir tal comisión en estos ámbitos. 

El 73% de las entidades declaran seguir esta 
recomendación

R54: que exista una política de RSC (que incluya los 
principios o compromisos que la empresa asuma 
voluntariamente en su relación con los distintos grupos 
de interés) con un contenido mínimo.

El 70,1% de las entidades declaran que siguen esta 
recomendación

Parte de las sociedades que no siguen la 
recomendación entienden que la responsabilidad 
social corporativa está integrada en su estrategia 
general y en la gestión diaria de la compañía, por lo 
que todavía no han considerado necesario definir 
una política de responsabilidad social corporativa 
con la que se siga la recomendación 54.

R55: que se informe en documento separado, o en el 
informe de gestión, de los asuntos relacionados con la 
RSC, utilizando para ello alguna de las metodologías 
aceptadas internacionalmente. 

El 67,9% de las entidades declaran que siguen esta 
recomendación

Fuente: elaboración propia a partir del Informe de Gobierno Corporativo de las entidades emisoras de valores 
admitidos a negociación en mercados secundarios oficiales del ejercicio 2016

10	  Este es el segundo informe desde la aplicación del Código de buen gobierno de las sociedades cotizadas, aprobado por el Consejo de la 
CNMV en febrero de 2015.

11	  https://www.cnmv.es/DocPortal/Publicaciones/Informes/IAGC_2016.pdf
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os A continuación, se muestran, en la siguiente tabla, las cuatro recomendaciones que integran 
la RSC en otros aspectos empresariales específicas en materia de RSC, así como el grado de 
seguimiento por parte de las empresas:

Tabla 2. Grado de seguimiento de las recomendaciones relacionadas con la RSC del 
Código de Buen Gobierno de las Sociedades Cotizadas

Recomendaciones que integran la RSC en otros aspectos 

empresariales Grado de seguimiento

R6: que las sociedades cotizadas publiquen en su página web 
con antelación suficiente a la celebración de la Junta General, 
junto con otros documentos, el “informe sobre la política de 
RSC”.

El 54,7% de las entidades siguen esta 
recomendación

R12: que el consejo de administración procure conciliar el 
propio interés social con, según corresponda, los legítimos 
intereses de sus empleados, sus proveedores, sus clientes y los 
de los restantes grupos de interés que puedan verse afectados, 
así como el impacto de las actividades de la compañía en la 
comunidad en su conjunto y en el medio ambiente .

El 100% de las entidades siguen esta 
recomendación

R14: que la política de selección de consejeros promueva 
el objetivo de que en el año 2020 el número de consejeras 
represente, al menos, el 30% del total de miembros del 
consejo de administración. 

El 60,6% de las entidades siguen esta reco-
mendación

El grado de seguimiento de la recomendación 
es veintitrés puntos porcentuales menos que 
la media del Código de buen gobierno.
Las sociedades que no siguen esta 
recomendación explican que no han aprobado 
una política de selección de consejeros, pero 
el consejo de administración y la comisión 
de nombramientos tienen en cuenta estos 
principios, en el momento de cubrir vacantes 
o de proponer el nombramiento o reelección 
de vocales del órgano de administración.

R45: que la política de control y gestión de riesgos identifique 
entre otros requerimientos, al menos, los distintos tipos de 
riesgo, financieros y no financieros (entre otros los sociales, 
medio ambientales y reputacionales) a los que se enfrenta la 
sociedad.

El 92,7% de las entidades siguen esta 
recomendación

Fuente: elaboración propia a partir del Informe de Gobierno Corporativo de las entidades emisoras de valores 
admitidos a negociación en mercados secundarios oficiales del ejercicio 2016

Cabe destacar que, según el Informe, para ser 2016 el segundo año de aplicación de las re-
comendaciones del Código de Buen Gobierno, en general, resulta muy positivo el elevado 
grado de seguimiento que ha tenido. Es necesario poner que todas las recomendaciones han 
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mejorado respecto al año anterior. Habrá que esperar a la publicación del informe corres-
pondiente al ejercicio 2017 para comprobar cómo sigue la evolución en los próximos años. 

Por todo lo anterior, podríamos concluir este apartado con dos ideas claves, basadas en el 
Código de Buen Gobierno para sociedades cotizadas de la CNMV que, a nuestro entender, 
van a funcionar como palancas para que la RSC siga evolucionando:

•	 mayor protagonismo del consejo de administración en el control de la gestión de la RSC, 
de forma que, además de la aprobación de la política de RSC de las empresas cotizadas, 
no pueda sentirse ajeno a estas cuestiones como hasta ahora muchas veces había venido 
sucediendo.

•	 en línea con la idea anterior, es previsible que en los próximos años las empresas cotizadas 
y no cotizadas desarrollen políticas y acciones, en línea con las recomendaciones comen-
tadas de RSC del Código de Buen Gobierno, se incorporen al órgano de administración y 
a puestos directivos a personas con experiencia y capacidades en RSC, se asignen a comi-
siones las tareas de control RSC y se realicen reportes de información no financiera (dentro 
del Informe de Gestión y/o como informe separado). 

3.	PRINCIPALES PRESCRIPTORES DE TENDENCIAS EN 
RSC

En este apartado se presentan los principales prescriptores de tendencias y de perspectivas 
de futuro, con la intención de disponer de una visión de medio plazo acerca de hacia dónde 
se dirige la RSC. 

Mirar al futuro de la RSC puede ayudar a las organizaciones a identificar riesgos y oportunida-
des y, sobre todo, a aportar visión al medio y largo plazo para lograr una ventaja competitiva. 

Los prescriptores recogen por lo general la opinión de la sociedad tras accidentes e inciden-
tes acaecidos en la cadena de valor, escándalos de corrupción, operaciones con una medi-
ción muy poco profesional del riesgo o con asunción excesiva de éstos, decisiones erróneas 
tomadas en el corto plazo, desarrollo de proyectos públicos y privados con impacto social y 
medioambiental negativo, etc. 

Existe una gran variedad de prescriptores: administraciones públicas, asociaciones empresa-
riales, organizaciones sindicales, organizaciones no gubernamentales, centros de investiga-
ción, académicos y miembros de universidad, observatorios, consejos consultivos, líderes de 
opinión, influencers y expertos.

Los prescriptores utilizan infinidad de canales para difundir sus propuestas y planteamien-
tos: informes sobre tendencias, estudios sobre la situación de la RSC, documentos de posi-
ción, documentos doctrinales, etc. Estos mensajes son difundidos y amplificados a través de 
los medios de comunicación generales y especializados en RSC y de las redes sociales. 
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os Las organizaciones que buscan ser líderes en RSC pueden encontrar orientación autorizada 
en los trabajos y planteamientos realizados por estos prescriptores y, en su caso, participar 
activamente en foros y estudios con otras organizaciones.

Por su importancia, analicemos brevemente alguno de ellos: 

•	 Organizaciones No Gubernamentales (ONG). Son aquellas organizaciones que realizan 
acciones activas y voluntarias que contribuyen a la mejora social, económica y ambiental 
de las empresas y otras organizaciones. Las ONG realizan una intensa actividad de análisis, 
estudio y, en su caso, denuncia o apoyo a determinados comportamientos en materia de 
RSC. 

Algunos ejemplos son el estudio del Observatorio de RSC12 que analiza la adecuación téc-
nica de la información sobre RSC de las empresas del IBEX 35 a través de sus memorias 
de sostenibilidad y otros documentos, y cuya finalidad última es hacer un seguimiento 
de la RSC en España; o las campañas específicas que realizan las ONG en cuestiones de 
derechos humanos, sociales, laborales y ambientales; o los documentos de valoración de 
las propias ONG sobre las actividades de las empresas en materia de RSC. 

•	 El mundo académico ha aportado numerosos conceptos que han sido clave en es el de-
sarrollo de la RSC y que hoy nos parecen muy cercanos y comunes, tales como “grupos de 
interés o stakeholders” de Edward Freeman13, “Creación de valor compartido” de Porter y 
Kramer14, “Desarrollo sostenible” del Informe Brundtland15, “Empresas y Derechos huma-
nos” de John Ruggie en los Principios Rectores de Naciones Unidas16, entre otros. 

1.	 En la actualidad y desde hace años estamos viviendo un florecimiento de propuestas 
que aportan planteamientos diferentes, abogando por una nueva economía más ali-
neada con las demandas de las personas, que respetan más el medio ambiente, y que 
han introducido nuevos conceptos y términos como son “nueva economía”, “economía 
del bien común”, “economía azul”, “economía colaborativa”, “economía circular”, “respon-
sabilidad civil”, “economía del propósito”, etc. 

2.	U na mención específica requieren las cátedras universitarias sobre RSC y ética empre-
sarial y los institutos, como la Cátedra de Ética Empresarial de ICADE17 o el Instituto de 
Innovación Social de ESADE18, así como el compromiso del Banco de Santander con la 
formación y la investigación docente en materia de RSC, a través de su División Global 

12	  http://observatoriorsc.org/la-responsabilidad-social-corporativa-en-las-memorias-anuales-de-las-empresas-del-ibex-35/

13	   http://adresearch.esic.edu/files/2012/06/aDR6-07-teoria_stakeholder.pdf

14	  http://hbr.org/2011/01/the-big-idea-creating-shared-value

15	  http://www.un.org/es/ga/president/65/issues/sustdev.shtml

16	  http://www.ohchr.org/Documents/Publications/GuidingPrinciplesBusinessHR_SP.pdf

17	   http://www.comillas.edu/es/catedra-de-etica-economica-y-empresarial

18	   http://www.esade.edu/research-webs/esp/socialinnovation
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Santander Universidades, el cual ha creado la Red de Cátedras Santander RSC, distribui-
das por las principales universidades españolas.

3.	A simismo, existen en España grandísimos prescriptores de la RSC a nivel académico y 
universitarios de reconocido prestigio, entre los que queremos destacar Antonio Ar-
gandoña Ramiz19, Josep María Lozano20, Joaquín Garralda21, Juan José Almagro Gar-
cía22, José Luis Fernández Fernández23, Juan Benavides o Marta de la Cuesta González24, 
por citar algunos.

•	 Accionistas, analistas, inversores institucionales y asesores de voto (proxy advisors). Estos 
prescriptores han contribuido a la difusión del concepto de RSC al utilizar los criterios am-
bientales, sociales y éticos o de gobernanza, los denominados ESG (Environment, Social, 
and Governance en inglés). Con ellos los inversores toman, o abandonan, posiciones en 
empresas por su gestión del riesgo en estas materias con el fin de evitar “sorpresas” de 
última hora que pudieran impactar negativamente en su inversión. 

4.	P odríamos citar, entre otros, a BlakRock, J.P.Morgan AM, BNP Paribas AM, Amundi, Na-
tixis, Triodos Bank, o citar como proveedores de información como MSCI, Sustaynalitics, 
Vigeo, Oekoom, y tambien tomar como referencia índices de referencia tan importan-
tes como Dow Jones Sustainability Index de ROBECOSAM, FTSE4Good de FTSERusell o el 
Carbon Disclosure Project (CDP)

•	 Organizaciones internacionales. Las Organizaciones Internacionales han contribuido tam-
bién a desarrollar movimientos en favor de la RSC, como el Global Compact, una iniciativa 
lanzada por Naciones Unidas basada en 10 principios universales en materia de derechos 
humanos, normas laborales, medio ambiente y prácticas de anticorrupción. 

5.	A simismo, existen otros acuerdos internacionales que  marcarán la agenda internacio-
nal de la RSC para los próximos años, como son Los Objetivos de Desarrollo Sostenible25 
o el Acuerdo de París sobre Cambio Climático26. 

•	 Buenas prácticas empresariales. Casos empresariales “de negar la responsabilidad a lograr 
mejorar la gestión”. A menudo son citados numerosos ejemplos que muestran cómo una 
empresa puede pasar por un escándalo profundo, hacer cambios fundamentales en su 
operación y salir logrando una gestión mejorada. Ese es el caso de Nike, que nos muestra 

19	  http://blog.iese.edu/aargandona/

20	  http://www.esade.edu/profesorado/josepm.lozano

21	  http://www.ie.edu/business-school/faculty-research/faculty/joaquin-garralda/?_adptlocale=es_ES

22	  http://www.unicef.es/direccion-ejecutiva/juan-jose-almagro

23	  http://web.upcomillas.es/Profesor/jlfernandez

24	  http://portal.uned.es/portal/page?_pageid=93,724638&_dad=portal&_schema=PORTAL

25	  http://www.un.org/sustainabledevelopment/es/objetivos-de-desarrollo-sostenible/

26	  https://unfccc.int/files/meetings/paris_nov_2015/application/pdf/paris_agreement_spanish_.pdf
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os el proceso desde el principio, cuando la empresa negó toda la responsabilidad hasta in-
corporarla como parte de su cadena de valor. 

6.	P ero saquemos pecho, ya que las empresas españolas son un referente en materia de 
RSC y son varias las publicaciones recientes sobre buenas prácticas empresariales de 
RSC en España que así lo demuestran. Podríamos citar la publicación “Las empresas 
españolas crean valor” publicada por el Ministerio de Asuntos Exteriores y de Coopera-
ción del Gobierno de España en mayo del 201527. En este documento se recogen prin-
cipios y actuaciones de RSC de las empresas españolas con presencia en Latinoamérica. 
En el mismo sentido, es relevante la iniciativa europea Enterprise 202028 que pretende 
inspirar la excelencia en RSC a través de identificar proyectos colaborativos desarrolla-
dos por las organizaciones líderes junto con sus grupos de interés.

7.	 Finalmente quisiéramos resaltar el papel “tractor” que ejercen las empresas más gran-
des españolas y, en particular, las empresas del Ibex 35. Existe un número importante 
de informes que analizan la situación de RSC de este tipo de empresas y, además, se 
trata de compañías que tienen obligaciones de información financiera y no financiera.    

8.	P ara finalizar, quisiéramos destacar algunas plataformas de RSC españolas que promo-
cionan y enaltecen las buenas prácticas empresariales en materia de RSC y que actúan 
como órganos de debate, conocimiento y tendencias, entre otras,  la Asociación DIRSE, 
el Club de Excelencia en Sostenibilidad, Corporate Excellence, Forética, la Fundación 
Seres o la Red Española del Pacto Mundial.

9.	 En el ámbito internacional se podrían citar Global Compact de Naciones Unidas29 (que 
en 2018 estrena estrategia) y World Business Council for sustainable Development 
(WBCSD)30. En el ámbito sectorial podríamos citar la iniciativa de los Principios para 
la Inversión Responsable31, iniciativa de los inversores en colaboración la iniciativa del 
PNUMA y el Pacto Mundial de la ONU. 

•	 Unión Europea. La Unión Europea (UE) ha tomado la iniciativa en los esfuerzos por esta-
blecer un sistema que apoye el crecimiento sostenible. Tal vez el documento más cono-
cido y de mayor incidencia promovido por la UE para sus miembros en materia de RSC 
sea la “Estrategia renovada de la UE para 2011-2014 sobre la responsabilidad social de las 
empresas”32, que, en su punto 3.1 establece que la RSC es “un proceso destinado a inte-
grar las preocupaciones sociales, medioambientales y éticas, el respeto de los derechos 

27	 http://www.exteriores.gob.es/Portal/es/SalaDePrensa/Multimedia/Publicaciones/Documents/EMPRESAS-_ESPA%C3%91OLAS_CREAN_VA-
LOR1.pdf

28  	http://www.csreurope.org/our-strategy

29	 https://www.unglobalcompact.org/

30	 http://www.wbcsd.org/

31	  https://www.unpri.org/about

32	  http://eur-lex.europa.eu/LexUriServ/LexUriServ.do?uri=COM:2011:0681:FIN:ES:PDF
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humanos y las preocupaciones de los consumidores en sus operaciones empresariales” 
para, por una parte, “maximizar la creación de valor compartido” para todos, y, por otra, 
“identificar, prevenir y atenuar sus posibles consecuencias adversas”. Eso sí, esa idea de 
responsabilidad sólo aplica si, previamente, se ha respetado “la legislación aplicable y los 
convenios colectivos entre los interlocutores sociales”.

10.	Pero también, aquellas iniciativas de la Unión Europea que marcarán tendencias en 
RSC en los próximos años, como son la Recomendación del Consejo de Europa sobre 
Empresas y Derechos Humanos33, el desarrollo de la Directiva 2014/95/UE del Parla-
mento Europeo y del Consejo, de 22 de octubre de 2014, por la que se modifica la 
Directiva 2013/34/UE en lo que respecta a la divulgación de información no financiera 
e información sobre diversidad por parte de determinadas grandes empresas y deter-
minados grupos34 o la Directiva 2017/828 por la que se modifica la Directiva 2007/36/
CE en lo que respecta al fomento de la implicación a largo plazo de los accionistas. Esta 
Directiva, entre otras cuestiones, establece obligaciones de información para inverso-
res institucionales, gestores de activos y asesores de voto.

11.	Por otro lado, la UE se ha fijado objetivos en materia de clima, medio ambiente y sosteni-
bilidad, a través de su marco climático y energético para 2030, la Unión de la Energía, su 
Plan de Acción para la Economía Circular y el Plan de Acción sobre finanzas sostenibles35.

•	 A nivel de las Administraciones públicas españolas (poder legislativo, ejecutivo y judicial) 
de España se han identificado las siguientes iniciativas que marcarán tendencias en RSC: 
los documentos elaborados y emitidos por el Pleno del Consejo Estatal de Responsabili-
dad Social de las Empresas (CERSE)36 (si es que se decide revitalizar); la obligación legal de 
preparar Informes de Gobierno Corporativo37; la Estrategia Española de RSE38; el Plan de 
empresas y derechos humanos39; la nueva normativa de contratos del sector público; la 
transposición de la Directiva de información no financiera y diversidad; y las normativas y 
estrategias autonómicas de RSC.

•	 Sindicatos, asociaciones empresariales y fundaciones. Es intensa la actividad de estas or-
ganizaciones en esta materia, como son las Recomendaciones de Comisiones Obreras en 
RSC40 o los análisis de la responsabilidad social de las juntas de accionistas que realiza el 

33	 https://wcd.coe.int/ViewDoc.jsp?Ref=CM/Rec(2016)3&Language=lanEnglish&Ver=original&BackColorInternet=DBDCF2&-BackColorIntrane
t=FDC864&BackColorLogged=FDC864#RelatedDocuments

34	  http://eur-lex.europa.eu/legal-content/ES/TXT/?uri=CELEX%3A32014L0095

35	  http://europa.eu/rapid/press-release_IP-18-1404_es.htm

36	  ttp://www.empleo.gob.es/es/Guia/texto/guia_13/contenidos/guia_13_26_4.htm

37	  https://www.boe.es/buscar/act.php?id=BOE-A-2013-3212

38	  http://www.empleo.gob.es/es/sec_trabajo/EERSE_WEB.pdf

39	  http://observatoriorsc.org/plan-de-empresas-y-derechos-humanos/

40	  	 http://www.ccoo-servicios.es/html/23245.html

https://ec.europa.eu/clima/policies/strategies/2030_en
https://ec.europa.eu/energy/en/topics/energy-strategy-and-energy-union/building-energy-union
https://ec.europa.eu/commission/priorities/jobs-growth-and-investment/towards-circular-economy_en
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os observatorio RSE de UGT41, las Recomendaciones y documentos de posición de  Asocia-
ciones Empresariales (CEOE) o los Pronunciamientos y estudios sobre buenas prácticas en 
gestión empresarial como los de AECA en materia de RSC42 y en materia de información 
no financiera43.

4.	TENDENCIAS EN RSC EN LAS PRÁCTICAS 
EMPRESARIALES

12.	Predecir el futuro es siempre difícil, y más aún en un entorno como el actual donde la 
principal característica es la incertidumbre –baste citar el ejemplo que señalaba Paul 
Krugman en un artículo publicado en la prensa española a principios de junio pasado, 
en el que ponía de manifiesto que el futuro de las políticas ambientales globales puede 
depender del candidato que gane las elecciones presidenciales norteamericanas de este 
mismo año–, pero el presente nos aporta algunas señales significativas. 

Las empresas deberían –los responsables de RSC pueden encargar de ello– identificar 
aquellos temas que, aun no siendo relevantes en el corto plazo, si lo serán en el medio y 
largo plazo, como riesgos u oportunidades. 

En el presente apartado se incluye un análisis de los principales temas que actualmente es-
tán en la agenda de la RSC y las perspectivas de futuro que están llegando o ya se enuncian 
que están por llegar. Aquí tan sólo nos limitaremos a enunciarlas, a hacer una explicación 
somera del asunto y a explicar el por qué consideramos que se trata de una tendencia, pero 
sin entrar profundidades o valoraciones. 

Las tendencias y perspectivas de futuro que desarrollaremos en el presente apartado con el 
alcance anteriormente citado, son:

•	 Buen gobierno.

•	 Transparencia de la información no financiera.

•	 Cumplimiento legal, cultura de cumplimiento y cultura ética.

•	 Prevención, detención y reacción ante casos de corrupción. 

•	 Gestión responsable de los recursos humanos.

•	 Diversidad.

•	 Aprovisionamiento responsable.

41	  http://www.observatorio-rse.org.es/default.aspx

42	 http://aeca.es/old/comisiones/rsc/rsc.htm

43	 http://is.aeca.es/wp-content/uploads/resources/articulo_AECA.pdf
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•	 Derechos humanos.

•	 Responsabilidad fiscal e intercambio de información a nivel internacional.

•	 Economía baja en carbono y eficiencia en la utilización de los recursos y materias primas.

•	 Gestión integral de la biodiversidad y valoración del capital natural.

•	 Eficiencia energética.

•	 Innovación social.

•	 Gestión de activos intangibles.

•	 Medición del impacto que las empresas o proyectos concretos generan en la sociedad.

•	 Nuevos modelos de negocio:

•	 Cadenas de valor económico-social (empresas sociales y emprendimiento social).

•	 Economía colaborativa.

•	 Business intelligence.

•	 Economía Circular.

•	 Negocios verdes.

•	 Integración de los Objetivos de Desarrollo Sostenible en las políticas de RC y en la estrate-
gia de negocio.

•	 Movilidad sostenible.

•	 Inversión socialmente responsable.

A continuación, mencionaremos algunos aspectos relevantes de cada una de estas tenden-
cias y perspectivas de futuro de la RSC:

•	 Buen gobierno: La debilidad del gobierno corporativo y la falta de transparencia han sido 
identificadas, entre otras, como causas de la crisis financiera y de la excesiva e imprudente 
asunción de riesgos por parte de algunas empresas. Estos factores han podido contri-
buir a la asunción de que el buen gobierno y la transparencia –que es la segunda de las 
tendencias identificadas en este apartado– contribuyen a mejorar la percepción y cono-
cimiento de las entidades y, en última instancia, la confianza de sus clientes, accionistas, 
inversores y empleados. 

La política de RSC y política de control y gestión de riesgos son facultades indelegables 
del consejo de administración de las sociedades cotizadas conforme a lo señalado en Ley 
de Sociedades de Capital. Además, como ya citamos en el apartado 2, la RSC ha entrado a 
formar parte de las recomendaciones de buen gobierno realizadas en el Código de Buen 
Gobierno de las Sociedades Cotizadas de la Comisión Nacional del Mercado de Valores 
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os (CNMV)44 y el Consejo de Administración tendrá que asumir mayor control y transparencia 
respecto del cumplimiento de la política de RSC y de la gestión de la RSC.

Por otra parte, el último hito en el ámbito del gobierno corporativo es la publicación de la 
Directiva de la Unión Europea 2017/82845. Si bien no tendrá un efecto directo inmediato 
en los Estados miembros (estos tendrán un plazo de veinticuatro meses desde la entrada 
en vigor de la misma para su transposición) la Directiva tendrá a medio plazo relevancia 
debido a que establece requisitos específicos con la finalidad de:

(i)	 Facilitar la identificación de los accionistas, la transmisión de la información y los dere-
chos de los accionistas;

(ii)	I ncrementar la transparencia de los inversores institucionales, los gestores de activos y 
los asesores de voto (proxy advisors);

(iii)	Reforzar el control y la transparencia de la remuneración de los administradores; y

(iv)	Mejorar de la supervisión y la transparencia de las transacciones con partes vinculadas. 

La Directiva reconoce que una mayor implicación de los accionistas en el gobierno 
corporativo constituye uno de los instrumentos que pueden contribuir a mejorar el 
rendimiento financiero y no financiero de esas sociedades, también por lo que se re-
fiere a factores medioambientales, sociales y de gestión, en particular como los que se 
mencionan en los Principios de Inversión Responsable que las Naciones Unidas sostie-
nen. Además, una mayor implicación por parte de todos los interesados, en particular 
los trabajadores, en el gobierno corporativo constituye un factor importante a la hora 
de garantizar un enfoque más a largo plazo por parte de las sociedades cotizadas, que 
debe ser fomentado y tenido en cuenta.

•	 Transparencia de la información no financiera: Esta materia experimentará un impulso 
importante con la transposición46 de la Directiva 2014/95/UE en lo que respecta a la divul-
gación de información no financiera e información sobre diversidad por parte de deter-
minadas grandes empresas y determinados grupos  y  con las nuevas iniciativas realizadas 
por los promotores de estándares internacionales y nacionales de referencia (p.e nuevo 
GRI Standards a nivel internacional y AECA a nivel nacional). 

Sin duda, se está acentuando la demanda de información de los grupos de interés acom-
pañada de nuevas exigencias legales. 

44	  http://www.cnmv.es/docportal/publicaciones/codigogov/codigo_buen_gobierno.pdf. 

45	  DIRECTIVA (UE) 2017/828 DEL PARLAMENTO EUROPEO Y DEL CONSEJO de 17 de mayo de 2017, por la que se modifica la Directiva 2007/36/
CE en lo que respecta al fomento de la implicación a largo plazo de los accionistas

46	  Realizada inicialmente con la convalidación del Real Decreto-ley 18/2017, de 24 de noviembre, por el que se modifican el Código de Comer-
cio, el texto refundido de la Ley de Sociedades de Capital aprobado por el Real Decreto Legislativo 1/2010, de 2 de julio, y la Ley 22/2015, 
de 20 de julio, de Auditoría de Cuentas, en materia de información no financiera y diversidad. A fecha de cierre de este artículo se está tra-
mitando en el Congreso de los Diputados el Proyecto de Ley por la que se modifica el Código de Comercio, el texto refundido de la Ley de 
Sociedades de Capital aprobado por el Real Decreto Legislativo 1/2010, de 2 de julio, y la Ley 22/2015, de 20 de julio, de Auditoría de Cuentas, 
en materia de información no financiera y diversidad (procedente del Real Decreto-Ley 18/2017, de 24 de noviembre). 
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Las empresas seguirán utilizando los marcos internacionales y nacionales de referen-
cia y cada vez más se establecerán marcos sectoriales. En este sentido hay que tener 
en cuenta las iniciativas internacionales desarrolladas por Carbon Disclosure Project 
(CDP), Climate Disclosure Standards Board (CDSB), Intenational Integrated Repor-
ting Council (IIRC), Internacional Organitation Standarization (ISO), Greenhouse Gas 
(GHG), Global Reporting Initiative (GRI) y Sustainability Accounting Standards Board 
(SASB). En cuanto a marcos sectoriales, por ejemplo para el sector financiero, se puede 
citar los trabajos del denominado Task Force on Climate-related Financial Disclosures 
(TCFD)  y la Federación Mundial de Bolsas (WFE, en sus siglas en inglés) que represen-
ta a 63 bolsas reguladas en todo el mundo, que ha emitido unas recomendaciones47 
sobre criterios ASG que incluye 34 indicadores clave de rendimiento ASG (consumo 
de energía, la gestión del agua, la relación de salarios de los ejecutivos, la diversidad 
de género, derechos humanos, trabajo infantil y forzoso, la tasa de trabajadores tem-
porales, transparencia, etc.). Así mismo, la Federación de Europea de Contables (FEE 
por sus siglas en inglés) ha elaborado el informe titulado The Future of Corporate 
Reporting, creating the dynamics for change.  

En este sentido, es previsible la generalización de la tecnología y el incremento de la veri-
ficación de los informes. Por último, en cuanto al contenido, cobrará protagonismo en los 
informes entre otras cuestiones las siguientes: los nuevos modelos de negocio en desarro-
llo (como la economía circular), el desempeño en relación a los grandes desafíos globales 
(como los ODS), la estrategia, la gestión de riesgos y la valoración de las externalidades.

•	 Cumplimiento legal, cultura de cumplimiento y cultura ética: Está materia está experi-
mentando un fuerte impulso en España como consecuencia de la combinación de la 
Ley Orgánica 10/1995, de 23 de noviembre, del código penal (artículo 31 bis), la Circular 
1/2016 de la Fiscalía General del Estado y las primeras Sentencias del Tribunal Supremo 
relacionadas con la responsabilidad penal de las personas jurídicas. En este sentido, las 
empresas tendrán que implantar mecanismos de prevención para no caer en dicho tipo 
de responsabilidades.

Entre las medidas de prevención que pueden adoptar las empresas en esta materia se 
encuentran entre otras: la elaboración de códigos éticos, la puesta en marcha de canales 
éticos, la revisión de los factores de riesgo y la gestión integral de los riesgos, el dise-
ño e implantación de programas de formación, la creación de la figura del responsable 
de cumplimiento (el compliance officer en su denominación en inglés), la elaboración de 
procedimientos de asignación de responsabilidades, la definición de políticas y procedi-
mientos de adopción de acciones disciplinarias que pueden variar desde sanciones leves 
a graves a la terminación de su relación con la empresa y la realización de auditorías de 
cumplimiento legal. 

47	  http://www.world-exchanges.org/home/index.php/news/world-exchange-news/world-exchanges-agree-enhanced-sustainability-guidance
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os Tras casi dos años de trabajo y fruto del consenso de destacados expertos de los dife-
rentes grupos de interés del compliance penal, la Asociación Española de Normalización, 
UNE, ha publicado en mayo de 2017 la Norma española UNE 19601 Sistemas de gestión de 
compliance penal. Requisitos con orientación para su uso.

En ella se establecen los requisitos para implantar, mantener y mejorar con-
tinuamente un sistema de gestión de compliance penal en las organizacio-
nes, con el objetivo de prevenir la comisión de delitos en su seno y redu-
cir el riesgo penal, a través del impulso de una cultura ética y de cumplimiento.  
 
La UNE 19601 responde al nuevo escenario y al elevado interés por el compliance penal tras la 
reforma del Código Penal del año 2010; y a la última reforma del Código Penal de 2015, la cual 
indica que las personas jurídicas que hayan implantado modelos de prevención de delitos 
y cumplan una serie de requisitos, pueden llegar a ser eximidas de responsabilidad penal.  
 
Así, esta norma desarrolla requisitos que responden a lo indicado por el Código Penal 
para los modelos de gestión y prevención de delitos, pero también incorpora las buenas 
prácticas mundialmente aceptadas en materia de compliance.

Esta materia es un ámbito evidente de relación entre el responsable de cumplimiento y 
el responsable de RSC de las organizaciones. Dentro de esta materia requiere especial 
mención la evaluación de la honestidad de los directivos. Se trata de un requisito legal en 
España para determinados sectores y que es previsible que se generalice para otros. 

Asimismo, poco a poco algunas empresas van implantando sistemas de gestión integral de 
la ética en los que se definen directrices corporativas para una competencia leal, se desa-
rrollan planes de prevención de delitos y se implantan herramientas eficaces de denuncia.

•	 Prevención, detección y reacción ante casos de corrupción: La corrupción se ha convertido 
en una de las principales preocupaciones en muchos países. Buena prueba de ello ha sido 
por ejemplo el Anti-corruption Summit London 2016. En España los partidos políticos están 
planteando metidas en relación con este asunto. Adicionalmente, la Directiva 2014/95/UE 
del Parlamento Europeo y del Consejo, de 22 de octubre de 2014 sobre Información no 
financiera incluye en su alcance la “lucha contra la corrupción y el soborno”.

Las organizaciones están aprobando políticas en este sentido, con el objeto de establecer 
medidas específicas dirigidas a prevenir y, en su caso, detectar y reaccionar, ante cualquier 
forma de corrupción, cohecho o tráfico de influencias (que serían los delitos incluidos en 
nuestro código penal). 

Estas políticas incluyen tanto conductas y actuaciones que expresa y absolutamente están 
prohibidas, así como normas y pautas de conducta que les son aplicables, y exigibles, a 
los miembros de la organización en sus relaciones con los grupos de interés identificados 
(con especial mención de las Administraciones Públicas; los clientes y los proveedores). 

http://www.aenor.es/aenor/normas/normas/fichanorma.asp?tipo=N&codigo=N0058338
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•	 Gestión responsable de los recursos humanos: La gestión del talento es actualmente una 
prioridad para las organizaciones. Una gestión responsable de los empleados puede con-
tribuir de forma positiva a la implantación de la RSC. Son numerosos los beneficios que la 
RSC puede traer a la organización en su conjunto. Entre otros hemos de hacer referencia a 
la mejora de las relaciones internas con los grupos de interés, al refuerzo de la comunica-
ción, el estímulo a los empleados a partir de la formación y el desarrollo de competencias 
y habilidades, el aumento de la satisfacción del personal y el sentido de pertenencia, la 
disminución de las bajas y absentismo, el fomento de la cultura de conciencia social, un 
mayor compromiso con la empresa y el refuerzo de la fidelidad a la marca. La RSC influirá 
en las relaciones laborales y en la seguridad y salud en el entorno laboral.

Se trata de contribuir a la excelencia de las empresas y al progreso de la sociedad a través 
de la extensión de prácticas de RRHH socialmente responsables que aseguren a los traba-
jadores como parte fundamental para el desarrollo y logro de objetivos de las empresas.

Se gestionarán, tanto de forma individualizada como global, criterios relacionados con el 
empleo de calidad, la gestión del talento, la formación, la igualdad (incluyendo la igualdad 
y la equidad salarial), la accesibilidad, la conciliación, la movilidad, los beneficios sociales, 
la integración de personas con discapacidad (o con capacidades diferentes), el voluntaria-
do, el pro bono, los empleos verdes o el respeto a los derechos humanos.

•	 Diversidad: Muchos opinan en la actualidad que el éxito empresarial solo puede lograrse 
con personas representativas de la diversidad en su más amplio sentido, lo que incluye, 
entre otras cosas, género, edad, raza, origen étnico, origen nacional, cultura, estado ci-
vil y capacidades físicas. Esta materia está experimentando un fuerte impulso desde la 
transposición de la Directiva 2014/95/UE del Parlamento Europeo y del Consejo de 22 
de octubre de 2014, por la que se modifica la Directiva 2013/34/UE en lo que respecta a 
la divulgación de información no financiera e información sobre diversidad por parte de 
determinadas grandes empresas y determinados grupos. 

Por otro lado, una de las novedades del Código de Buen Gobierno de las Sociedades Co-
tizadas, hecho público por la Comisión Nacional del Mercado de Valores con fecha 24 de 
febrero de 2015, es la inclusión de la Recomendación 14 en la que se recomienda que la 
política de selección de consejeros promueva el objetivo de que en el año 2020 el número 
de consejeras represente, al menos, el 30% del total de miembros del consejo de admi-
nistración. 

•	 Aprovisionamiento responsable: Cada vez es más frecuente la utilización de criterios de RSC 
en los procesos de compras (desde la homologación de los proveedores a la ejecución de 
los contratos) de grandes compradores privados y del sector público (en este caso coin-
cidiendo con la transposición de nuevas directivas europeas sobre contratación). Algunos 
de ejemplos de cuestiones de RSC solicitadas por los clientes a su cadena de suministro se 
encuentran: certificaciones, Informes de RSC (verificados por terceras partes), políticas de 
RSC, programas de prevención de delitos, políticas anticorrupción, entre otros.
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os El propio Parlamento Europeo en su resolución de 12 de septiembre de 201748 pone de 
manifestó la importancia de las cadenas de valor mundiales (cvm) y su contribución e 
implicación con el desarrollo sostenible y las prácticas de RSC. A nivel nacional, la Ley 
9/2017, de 8 de noviembre, de Contratos del Sector Público señala que en la contra-
tación pública “se incorporarán de manera transversal y preceptiva criterios sociales y 
medioambientales siempre que guarde relación con el objeto del contrato”. En parti-
cular señala que “Los criterios cualitativos que establezca el órgano de administración 
para evaluar la mejor relación calidad-precio podrán incluir aspectos medioambienta-
les y sociales, vinculados al objeto del contrato”. Se incluye una relación de opciones 
de criterios sociales y ambientales (Articulo 145). Se introduce el concepto de “ciclo de 
vida” (artículo 148). Se incluye también como criterio específico de desempate (Artículo 
147). Además, en la fase de ejecución del contrato será obligatorio el establecimiento en 
el pliego de cláusulas administrativas particulares de al menos una de las condiciones 
especiales de ejecución de entre las enumeradas en el artículo 202. Los pliegos podrán 
establecer penalidades para el caso de incumplimiento de estas condiciones especiales 
de ejecución.

•	 Derechos humanos: La ONU y la Unión Europea están impulsando la aplicación, desarro-
llo y extensión de los derechos humanos en el ámbito empresarial. Algunos países han 
aprobado normativa al respecto y también planes nacionales lo que está suponiendo una 
progresiva adaptación de la legislación a lo indicado en los Principios Rectores de Nacio-
nes Unidas. Las empresas, sobre todo las multinacionales, tendrán que adaptarse a estos 
nuevos marcos mediante la elaboración análisis de riesgos y el desarrollo y aplicación de 
metodologías globales de derechos humanos. 

El Consejo de Ministros de España, aprobó el pasado 28 de julio  el Plan de Acción Nacio-
nal de Empresas y Derechos Humanos49, que tiene por finalidad aplicar en el ámbito na-
cional los Principios Rectores de Naciones Unidas sobre Empresas y Derechos humanos, 
adoptados mediante resolución 17/4 del Consejo de Derechos Humanos. En él se plasma 
el compromiso de España de proteger los derechos humanos, también frente a cualquier 
impacto negativo que la actividad empresarial pudiera tener sobre ellos, y de proporcio-
nar a las eventuales víctimas de los mismos un remedio efectivo. Este Plan integra las reco-
mendaciones de la Unión Europea entorno a la RSC que se introdujeron en el documento 
de la Estrategia renovada de la Unión Europea para 2011-2014 sobre la responsabilidad 
social de las empresas y también en el Plan de Acción de la Unión Europea sobre derechos 
humanos y democracia 2015-2019.

48	  Resolución del Parlamento Europeo, de 12 de septiembre de 2017, sobre el impacto del comercio internacional y las políticas comerciales de 
la Unión en las cadenas de valor mundiales (2016/2301(INI)) http://www.europarl.europa.eu/sides/getDoc.do?pubRef=-//EP//TEXT+TA+P8-
TA-2017-0330+0+DOC+XML+V0//ES&language=ES

49	  Se puede consultar el texto completo en la siguiente dirección: http://www.exteriores.gob.es/Portal/es/SalaDePrensa/ElMinisterioInforma/
Documents/170714%20PAN%20Empresas%20y%20Derechos%20Humanos.pdf

http://www.europarl.europa.eu/sides/getDoc.do?pubRef=-//EP//TEXT+TA+P8-TA-2017-0330+0+DOC+XML+V0//ES&language=ES
http://www.europarl.europa.eu/sides/getDoc.do?pubRef=-//EP//TEXT+TA+P8-TA-2017-0330+0+DOC+XML+V0//ES&language=ES
http://www.exteriores.gob.es/Portal/es/SalaDePrensa/ElMinisterioInforma/Documents/170714%20PAN%20Empresas%20y%20Derechos%20Humanos.pdf
http://www.exteriores.gob.es/Portal/es/SalaDePrensa/ElMinisterioInforma/Documents/170714%20PAN%20Empresas%20y%20Derechos%20Humanos.pdf
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•	 Responsabilidad fiscal e intercambio de información a nivel internacional: Se trata de un 
tema en la actualidad de fuerte sensibilidad social en particular por el asunto de los paraí-
sos fiscales. En previsible que en un futuro las empresas utilicen, entre otros, los siguien-
tes instrumentos y herramientas: políticas de fiscalidad responsable (ya existen algunos 
ejemplos), el uso de códigos de buenas prácticas fiscales y la elaboración Informes de con-
tribución país (artículo 14 del Real Decreto 634/2015, de 10 de julio, por el que se aprueba 
el Reglamento del Impuesto sobre Sociedades). 

La Unión Europea ha tomado una serie de iniciativas en este sentido. En particular es ne-
cesario resaltar entre otras iniciativas las siguientes: el Plan de acción sobre la fiscalidad de 
las empresas (junio de 2015) y el Paquete de lucha contra la elusión fiscal (enero de 2016).

•	 Economía baja en carbono y eficiencia en la utilización de recursos y materias pri-
mas: El cambio climático es una de las principales amenazas de nuestra sociedad con 
implicaciones en todas las dimensiones del desarrollo sostenible. Es un eje clave de 
la política europea e internacional. La desertificación, los incendios forestales, la ero-
sión y empobrecimiento de los suelos, la reducción de los recursos de agua dulce y la 
progresiva salinización de las reservas de agua, junto con la contaminación, la sobre-
explotación y la pérdida de biodiversidad, son señales inequívocas de que es urgente 
contar con actividades que ayuden a hacer un uso eficiente de los recursos naturales 
y que aseguren la integridad medioambiental como factor de competitividad y desa-
rrollo socioeconómico del país. 

Necesitamos activar la transición hacia un nuevo modelo productivo que reduzca la pre-
sión sobre el medio ambiente, los recursos naturales y las materias primas y que desenca-
dene la aplicación de procesos industriales menos contaminantes, además de potenciar 
el importante desarrollo tecnológico existente ligado a la necesidad de disponer de ins-
trumentación avanzada para afrontar los relevantes desafíos ligados al cambio climático, 
sobre todo con la aprobación del “Acuerdo de París. Especial mención requiere la iniciativa 
de economía circular de la Unión Europea que se analiza más abajo.

Desde un punto de vista específicamente ambiental los temas de huella hídrica (al igual que 
lo está teniendo actualmente la huella de carbono) tendrán mayor importancia en el futuro, 
debido a situaciones de estrés hídrico al que están sometidas muchas organizaciones.

•	 Eficiencia energética: Es conocido que existe un potencial de ahorro de energía –y por lo 
tanto de costes- en las empresas y, por ello, es recomendable (en algunos casos es obli-
gatorio) identificar posibilidades de ahorro energético y de uso de energías renovables. 
Las herramientas que en esta materia se desarrollarán serán, entre otras, las siguientes: 
auditorías energéticas, protocolos de medición y cálculo de consumos y emisiones, im-
plantación de sistemas de gestión energética (por ejemplo conforme a ISO 50001), com-
pensación de emisiones o cálculo de la huella de carbono. 

Otras herramientas podrán ser, la aplicación de las TIC para mejora de la eficiencia, la elec-
trificación de la demanda, el uso de la eficiencia energética como criterios de compras, la 
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os edificación eficiente y responsable, etc. En este sentido es relevante el Informe del Moni-
tor Deloitte de marzo de 2016 “Un modelo energético sostenible para España en 2050”50.

•	 Gestión integral de la biodiversidad y valoración del capital natural: se trata de conocer los 
procesos implicados en el funcionamiento de los ecosistemas y las posibles opciones para 
mitigar su deterioro en un futuro contexto de cambio ambiental global. Se centrarán en 
conceptos como:

•	 Los sistemas de bancos de hábitats y de conservación, que es un modelo de compensa-
ción de daños ambientales causados por proyectos, desarrollos y obras. Son herramien-
tas de conservación que permiten que la iniciativa privada se involucre en la gestión y 
creación de espacios naturales, pudiendo obtener beneficio económico por ello.

•	 El capital natural o los recursos naturales vistos como medios de producción de bienes 
y servicios, constituyendo una forma de estimación del valor de un ecosistema. Es un 
concepto ligado al de huella ecológica y la ecoeficiencia. 

•	 La custodia del territorio, es decir, un conjunto de herramientas para la gestión de 
territorio que ayudan a conservar la diversidad biológica, el paisaje y el patrimonio 
cultural de determinados lugares, ya sean públicos (Ayuntamientos) o privados (parti-
culares). De este modo se garantiza que los usos y actividades que se lleven a cabo en 
estos lugares sean respetuosos con el entorno.

•	 La gestión y medición del impacto, que implicará desarrollo de herramientas para con-
seguir una correcta medición del impacto en términos de pérdida de biodiversidad, así 
como su valoración económica51.

Identificar, medir y valorar impactos y dependencias de los bienes naturales y servicios 
ecosistémicos de la empresa puede servir para identificar riesgos y oportunidades de ne-
gocio que incluyen en la sostenibilidad de la empresa. En este sentido es interesante la 
iniciativa Natural Capital Coalition52.

•	 Gestión de activos intangibles: los últimos años se ha avanzado de manera significativa 
a la hora de considerar la gestión de los intangibles (marca, reputación corporativa, ética 
empresarial, responsabilidad social corporativa, buen gobierno, capital humano, capital 
organizativo o capital tecnológico) como elementos vitales y estratégicos para asegurar 
el éxito de las organizaciones. Pero también se incluyen conceptos como las patentes, las 
marcas y los modelos de utilidad, así como obras de propiedad intelectual y contenidos, 
información y procesos o secretos industriales y comerciales que a veces adoptan la forma 
del know-how y aportan un valor diferencial para la compañía. 

50	  http://www2.deloitte.com/es/es/pages/strategy/articles/la-descarbonizacion-del-modelo-energetico.html

51	  http://www.pwc.co.uk/services/sustainability-climate-change/total-impact/natural-capital-exploring-the-risks.html

52	  https://naturalcapitalcoalition.org/protocol/



41

Evolución y nuevas tendencias de Responsabilidad Social en las prácticas empresariales

Clara Bazán Cea, Jesús de la Morena Olías y Hernán Cortés Soria
Revista de Responsabilidad Social de la Empresa. 2018. Nº 29. Madrid ISSN Versión digital nº: 1989-6417 (pp. 17-50)

A
rtículos

Con la adecuada gestión y puesta en valor de este tipo de activos se puede obtener una 
mejora en el balance de la compañía, una financiación más eficiente y una reducción de 
los costes económicos y del impacto fiscal, así como proteger la ventaja competitiva pu-
diendo incidir en la estrategia de la compañía y generar nuevas vías de ingresos, aumen-
tar la confianza, mejorar la reputación, fortalecer la imagen de la marca y reducir el riesgo 
reputacional.

•	 Medición del impacto que las empresas o proyectos concretos generan en la sociedad: Es 
el mismo concepto que el anterior, que al no existir en la actualidad una metodología de 
valoración sólida, rigurosa y comparable comúnmente aceptada, se están desarrollando 
distintas herramientas que ayuden a cuantificarlo y valorarlo (incluido económicamente). 

En unas organizaciones los indicadores son creados de forma interna y en otras, en cam-
bio, se utilizan criterios de un estándar externo. Dentro de esta segunda categoría se 
podrían señalar los siguientes ejemplos de herramientas: London Benchmarking Group 
(LBG)53, social return on investment (SROI)54, indicador del valor de la Responsabilidad social 
(RSC2) de Fundación Seres55. 

En algunos casos se plantea no solo la medición del impacto de las organizaciones sino 
también de proyectos concretos, con la finalidad de gestionar y tomar decisiones empre-
sariales. Un ejemplo sería el Total Impact Measurement & Management56. Una de las últimas 
iniciativas en este sentido es Social Capital Protocol del Wbcsd57.

En definitiva, la medición de la RSC es una tendencia global en la que se está avanzando 
mucho en los últimos años58. 

•	 Innovación social: Los procesos sociales constituyen un factor crucial en el proceso de in-
novación, tanto como agente activo del mismo como vehículo de los valores, modelos de 
comportamiento, transformación y adaptación que el cambio tecnológico y la innovación 
conllevan, y como tales constituyen un ámbito de investigación transversal a todos los 
retos de la sociedad. La investigación y la innovación a de contribuir al diseño de solucio-
nes que conduzcan a una sociedad innovadora, inclusiva y responsable en un contexto de 
cambio y transformación sin precedentes. 

•	 Nuevos modelos de negocio. En el entorno actual de cambio permanente las empresas 
que quieran ser líderes y crecer deben conectar objetivos de negocio con RSC y con va-
lores sociales, integrar a la sociedad y a los grupos de interés en el negocio, escuchar y 

53	  http://www.lbg.es/historia.php

54	  http://socialvalueuk.org/what-is-sroi/the-sroi-guide

55	  http://www.fundacionseres.org/Repositorio%20Archivos/FUNDACI%C3%93N%20SERES-TRIPTICO%20rsc2.pdf

56	  http://www.pwc.com/gx/en/services/sustainability/publications/total-impact-measurement-management.html

57	  http://www.wbcsd.org/Clusters/Social-Impact/Social-Capital-Protocol

58	  http://www.fundacionseres.org/Paginas/Campus/BuenasPracticas.aspx?IDe=76
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os dialogar.  Estas organizaciones se caracterizarán por: estar centradas en la sociedad y va-
lores compartidos; su reputación está basada en valores (importancia de la gestión de 
los intangibles); son negocios con enfoque colaborativo (por ejemplo mediante colabora-
ciones público-privadas), fuerte soporte tecnológico y científico (las tecnologías tendrán 
un papel determinante: redes sociales, big data, etc.); y que quieren ofrecer productos 
innovadores en términos sociales y medioambientales. Veamos a continuación algunos 
de estos modelos:

•	 Cadenas de valor económico-social (empresas sociales y emprendimiento social): 
en ocasiones también denominadas “cadenas hibridas de valor” o “cadenas de valor 
compartido” o “directamente empresas sociales” o “emprendimiento social”. Se trata de 
conceptos que han emergido en las últimas décadas como un modelo organizativo 
que presenta un interesante potencial para resolver problemáticas sociales. El estudio 
de este tipo de economía y empresas, basada en la utilización de mecanismos de mer-
cado para conseguir objetivos sociales, se adapta con mucha flexibilidad a contestos 
diferentes. En los últimos años se ha incrementado sustancialmente la investigación 
sobre la empresa social y el emprendimiento social. Se trata de iniciativas con impacto 
social, económicamente rentables para los inversores (por lo general empresas priva-
das pero también entidades sin ánimo de lucro)59. 

•	 Economía colaborativa: estamos viviendo un cambio de modelo productivo que va 
desde el transporte (Uber) y el alojamiento turístico (Airbrib) a las finanzas. En España 
existen un número importante de 'start up' que se enmarcan dentro de este concepto, 
que surge de las posibilidades que brindan los canales digitales para compartir, encon-
trar y revender bienes entre usuarios, pero tan revolucionario que no cuenta siquiera 
con una definición estándar. La Comisión de la Unión Europea tiene previsto elaborar 
una agenda europea para la economía colaborativa, que incluirá orientaciones sobre 
el modo en que el derecho de la Unión Europea ha elaborado una agenda europea, 
publicada el 2 de junio de 2016, para la economía colaborativa, que incluye orienta-
ciones sobre el modo en que el derecho de la Unión Europea se aplica a los modelos 
empresariales de la economía colaborativa.

•	 Business intelligence o inteligencia de negocio: está transformando la forma en la que 
las empresas toman sus decisiones y gestionan todas las variables que componen su 
negocio, incluyendo los aspectos sociales, ambientales y de gobernanza (ESG) en sus 
sistemas de gestión y la toma de decisiones. Se podría definir como la “habilidad que 
permite transformar los datos en información y la información en conocimiento, con 
el objetivo de optimizar los procesos de toma de decisiones en una empresa”. Al ir 
implantándose sistemas informáticos en las organizaciones, se han ido, a su vez, im-
plementando sistemas de recogida de datos sobre sus actividades y las de sus grupos 
de interés (clientes, proveedores, etc.). Por ello, para que las compañías sean más inte-

59	  	 http://www.pwc.es/es/publicaciones/espana-2033/assets/mas-valor-social-en-2033.pdf
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ligentes y puedan sobrevivir en un contexto económico, social, ambiental y ético cada 
vez más exigente, deberán integrar estos aspectos en su inteligencia de negocio, en 
un entorno dominado cada vez más por la automatización y la inteligencia artificial. 

•	 Economía Circular: la propia Unión Europea pone de manifiesto que no podemos 
construir nuestro futuro sobre el modelo del «coge, fabrica y tira». Muchos recursos 
naturales son finitos, por lo que debemos encontrar un modo de utilizarlos que sea 
medioambiental y económicamente sostenible. También a las empresas les resulta de 
interés económico hacer el mejor uso posible de sus recursos. En una economía circu-
lar, el valor de los productos y materiales se mantiene durante el mayor tiempo posi-
ble; los residuos y el uso de recursos se reducen al mínimo, y los recursos se conservan 
dentro de la economía cuando un producto ha llegado al final de su vida útil, con el fin 
de volverlos a utilizar repetidamente y seguir creando valor. En este sentido la Unión 
Europea ha aprobado un maquete de medidas para la economía circular60.

•	 Negocios verdes: en el informe State of Green Business Report 2016, se han a juicio de 
los autores las 10 tendencias relacionadas a los negocios verdes durante 2016. El informe 
pone el énfasis en la economía circular (analizada anteriormente), las energías limpias, 
las cadenas de suministro inteligentes, tecnologías de captura del CO2, economía cola-
borativa, negocios verdes relacionados con los océanos (como el monitoreo de la salud 
del océano, turismo ecológico u otras que trabajan por evitar el desperdicio y proteger 
los hábitats marinos) y las infraestructuras verdes. Así mismo, el informe Crecimiento 
verde: España hoy y mañana del Grupo Español de Crecimiento Verde (GECV) pone de 
manifiesto que las economías que lideren la transformación serán las primeras en apro-
vechar las oportunidades que el crecimiento verde empieza ya ofrecer. Por último, el 
estudio la inversión en la creación y desarrollo de empresas verdes en España  de la Fun-
dación Biodiversidad identifica como tendencias y oportunidades de inversión en las 
siguientes áreas: eficiencia energética, economía circular, movilidad sostenible, gestión 
del agua, ciudad inteligente, recursos naturales y servicios de soporte.

•	 Los Objetivos de Desarrollo Sostenible (ODS)61: el 25 de septiembre de 2015, los líde-
res mundiales adoptaron 17 objetivos globales para erradicar la pobreza, proteger el 
planeta y asegurar la prosperidad para todos como parte de una nueva agenda de de-
sarrollo sostenible. Cada objetivo tiene asignado metas específicas, en total 169 metas 
que deben alcanzarse en los próximos 15 años. Como novedad, la agenda, sitúa por 
primera vez a las empresas como uno de los agentes clave de desarrollo junto con los 
estados y la sociedad civil. Naciones Unidas entiende que las  empresas además de 
generar riqueza, son claves en el  desarrollo a nivel mundial. 

60	  http://europa.eu/rapid/press-release_MEMO-15-6204_es.htm

61	  Ver página web de Pacto Mundial de Naciones Unidas http://www.pactomundial.org/

http://www.pactomundial.org/
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os 13.	España se ha comprometido a cumplir con la Agenda 2030, adoptada por todos 
los Estados miembros de Naciones Unidas y de aplicación por tanto universal62. 
En particular se ha comprometido a preparar las evaluaciones de España ante el 
Foro Político de Alto Nivel del ECOSOC. En este sentido merecerá la pena seguir 
durante 2018 las actuaciones que se pongan en marcha a partir de la aprobación 
de la Proposición No de Ley para orientación política del gobierno en la definición 
de la estrategia nacional para el cumplimiento de la Agenda de Desarrollo Soste-
nible 2030, así como de los trabajos de la Comisión de Cooperación Internacional 
para el Desarrollo que se desarrollan en el Senado de España.

14.	En este sentido, los ODS proporcionan a las empresas, un marco de actuación global, 
una guía básica para contribuir al desarrollo sostenible y a la creación valor comparti-
do, que las ayude a incrementar sus impactos positivos, cambiando, si fuera necesa-
rio, la forma de hacer negocios y mejorar el bienestar del conjunto de la sociedad.

15.	Sin duda, para alcanzar las 169 metas, todo el mundo tiene que hacer su parte: los 
gobiernos, el sector privado, la sociedad civil y la ciudadanía.

16.	Por ello, algunas empresas ya están asumiendo como parte de su estrategia en RSC, 
la Agenda del Desarrollo Sostenible. En este proceso, según su sector y modelo de 
negocio (que no tamaño) están identificando aquellos objetivos y metas sobre los 
que tienen capacidad de influir y, está recopilando actividades y operaciones que ya 
están en marcha y que generan valor, e incluso, ya están desarrollando actuaciones y 
proyectos nuevos, en alianza con otras entidades del sector público y/o privado. 

•	 Movilidad sostenible/ movilidad urbana: sin duda uno de los temas claves que incide 
en la calidad de vida de las personas, en el funcionamiento de los servicios – algunos 
básicos-, y en la competividad de las empresas. 

En el caso de las ciudades, su impacto tiene una doble perspectiva: internamente pu-
ede influir en el clima de conflictividad social y política de la ciudad y, externamente, 
es un elemento de reputación y marca de la misma.

Lo cierto es que las medidas de movilidad sostenible no son ajenas a las políticas de 
RSC, sino más bien al contrario y, la preocupación por este tema, a nivel global, ha 
crecido exponencialmente, baste con señalar que la Agenda de desarrollo Sostenible 
de Naciones Unidas de 2015 citada anteriormente, ha incorporado un objetivo espe-
cífico, el número 11, bajo el título63: “Lograr que las ciudades y los asentamientos hu-
manos sean inclusivos, seguros, resilientes y sostenibles”. Una de las metas que busca 
alcanzar este objetivo es la de “proporcionar acceso a sistemas de transporte seguros, 
asequibles, accesibles y sostenibles para todos y mejorar la seguridad vial, en particu-

62	  https://www.boe.es/boe/dias/2017/10/27/pdfs/BOE-A-2017-12294.pdf

63	  http://www.un.org/sustainabledevelopment/es/cities/, ultima entrada 12 de septiembre de 2017

http://www.un.org/sustainabledevelopment/es/cities/
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lar mediante la ampliación del transporte público, prestando especial atención a las 
necesidades de las personas en situación de vulnerabilidad, las mujeres, los niños, las 
personas con discapacidad y las personas de edad”.

Por otra parte, tenemos que hacer una referencia obligada al impacto que la revolu-
ción tecnológica y la revolución digital tienen y tendrán en este tema de la movilidad 
sostenible y en la concepción de las Smart Cities. Baste señalar algunos de los temas 
clave, que tienen y tendrán un mayor desarrollo a corto plazo entorno a este concepto 
como la conectividad, la accesibilidad, el coche compartido, el coche conectado y el 
coche autónomo, la eficiencia energética, el coche eléctrico, la mejora de la calidad del 
aire o  la mejora de la calidad de vida. 

•	 La inversión socialmente responsable (ISR): recientemente se ha llegado a un consen-
so entre los distintos foros de inversión socialmente responsable europeos para definir 
la ISR como “una aproximación de inversión a largo plazo que integra los criterios am-
bientales, sociales y de gobernanza (criterios ASG, en adelante) en el proceso de estudio, 
análisis y selección de valores de una cartera de inversión. Es una combinación del análisis 
fundamental y de gestión activa, “engagement”, con una evaluación de los factores ASG, 
a fin de lograr una mejor rentabilidad a largo plazo para los inversores, beneficiando a la 
sociedad a través de la influencia en el comportamiento de las compañías”.64

Según el Estudio Spainsif 2016 ”La Inversión Socialmente Responsable en España”:

•	 En cuanto al volumen de activos gestionados con criterios ISR, se ha multiplicado 
por más de cinco en los últimos seis años y la tendencia es positiva

•	 En relación a la calidad de la ISR, podemos afirmar que, sin llegar al grado de mad-
urez necesario, se aprecia un trasvase desde las estrategias más básicas, exclusión 
simple, hacia las más complejas, como la integración o el diálogo activo, aunque 
queda mucho recorrido, teniendo en cuento que actualmente el 72,93% de los ac-
tivos gestionados bajo criterios ISR aplican la exclusión. 

•	 Con respecto al marco jurídico, las iniciativas de la Unión Europea y la transposición 
de sus Directivas a nivel de los Estados miembros, incorporando las acreditaciones 
correspondientes y los requerimientos de transparencia, protección al inversor, en-
foque ambiental, social y de gobierno corporativo, conformarán previsiblemente 
un marco normativo común.

•	 Cabe citar la referencia que hace este estudio a las figuras de Crowfunding y el 
Crowlending social, como nuevas modalidades de inversiones de impacto que 
están surgiendo en los últimos años. Ambas, permiten el acceso de fondos de 
muchos ahorradores/inversores hacia proyectos de impacto ambiental y social, 
con el soporte de las nuevas tecnologías, abriendo así nuevas vías de ISR.

64	  Estudio Spainsif 2016.”La Inversión Socialmente Responsable en España. http://www.spainsif.es/publicaciones/

http://www.spainsif.es/publicaciones/
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os 5.	REFLEXIONES FINALES

La RSC es más necesaria que nunca. Su evolución está permitiendo que sus pilares –princi-
palmente la ética y el buen gobierno– se adapten, sin perder su esencia, a los cambios y al 
modelo de sociedad que tenemos actualmente.

La RSC ha permitido aproximar posturas entre las empresas y la sociedad en general, y com-
prender así mejor el nuevo rol que juega cada uno. Es un hecho que las empresas generan 
riqueza, por ello, obtener beneficios, ser competitivos, respetar el entorno natural y com-
prometerse con el progreso económico y social de los países en los que se desarrolla su 
actividad mercantil, son conceptos que deben formar parte del business plan de cualquier 
proyecto empresarial que quiera ser sostenible en el tiempo. 

En este momento, muchas empresas, están generando valor y comprometiéndose con la 
sociedad desde dos vías diferentes pero que son complementarias: su acción social y su ac-
tividad empresarial.

Las empresas pueden poner el foco en RSC en integrar la filantropía/acción social como par-
te de la gestión de la relación con sus grupos de interés y, principalmente, en gestionar el 
negocio teniendo en cuenta sus riesgos ambientales, sociales y de gobernanza (ASG). Y esta 
segunda vía se tiene que notar, por ejemplo, en las decisiones de inversión y de financiación 
y en los sistemas de remuneración de directivos y órganos de administración.

Gestionar sobre la base de una buena responsabilidad social, adaptada a cada modelo de 
negocio, aporta beneficios y genera oportunidades a través de la creación de valor mutuo a 
corto, medio y largo plazo para la empresa.

En un mundo híper conectado e híper transparente como en el que vivimos, ninguna em-
presa mantendrá sus negocios si actúa de espaldas a la sociedad (las empresas ya no pueden 
mantener su posición en el mercado sin tener una buena posición en la sociedad) y con la 
opinión pública en contra (la sociedad no tolera, en un futuro cercano, empresas autistas). 

En los próximos años las empresas cotizadas y no cotizadas desarrollaran políticas y acciones en 
RSC teniendo en cuenta las mejores prácticas desarrolladas por otras empresas en las que la res-
ponsabilidad social es un elemento de competitividad, las recomendaciones de RSC del Código 
de Buen Gobierno para las sociedades cotizadas de la CNMV y las futuras obligaciones legales 
que se están desarrollando en la materia. En este sentido, el órgano de administración de las em-
presas tendrá que asumir un mayor protagonismo y asumir una posición activa en el control de la 
implantación de la política y en la estrategia de RSC de la empresa, pero también en el reporte de 
información no financiera (dentro del Informe de Gestión y/o como informe separado). Para ello, 
las empresas necesitarán herramientas e instrumentos que permitan medir, supervisar y gestio-
nar el rendimiento no financiero de las empresas y su contribución a la sociedad.

Mirar al futuro de la RSC puede ayudar a las organizaciones a identificar riesgos y oportunida-
des y, sobre todo, a aportar visión al medio y largo plazo para lograr una ventaja competitiva.  
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Para ello, prescriptores como las administraciones públicas, las asociaciones empresariales, 
las organizaciones sindicales, las organizaciones no gubernamentales, los centros de investi-
gación, académicos y miembros de universidad, los observatorios, los consejos consultivos y 
los líderes de opinión, influencers y expertos, son una fuente permanente de referencia para 
identificar tendencias y las mejores prácticas en el ámbito de la RSC y la sostenibilidad. 

En este sentido, hemos tratado de aportarle al lector, algunas de las tendencias que conside-
ramos relevantes, y que tienen que ver con:

•	 Buen gobierno.

•	 Transparencia de la información no financiera.

•	 Cumplimiento legal, cultura de cumplimiento y cultura ética.

•	 Prevención, detención y reacción ante casos de corrupción. 

•	 Gestión responsable de los recursos humanos.

•	 Diversidad.

•	 Aprovisionamiento responsable.

•	 Derechos humanos.

•	 Responsabilidad fiscal e intercambio de información a nivel internacional.

•	 Economía baja en carbono y eficiencia en la utilización de los recursos y materias primas.

•	 Gestión integral de la biodiversidad y valoración del capital natural.

•	 Eficiencia energética.

•	 Innovación social.

•	 Gestión de activos intangibles.

•	 Medición del impacto que las empresas o proyectos concretos generan en la sociedad. 

•	 Nuevos modelos de negocio

•• Cadenas de valor económico-social (empresas sociales y emprendimiento social).

•• Economía colaborativa.

•• Business intelligence.

•• Economía Circular.

•• Negocios verdes.

•	 Integración de los Objetivos de Desarrollo Sostenible en las políticas de RC y en la estrate-
gia de negocio.

•	 Movilidad sostenible.

•	 Inversión socialmente responsable.
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os 6.	LECTURAS RECOMENDADAS SOBRE RSC DEL AÑO 
2017

•	 Global Risks Report 2017 del Fórum Económico Mundial. Alerta de los principales retos 
que será necesario afrontar en el corto plazo. A cierre de este artículo está disponible el 
informe 201865.

•	 Carta anual 2017 de Bill y Melinda Gates titulada “Querido Warren”. A cierre de este artículo 
está disponible la carta 2018.

•	 Carta 2017 a los CEOs de Laurence D. Fink, fundador, Presidente y CEO de BlackRock, Inc. 
A cierre de este artículo está disponible la carta 2018.

•	 GRI Standards 2016 (publicada la versión en español en 2017).

•	 Declaración Tripartita de Principios sobre las Empresas Multinacionales y Política Social de 
la Organización Internacional del Trabajo (OIT) (revisión 2017)

La revisión 2017 ha enriquecido la Declaración al añadir principios que abor-
dan temas específicos del trabajo decente relacionados con la seguridad so-
cial, el trabajo forzoso, la transición de la economía informal a la formal, los sa-
larios, el acceso a mecanismos de reparación e indemnización de las víctimas.  
 
Además se ofrece orientación sobre los procesos de “debida diligencia”, de acuerdo con los 
Principios Rectores de la ONU sobre las Empresas y los Derechos Humanos, para avanzar 
en el trabajo decente, las empresas sostenibles, el crecimiento económico más inclusivo y 
una mejor distribución de los beneficios de las inversiones extranjeras directas, particular-
mente pertinente para el logro de los ODS

http://www.ilo.org/wcmsp5/groups/public/---ed_emp/---emp_ent/documents/
publication/wcms_124924.pdf

•	 Acuerdo sobre seguridad contra incendios y construcción en Bangladesh (“Accord2”). 

Las empresas textiles y los sindicatos mundiales han acordado en junio de 2017 un segun-
do acuerdo sobre seguridad contra incendios y construcción en Bangladesh (“Accord”). El 
acuerdo entrará en vigor cuando el actual Acuerdo expire en mayo de 2018. El Acuerdo es 
un acuerdo sin precedentes y jurídicamente vinculante entre las empresas y los sindicatos 
para que las fábricas en Bangladesh sean seguras. Varias empresas han firmado el acuerdo 
renovado con IndustriALL Global Union y UNI Global Union. Se espera que muchas com-
pañías firmen en los próximos días

http://bangladeshaccord.org/

65	  https://www.weforum.org/reports/the-global-risks-report-2018

http://www.ilo.org/wcmsp5/groups/public/---ed_emp/---emp_ent/documents/publication/wcms_124924.pdf
http://www.ilo.org/wcmsp5/groups/public/---ed_emp/---emp_ent/documents/publication/wcms_124924.pdf
http://bangladeshaccord.org/
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•	 Ley francesa 2017-399, de 27 de marzo de 2017, sobre el deber de diligencia las socieda-
des matrices.

La ley establece para las empresas francesas -que empleen directa o indirectamente a 
5.000 trabajadores en el país o a 10.000 empleados a nivel mundial- la obligación de pu-
blicar anualmente planes de vigilancia. En estos planes se deben identificar los impactos 
adversos que sus actividades pueden provocar y los riesgos de violaciones a los derechos 
humanos y las libertades fundamentales, la salud y la seguridad de las personas y el me-
dio ambiente en las propias empresas o en sus cadenas de suministro global. Esta ley de 
“diligencia debida” comprende un mecanismo para recibir alertas de violaciones por parte 
de los trabajadores y sus sindicatos, aunque la carga de la prueba recaiga en las víctimas.  

https://www.legifrance.gouv.fr/affichTexte.do?cidTexte=JORFTEXT000034290626&dateT
exte=20170716

•	 Comunicación de la Comisión de la Unión Europea. Directrices sobre la presentación de 
informes no financieros (Metodología para la presentación de información no financiera).

La Comunicación se ha elaborado de conformidad con el artículo 2 de la Directiva 
2014/95/UE con el fin de ayudar a las sociedades a las que se aplica a divulgar información 
no financiera de manera pertinente, útil, coherente y más comparable. La Comunicación 
proporciona unas directrices no vinculantes y no establece nuevas obligaciones jurídicas. 
La orientación se dirige a las sociedades obligadas por la Directiva a divulgar información 
no financiera en su informe de gestión. Sin embargo, las directrices no vinculantes po-
drían representar mejores prácticas para todas las sociedades que divulgan información 
no financiera, incluidas otras no comprendidas en el ámbito de aplicación de la Directiva.

http://eur-lex.europa.eu/legal-content/ES/TXT/?uri=uriserv:OJ.C_.2017.215.01.0001.01.
SPA&toc=OJ:C:2017:215:TOC

•	 Real Decreto-ley 18/2017, de 24 de noviembre, por el que se modifican el Código de Co-
mercio, el texto refundido de la Ley de Sociedades de Capital aprobado por el Real De-
creto Legislativo 1/2010, de 2 de julio, y la Ley 22/2015, de 20 de julio, de Auditoría de 
Cuentas, en materia de información no financiera y diversidad. A fecha de cierre de este 
artículo se está tramitando en el Congreso de los Diputados el Proyecto de Ley por la que 
se modifica el Código de Comercio, el texto refundido de la Ley de Sociedades de Capital 
aprobado por el Real Decreto Legislativo 1/2010, de 2 de julio, y la Ley 22/2015, de 20 de 
julio, de Auditoría de Cuentas, en materia de información no financiera y diversidad (pro-
cedente del Real Decreto-Ley 18/2017, de 24 de noviembre).

•	 Plan de Acción Nacional de Empresas y Derechos Humanos del Gobierno de España.
http://www.exteriores.gob.es/Portal/es/SalaDePrensa/ElMinisterioInforma/
Documents/170714%20PAN%20Empresas%20y%20Derechos%20Humanos.pdf

•	 Directiva de la Unión Europea 2017/828 por la que se modifica la Directiva 2007/36/CE en 
lo que respecta al fomento de la implicación a largo plazo de los accionistas.

https://www.legifrance.gouv.fr/affichTexte.do?cidTexte=JORFTEXT000034290626&dateTexte=20170716
https://www.legifrance.gouv.fr/affichTexte.do?cidTexte=JORFTEXT000034290626&dateTexte=20170716
http://eur-lex.europa.eu/legal-content/ES/TXT/?uri=uriserv:OJ.C_.2017.215.01.0001.01.SPA&toc=OJ:C:2017:215:TOC
http://eur-lex.europa.eu/legal-content/ES/TXT/?uri=uriserv:OJ.C_.2017.215.01.0001.01.SPA&toc=OJ:C:2017:215:TOC
http://www.exteriores.gob.es/Portal/es/SalaDePrensa/ElMinisterioInforma/Documents/170714%20PAN%20Empresas%20y%20Derechos%20Humanos.pdf
http://www.exteriores.gob.es/Portal/es/SalaDePrensa/ElMinisterioInforma/Documents/170714%20PAN%20Empresas%20y%20Derechos%20Humanos.pdf
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os •	 UNE 19601 sistema de gestión de Compliance Penal.

•	 Resolución del Parlamento Europeo, de 12 de septiembre de 2017, sobre el impacto del 
comercio internacional y las políticas comerciales de la Unión en las cadenas de valor 
mundiales (2016/2301(INI)) http://www.europarl.europa.eu/sides/getDoc.do?pubRef=-//
EP//TEXT+TA+P8-TA-2017-0330+0+DOC+XML+V0//ES&language=ES
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Resumen

C on este trabajo, de carácter teórico y reflexivo, se pretende 
aportar algunas recomendaciones orientadas a todas aque-
llos profesionales de empresa, ocupados en el objetivo de 

construir más y empresa, y de conseguir una seguridad razonable 
frente a los riesgos que pudieran impedir, la consecución de las metas 
empresariales. La gestión del riesgo en las empresas se ha convertido 
en un elemento clave en la Ética aplicada al Gobierno Corporativo y 
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os al Compliance. Se plantea una reflexión sobre tres ideas fundamentales: las condiciones para 
conseguir el éxito a largo plazo de la empresa, la importancia de extender la dimensión ética 
de la gestión a lo largo de toda la empresa, y la necesidad de sistemas de control integrados 
en toda la organización. 
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M14
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ética empresarial, compliance, empresa, cultura ética

Ethics and Compliance in the face of corruption: Prevent, 
detect and manage

Abstract

T his theoretical and reflective work, is intended to provide some recommendations 
aimed at all company professionals, that have the aim of building better companies, 
and get reasonable assurance against the risks in the pursue of attainment of busi-

ness goals. Business risk management has become a key element in the ethics applied to 
corporate governance and Compliance. There is a reflection on three fundamental ideas: the 
conditions for success in the long term of a company, the importance of extending the ethi-
cal dimension of management across the entire enterprise, and the need for control systems 
integrated across the Organization.  
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1.	INTRODUCCIÓN

En las últimas décadas, venimos presenciando fenómenos, que no por no ser repetitivos, no 
dejan de sorprendernos. Nos referimos a casos y escándalos empresariales de corrupción, frau-
de, y un largo etcétera (Fernández Fernández, 2004), que han supuesto la destrucción de em-
pleos, de valor para los accionistas, y un impacto moral persistente en la sociedad en general.

Por otra parte, como si de un conseguir el equilibrio se tratara, tanto los académicos como 
las organizaciones están acogiendo con fuerza términos clásicos, como la Ética, y acuñando y 
abrazando nuevos conceptos, como la Responsabilidad Social Corporativa, Responsabilidad 
Social Empresarial (Benavides y otros, 2012), o Compliance (Aznar y Vaccaro, 2015). Al hilo de 
este último término, floreciente en todos los ámbitos y tamaños organizativos, nos encon-
tramos con un impulso legislativo (Tiedemann, 2016) y una mayor relevancia de los órganos 
de gobierno corporativo y de ciertos perfiles profesionales, como los auditores internos en 
cuanto a la Ética empresarial se refiere (Christopher y otros, 2009)

Una cuestión derivada de este aumento del protagonismo es la necesidad de ir más allá del 
mero desempeño “técnico” de sus funciones, sino que todos los preocupados por el devenir de 
la empresa, deben esforzarse en desarrollar un fuerte enfoque moral, y no sólo instrumental 
(Reynolds, 2000). Para ello deben reunir tres características principales: de una parte, la mirada 
global, holística, la necesaria visión de conjunto de la organización y del negocio que permita 
comprender el funcionamiento interno y externo, captar las expectativas de los grupos de inte-
rés y el desarrollo de una sensibilidad que permita identificar con presteza problemas y detec-
tar debilidades incluso antes de que se materialicen. En segundo término, la independencia de 
criterio, la valentía y la necesaria objetividad para hacer propuestas de mejora que robustezcan 
el llamado entorno de control. Y finalmente, especialmente en el caso de los auditores internos, 
el espíritu crítico y la visión constructiva que permite constituir la tercera línea de defensa, y que 
les permite mantener un rol de interlocutores privilegiados, tanto de la Alta Dirección de la 
compañía –que constituye las dos primeras líneas de defensa, la de la gestión operativa; y la 
del control de riesgos y la Compliance-; cuanto del Consejo de Administración –del Comité de 
Auditoría, en concreto, que desempeña el papel de tercera línea ante el entorno más inquisiti-
vo de la empresa, a saber: los auditores externos y los entes reguladores.

Con este trabajo, de carácter teórico y reflexivo, queremos aportar algunas recomendaciones 
orientadas a todas aquellos profesionales de empresa, ocupados en el objetivo de construir 
más y empresa, y de conseguir una seguridad razonable frente a los riesgos que pudieran 
impedir, la consecución de las metas empresariales. Estas metas últimas, que constituyen la 
verdadera razón de ser y la auténtica misión estratégica de sus organizaciones, son al propio 
tiempo la verdadera condición de posibilidad de una nutrida última raya –la famosa bottom 
line- en la cuenta de resultados. La gestión del riesgo en las empresas se ha convertido en un 
elemento clave en la Ética aplicada al gobierno corporativo y al, tan mencionado en nuestros 
días, Compliance (Demidenko y McNutt, 2010).
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os 2.	PROPUESTA DE HIPÓTESIS

Dentro del marco planteado, las tres ideas principales sobre las que elaboraremos nuestra re-
flexión son las siguientes: las condiciones para conseguir el éxito a largo plazo de la empresa, 
la importancia de extender la dimensión ética de la gestión a lo largo de toda la empresa, y 
la necesidad de sistemas de control integrados en toda la organización. 

En primer lugar, consideramos que para conseguir el éxito a largo plazo de una empresa u 
organización son necesarias tres cosas: una cultura corporativa orientada a valores (Tyler, 
Dienhart, & Thomas, 2008); el buen hacer profesional; y, por encima de todo, una apuesta 
decidida y firme por la ética como clave de vida y la integridad como horizonte de la persona. 
La literatura que emana de una sugerente línea de investigación conocida como behavioral 
ética nos lo confirma (Bazerman & Gino, 2012; Kluver, Frazier, & Haidt, 2014; Feldman, 2014): 
sabemos que si bien se demuestra empíricamente que la gente miente menos, roba menos, 
hace menos daño de lo que podría hacer…, también es indudable que se roba, se miente 
y se hace mucho más de lo que sería de desear (Welsh, Ordóñez, Snyder, & Christian, 2015) 
y que este punto merece ser convenientemente atendido por parte de quienes tienen a su 
cargo la gerencia de las empresas y organizaciones y más en concreto aquellos que velan por 
la prevención del fraude interno.

En segundo lugar, más allá de los discursos políticamente correctos, instrumentados a mayor 
gloria de la imagen, de la marca y de la buena reputación; pero más acá también de la mala 
práctica empresarial con que el día a día nos sorprende, conviene subrayar la importancia 
de la dimensión ética de empresa y la gestión. La ética constituye un aspecto esencial tanto 
del cumplimiento de la legalidad y las normas –Compliance- cuanto de la gestión del riesgo 
(Langevoort, 2015). Pero va más allá de la una y de lo otro, dando sentido a mucho de lo que 
en cualquiera de los dos ámbitos se realiza.

Por último, podemos señalar que la pregunta que, entre sorprendido e irónico, se hacía el 
poeta latino Juvenal -Quis custodiet ipsos custodes?... ¿quién vigila al vigilante?- sigue siendo 
pertinente en grado extremo. Pues, como la realidad se encarga de demostrar, los mecanis-
mos más sofisticados de control y seguimiento, acaban resultando insuficientes, si en las 
organizaciones no hay profesionales competentes; y sobre todo, si las empresas no cuentan 
con personas de una talla humana razonable y suficiente –no sólo en la cúspide: el famoso 
tone at the top-, sino también a todo lo largo de la estructura organizativa (Hess & Broughton, 
2014) en una suerte de liderazgo compartido: de abajo arriba -bottom up- y de fuera hacia 
adentro -outside in.

Como se ha indicado más arriba, estas tres consideraciones principales han de servir de te-
lón de fondo sobre el que hilvanar otras recomendaciones complementarias con vistas a 
compartir una posible forma de robustecer el carácter moral de la compañía. Por ejemplo, 
apoyarse, de una parte, en los niveles medios e inferiores de la organización; y de otra, aten-
der de manera sistemática y abierta a las expectativas y propuestas de grupos de interés 
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externos a la empresa al objeto de implicarlos en la tarea de colaborar en la construcción de 
una cultura corporativa cimentada en sólidos valores éticos.

De ambas fuentes podrán salir muy aprovechables ideas que, sin excluir nada de lo que ya se 
hace desde los mecanismos de gestión de riesgos –tanto operativos, cuanto reputacionales- 
y de compliance, ayuden a institucionalizar como es debido un adecuado entorno de control 
que no sólo elimine riesgos y evite las malas prácticas, sino que –cambiando el enfoque- nos 
ponga en pista de avanzar hacia la integridad y las cotas de calidad más altas posible, en 
busca de la utopía –por definición inalcanzable- que supone el apuntar hacia la excelencia 
empresarial. Dicho proceder supone embarcarse en un proceso de mejora continua y constan-
te avance en la tarea nunca rematada del todo de ser cada día más y mejor empresa: mejorar 
los productos y servicios, añadiendo valor mediante la innovación; tratar al empleado como 
quisiéramos que éste tratara al cliente; y liderar, llegado el caso, el cambio de los contextos, 
modificando en la medida de lo posible las reglas del juego.

3.	CONDICIONES PARA EL ÉXITO A LARGO PLAZO DE 
LA EMPRESA

Nuestra primera hipótesis de trabajo, enunciada anteriormente, estima que para conseguir 
el éxito a largo plazo de una empresa u organización son necesarias una cultura corporativa 
orientada a valores, el buen hacer profesional y, por encima de todo, una apuesta decidida y 
firme por la ética como clave de vida y la integridad como horizonte de la persona.

Contraejemplos de dicha hipótesis han sido numerosos a lo largo de las últimas décadas, es 
decir, ejemplos de empresas que, aparentemente alcanzaron un éxito temporal, pero que 
por no cumplir alguna de estas premisas, se condenaron y condenaron a muchos accionis-
tas, empleados y comunidad al fracaso. Podemos recordar algunos de los nombres de los 
casos más sonados (Fernández Fernández, 2004). Desde fines de los ochenta, al hilo de las 
demasías sociológicas de la beautiful people, el pelo engominado y los yuppies bebedores de 
agua con gas que retrataban películas como la Hoguera de las Vanidades o la versión primera 
de Wall Street tuvieron lugar escándalos como los de la química Union Carbide Corporation 
en Bohpal; la petrolera Exxon en la península de Valdez; o el del ínclito Mikel Milken y sus 
famosos bonos basura para financiar compras apalancadas –y, al parecer, muy poco éticas- 
mediante los LBO como en el inefable caso Nabisco. Eso, sin mencionar, aquí, casos más cer-
canos, como el caso Parmalat, el de Banesto, el escándalo de Ibercorp o el de Gescartera.

Ahora bien, la guinda del pastel –al menos hasta entonces- la constituyó un rosario de ma-
las prácticas llevadas a efecto en Norteamérica cuando frisaba el cambio de milenio. Suenan 
todavía familiares nombres como los de WorldCom, Adelphia Communications, Tyco, Health 
South, Arthur Andersen, y el icono de todos ellos: el de la inefable empresa Enron, verdadero 
paradigma del mal proceder y de lo que algunos-tal vez con excesiva precipitación- diagnosti-
caron como síntoma inequívoco de la enfermedad mortal del capitalismo. No fue mortal, no: el 
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os sistema muta, se adapta, sigue vivo… con sus lacras y sus bondades. Pero qué duda cabe que 
aquellos desaguisados destruyeron mucho valor, arruinaron la reputación de muchas empre-
sas y minaron la moral no sólo de muchos empleados, sino también de la sociedad en general.

Por aquel entonces se tomaron nuevas medidas legislativas; se recrudecieron las reglamen-
taciones y las normas en todo el mundo. Y de manera muy especial en los Estados Unidos. 
La ley Sarbanes-Oxley (Sarbanes Oxley Act, 2012) habla a las claras de cómo los legisladores 
se vieron en la tesitura de tener que agarrar por los cuernos a un toro que –más allá de lo 
financiero- amenazaba con desmoralizar a toda una sociedad, que veía impotente y escanda-
lizada, derrumbarse los valores más innegociables en una cultura fuerte; y tras ellos, emerger 
el cáncer del escepticismo y la desconfianza. 

Tras esta secuencia cíclica de sucesos, y de licencia para engañar (Newton, 2006) parece nor-
mal que ceda la confianza en las empresas y en los empresarios. La dinámica social se torna 
insostenible, la vida en común deviene átona. Con ello, el fracaso institucional está servido 
a plazo más bien corto que largo –e incluso el completo derrumbe de la civilización en su 
conjunto, si no se ponen medios que obren como antídoto.

Lo anterior apunta a aquella moral como estructura –complementaria y previa de la moral como 
contenido- absolutamente necesaria para mantenernos firmes y progresar como sociedad, a 
la que aludía don José Ortega y Gasset en un conocido pasaje que no me resisto a no citarles. 
Decía Ortega, tratando de encarecer la necesidad de la ética como elemento estructural, tanto 
de la vida del individuo, cuanto de la dinámica y el vigor de las sociedades: “Me irrita este voca-
blo, “moral”. Me irrita porque en su uso y abuso tradicionales se entiende por moral no sé qué 
añadido de ornamento puesto a la vida y ser de un hombre o de un pueblo. Por eso yo prefiero 
que el lector lo entienda por lo que significa, no en la contraposición moral-inmoral, sino en el 
sentido que adquiere cuando de alguien se dice que está desmoralizado. Entonces se advierte 
que la moral no es una performance suplementaria y lujosa que el hombre añade a su ser para 
obtener un premio, sino que es el ser mismo del hombre cuando está en su propio quicio y vital 
eficacia. Un hombre desmoralizado es simplemente un hombre que no está en posesión de sí 
mismo, que está fuera de su radical autenticidad y por ello no vive su vida, y por ello no crea, ni 
fecunda, ni hinche su destino” (Ortega y Gasset, 1966: 72).

Sin embargo, los escándalos y los despropósitos empresariales continúan. La crisis que he-
mos padecido desde aproximadamente el año 2007 es corolario de lo que se dice. Y el rosario 
de malas prácticas abre un abanico que no parece dejar títere con cabeza, ni en la economía 
real ni en la financiera. Dos botones de muestra: Si uno mira a la industria del automóvil, se 
topa con la empresa Volkswagen, mintiendo a boca llena sobre los niveles de contaminación 
de sus motores (Blackwelder, 2016). Si ponemos el foco en algo tan objetivo y del que tantas 
cosas dependen en la economía global como puede ser la fijación del LIBOR –esto es, la 
London Inter-Bank Offered Rate-, nos damos de bruces con que Barclays y otros bancos, no 
dudaron en manipular a favor propio –y no se sabe si con la connivencia o la ineficiencia 
de los supervisores- lo que hiciera falta, con tal de ganar más dinero a corto, aunque fuera a 
expensas de perder reputación y credibilidad cara al futuro (Rose, 2013). 
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Tal vez la gente no sea capaz de justificar sus posturas con plena racionalidad, pero la in-
tuición moral, el olfato para lo bueno y lo malo no suele atrofiarse con facilidad y muchas 
veces funciona como buena guía desde el sentido común. De hecho, hay evidencia empírica 
basada en investigaciones de gran nivel académico donde se afirma exactamente lo contra-
rio a lo que el relativismo propone: que, en este mundo globalizado, la gente sí que parece 
tener muy claro qué es lo que se debería hacer; que hay gran consenso en cómo habrían de 
conducirse las empresas; y que está muy claro de qué forma tendrían que llevarse a efecto 
los negocios (Paine, Deshpandé, & Margolis, 2011).

Merece ser destacada a este respecto una interesante iniciativa pilotada desde la Univer-
sidad de Harvard hace ya algunos años: el Global Business Standard Project. En el año 2004, 
los autores (Paine, Deshpandé, Margolis, & Bettcher, 2005) elaboraron lo que denominaron 
el Global Business Standard Codex a partir de la base que suponía una adaptación de los có-
digos éticos redactados por más de una veintena de empresas líderes (Kaptein, 2008), así 
como los emanados de organizaciones del solvencia reconocida -entre otras, los criterios de 
la OCDE, los del Global Compact, los de la Global Reporting Initiative y los principios para los 
negocios de la Caux Round Table.  

A partir de ello elaboraron un código de síntesis que abarcaba todos los aspectos relevantes 
contemplados en los que les habían servido de fuente de inspiración. Confeccionaron su 
propuesta de 62 criterios, agrupados en torno a los nueves principios siguientes, cada uno 
de ellos, declinado luego en conceptos clave a partir de los que dedujeron los estándares. 
Eran los siguientes: Principios fiduciarios; Principios referidos a la propiedad; Principios rela-
cionados con la confianza; Principios de transparencia; Principios de respeto a la dignidad de 
las personas; Principios de justicia; Principios de ciudadanía corporativa; Principios de Res-
ponsabilidad Social Corporativa.

Una vez elaborado el material, administraron una encuesta a más de ochocientos directivos 
y empleados de empresas multinacionales, tratando de discernir si había consenso en los 
estándares éticos que habían identificado como recurrentes, más allá de las culturas, las re-
giones y lo sectores. Y en efecto, el nivel de coincidencia a la hora de identificar lo que debería 
ser, -esto es, los principios de integridad moral por referencia a los cuales debería guiarse la 
gestión empresarial- resultó extremadamente alto y significativo.

Cuestión diferente era identificar la distancia entre las prácticas reales de sus empresas y el 
nivel de cumplimiento de los estándares éticos a los que consideraban que habrían de ate-
nerse. Dichos estándares se extendían mas allá de una aproximación estrictamente jurídica y 
legalista a la ética en clave de compliance. En efecto, apelaban a conceptos tan esencialmen-
te morales como, por ejemplo, la diligencia, la lealtad, la veracidad, el voluntariado corpora-
tivo, el respecto a la dignidad personal, etc.
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os De hecho, una propuesta que emanaba como conclusión de sus trabajos y a la que volvere-
mos más adelante, pedía que, sin menospreciar, en absoluto, las bondades de un plantea-
miento basado en la compliance al uso -con los Comités de Auditoría, las unidades de Audito-
ría Interna, los códigos éticos, las líneas de ética, los castigos y las sanciones previstas, incluso 
los niveles de tolerancia cero y la agilidad a la hora de tomar ciertas decisiones ante prácticas 
especialmente sensible- se tratara de ir más allá -go beyond compliance-as-usual- identifi-
cando no sólo nuevos riesgos potenciales, sino sobre todo, desde un enfoque en positivo, 
encontrar también áreas de oportunidad y mejora, basadas en datos objetivos y métricas 
que permitan evaluar la calidad ética de la empresa al modo como se hace en otras áreas de 
la organización (Aznar y Vaccaro, 2015).

Esta propuesta, como ya anticipábamos, es la que tratamos de hacer nuestra como tesis 
fuerte de estas consideraciones. Para avanzar con paso firme en este proceso, habremos de 
ensayar nuevas ideas y de poner en marcha estrategias complementarias a las habituales 
de control que refuercen la infraestructura ética de la empresa (Fernández-Fernández & 
Camacho, 2015). 

4.	IMPORTANCIA DE LA DIMENSIÓN ÉTICA EN LA 
EMPRESA

En base a lo anterior parece que mereciera la pena tratar de asentar el modelo capitalista 
en la solidez de unas culturas empresariales que opten sin titubeos por el deber-ser, por los 
valores morales; por la profesionalidad; y por aclimatar de veras el momento ético en todo el 
proceso del negocio: en todas las políticas y en cada una de las prácticas; desde la fijación 
de las metas estratégicas hasta el sistema de incentivos y de ascensos en el organigrama. La 
gente, tanto desde dentro, cuanto desde fuera de las organizaciones lo está pidiendo cada 
vez con más fuerza. Cada vez es más evidente la relevancia de la ética y las consecuencias 
de la falta de ética. Es como si la venda que cegaba a muchos hacia la dimensión ética, se 
hubiera caído de los ojos. En esta línea, podemos elaborar sobre nuestra segunda hipótesis 
de trabajo, en la que afirmamos la importancia de la dimensión ética de empresa y la gestión. 

Hay una institución con base en los Estados Unidos que se denomina: Association of Certified 
Fraud Examiners –ACFE- y que agrupa a más de 70.000 profesionales de todo el mundo, em-
pleados en la detección y la prevención, en definitiva, en la lucha contra el fraude interno. 
Desde hace más de un cuarto de siglo, esta asociación viene investigando y sensibilizando 
a la opinión pública de los daños –no sólo económicos- que este tipo de malas prácticas 
ocasionan a las empresas y a la sociedad en su conjunto. Lo hace mediante la publicación de 
un Informe –Report to the Nations on Occupational Fraud and Abuse- que desde el año 2002 
tiene carácter bianual. 
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En el Informe de 2014 (Association of Certified Fraud Examiners, 2014), se puede constatar 
que esta realidad de la mala praxis, del fraude interno, de la falta de ética es una circunstancia 
ubicua; es decir, que puede presentarse en cualquier lugar, en empresas de cualquier sector, 
incluso en cualquier organización no gubernamental –sobre todo en aquellas autocompla-
cientes e ingenuas. 

Una de las claves para invertir este comportamiento es la de un liderazgo verdadero y creíble 
que proporcione mensajes nítidos y sirva de referente y de ejemplo para configurar la conduc-
ta de sus seguidores. Esto constituye, sin duda, una auténtica conditio sine qua non para ase-
gurar la ética en el marco organizativo. Supuesto lo anterior, habrá, por lo demás, que perfec-
cionar los sistemas de Auditoría Interna, los de control de riesgos y due diligence; será preciso 
mejorar los códigos de conducta y los mecanismos de compliance; ni quedará otra que dotar 
de mejores herramientas a los que se ocupan en el área de forensic. Pero nunca será bastante 
todo lo que se haga en esas líneas de actuación si no hay un liderazgo ético fuerte. El objetivo 
será proporcionar formación, soporte y consejo a los gestores sobre cómo plantearse hacer las 
cosas bien, tanto de un punto de vista ético como legal (Aznar y Vaccaro, 2015). Por ello, como 
anticipábamos más arriba, resulta procedente intentar en paralelo un camino –si no alternati-
vo, al menos, complementario- para reforzar la cultura de control, enraizándola en la dimensión 
ética organizativa, e involucrando en el empeño, en una especie de liderazgo distribuido (Hess 
& Broughton, 2014: 542), a ciertos empleados y Stakeholders clave.

Podemor reforzar la idea formulando el mensaje de una manera doble: una desde la Lógica; 
otra desde el Derecho. Desde el punto de vista lógico, cabría decir que el liderazgo ético 
tiene como condición necesaria la implicación decidida de los altos ejecutivos; pero que di-
cho empeño no resulta ser condición suficiente. Usando categorías familiares a los juristas, se 
podría dejar sentada la tesis de que, si bien la potestas en materia de ética debe estar bien 
concentrada en la cúspide; la auctoritas necesariamente debe ser difusa y estar presente 
tanto en el staff cuanto a lo largo de toda la línea; pues el liderazgo moral debe ser tarea 
de todos y preocupación transversal a lo largo de toda la organización. Pues, como alguien 
afirmó con buen criterio: “si la ética no está en todas partes, no está en ninguna” (Hess & 
Broughton, 2014: 542).

Ahora bien, para generar ese liderazgo compartido desde abajo, no hay más remedio que in-
sistir una y otra vez en el mensaje. La ética es asunto de todos; derecho y deber de cada uno. 
La responsabilidad por crear y mantener un clima ético sobre el que asentar un auténtico 
entorno de control, no es exclusiva de nadie y, por supuesto, no puede ser subcontratable. Y 
naturalmente, esta estrategia orientada a crear un liderazgo ético compartido debe ir siem-
pre acompañada de políticas formales coherentes y de prácticas que no dejen duda a la hora 
de premiar y de recompensar.

Otro de los elementos clave, en esta búsqueda del punto de inflexión, implícito en lo an-
terior, está en el diálogo, en hablar de Ética sin complejos. No olvidemos que la Ética, en el 
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os fondo, es un proceso racional y argumentativo que trata de justificar procederes o de propo-
ner conductas consideradas mejores que otras (García-Marzá, 2004). Sin embargo, muchas 
empresas optan por permanecer mudas a este respecto. Y dado que las palabras que utili-
zamos –y, por supuesto, los mitos de la cultura organizativa, las metáforas que empleamos 
y las imágenes que elegimos- acaban configurando no sólo nuestro modo de pensar, sino 
también nuestros actos. Y con ellos, las estructuras y las metas de nuestras empresas y orga-
nizaciones (Solomon, 1999).

Un buen antídoto a esta mudez puede encontrarse en el diálogo, en el hablar, en el discutir 
de forma sistemática y estructurada asuntos éticos del día a día; y dilemas para los que el Có-
digo de Conducta se nos queda corto o nos resulta abstracto. Para ello hay que proporcionar 
formación para sensibilizar a quienes componen la empresa respecto a la importancia de 
los valores morales y para subrayar la trascendencia de la dimensión ética como condición 
de posibilidad del éxito –incluso económico-, de la atracción y la retención del talento; de la 
buena reputación; y, en definitiva, de la sostenibilidad de la empresa en el mercado.

Todo esto debe complementar los mecanismos formales de los sistemas de compliance, de 
Auditoría Interna, de forensic y de todo lo relacionado con las Ethic Offices o áreas homólogas 
en las distintas empresas. Se trata, simplemente, de una propuesta complementaria de tipo 
informal; y no sustitutiva de los precitados mecanismos al uso. 

5.	NECESIDAD DE SISTEMAS DE CONTROL 
INTEGRADOS

La tercera y última de nuestras hipótesis era la necesidad de sistemas de control extendidos 
e integrados por toda la organización, para lo que es necesario disponer de profesionales 
competentes; con personas de una talla humana razonable y suficiente, a todo lo largo de la 
estructura organizativa (Hess & Broughton, 2014) en una suerte de liderazgo compartido: de 
abajo arriba -bottom up- y de fuera hacia adentro -outside in.

Sin duda, como indicado anteriormente, uno de los grandes problemas de fondo relaciona-
do con la mala praxis moral en el marco organizativo es la ceguera ante la dimensión ética 
de los problemas. Pues el hecho es que, muchas veces, ocurre que la gente ni siquiera tiene 
conciencia de que algo sea bueno o malo; de que esto sea mejor o más adecuado que su 
contrario… Simplemente no llegan a percibir problema alguno ante una toma de decisiones 
que, a una mirada desapasionada y mínimamente lúcida, sí plantea –cuando menos- opcio-
nes dudosas desde el punto de vista ético.

¿Por qué puede llegar a ocurrir esta situación? Las razones, sin duda, son múltiples. Van des-
de la falta de una mínima educación primaria –en el seno familiar- en materia axiológica, 
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seguida de una especie de incapacidad para distinguir lo bueno de lo malo. Con todo, si bien 
es cierto que pueda ocurrir lo que se dice, no es menos verdad que ése no suele ser el caso 
común. La educación continua en la escuela, la universidad, los grupos y asociaciones, los 
medios de comunicación, y, por supuesto, en la empresa. Esos grupos, en mayor o menor 
medida, se encargan de ir transmitiendo el gran SE impersonal que advierte a quien entra 
en ese mundo social –del más cercano y afectivo, al más amplio y formal- de cómo hay que 
hacer las cosas para ser miembro típico y eficaz del grupo.

¿Cómo, entonces, es que tiene lugar la ceguera ante la dimensión moral desde dentro de las 
empresas y organizaciones? 

Por un lado, puede ser debido a un mecanismo de defensa del yo que los psicólogos etiquetan 
bajo la categoría de racionalización. Y que por otro, podemos hacer referencia a los comple-
jos mecanismos mediante los cuales los nuevos empleados se socializan en la organización 
tanto formal, cuanto informal, una vez entran a formar parte de la misma. Lo que por otras 
latitudes denominan group thinking, al que no resulta tan sencillo sustraerse, como ciertos 
experimentos demuestran de manera fehaciente. De hecho, no es infrecuente, por para-
dójico que pueda parecer a primera vista, que haya poderosos incentivos para actuar mal 
aludiendo a razones altruistas (Ariely, 2012). Como dice un experto al que ya hemos hecho 
referencia: “Los agentes corporativos tienen mucho espacio para racionalizar fallos de com-
pliance en pro de la lealtad” (Langevoort, 2015: 3)

En estos casos –en el de racionalización y en el de socialización secundaria en el marco or-
ganizativo-, el remedio podría venir del esfuerzo por objetivar desde afuera lo que ocurre 
dentro –el outside in mencionado más arriba. Es decir, por volver a dar entrada en el juego al 
famoso observador imparcial del que nos hablaba el viejo Adam Smith (Smith, 1958); y sobre 
todo por dos opciones de tipo estrictamente personal: la primera, alineada con el empeño 
sincero y la voluntad decidida de no hacerse uno a sí mismo trampas en el solitario. Y la 
segunda, en tener la sinceridad de atreverse a llamar a las cosas por su nombre, de pintar de 
rojo las líneas infranqueables, y de forjarse un carácter que aporte la fuerza suficiente para 
mantener con coherencia la integridad persona (Steare, 2009). 

Podríamos recurrir a la famosa enseñanza de la zorra y las uvas: “Una zorra hambrienta, al ver 
unos racimos que colgaban de una parra, quiso apoderarse de ellos, y no pudo. Apartándose, 
se dijo a sí misma: Están verdes”´ (Esopo, 2006: 36). Lo que Esopo señala es que así también 
algunas personas, cuando no pueden conseguir las cosas por incompetencia, culpan a las 
circunstancias. Pero a nosotros, en este momento nos importa más subrayar el mecanismo 
racionalizador de la zorra, que en vez de retirarse, frustrada y con la autoestima dañada, ra-
cionalizó y se dijo: “¡Bah!... No importa: ¡Están verdes!”... Se quedó, sin uvas, sí; protegió su ego; 
puso en marcha un mecanismo de defensa del yo. De otra forma, no tendría fácil mantener 
ante sí la cabeza alta y la frente erguida. Le ocurriría lo que a nosotros cuando, tras haber 
actuado mal, decimos que no podemos mirarnos al espejo.
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os Ahora bien, la deriva es muy peligrosa, ese caminar por sendas tan resbaladizas es lo que en 
la jerga de la Filosofía Moral anglosajona se suele conocer como la slippery slope –la pendien-
te resbaladiza- por la que es tan inseguro transitar y de la que tan conveniente es apartarse 
a tiempo. No olvidemos que para engañar bien a otros, antes tenemos que engañarnos a 
nosotros mismos. Como indica Langevoort: “de ser así, ni las zanahorias ni los palos funcio-
nan como esperaríamos, ya que la persona no es consciente de que su actuación pueda estar 
sujeta al sistema de penalización-recompensa” (Langevoort, 2015: 5).

Sin embargo, tenemos a nuestro alcance la posibilidad de abrir las ventanas organizativas y 
dejar entrar el aire fresco del exterior. No debiéramos tener reparo ni miedo en tomar con-
ciencia de cómo somos percibidos, de mirar el retrato que los Stakeholders clave hacen de 
nosotros. Pienso en trabajadores y profesionales de empresas de servicios que mantienen 
relaciones temporales con nuestra organización; en accionistas; en clientes; en proveedores, 
etc. Habría que establecer e institucionalizar cauces fluidos de diálogo, porque si de una 
parte, ellos tienen una perspectiva que, naturalmente, no es la nuestra y saben cosas de no-
sotros que nosotros ignoramos. Nosotros necesitamos saber quiénes son ellos y con quiénes 
nos estamos, de veras jugando los cuartos: No sería la primera vez que nos podamos ver 
salpicados en nuestra imagen o en nuestra reputación por el mal proceder de terceros, que 
se relacionan con nosotros. De este diálogo, sin duda, pueden aflorar a tiempo pistas que 
eviten problemas mayores en el futuro. 

Solamente a través de mejores prácticas éticas, funciones integradas de Compliance, contro-
les internos consistentes, con el “tono” adecuado desde arriba y desde abajo (Snell, 2009), y 
transversalmente en la organización, así como un conjunto de valores claramente estableci-
dos y códigos correctamente implantados, se puede mitigar el riesgo y aumentar la sosteni-
bilidad de la empresa 

6.	CONCLUSIONES

Podemos, por último, ofrecer una serie de recomendaciones:

1.	 Identificar las lagunas –los gaps- entre lo que decimos y lo que se hace, entre el ser y el 
deber ser. Habrá que tener en cuenta lo que algunos autores denominan, con sugerente 
metáfora, el efecto altura, en virtud del cual, a quienes más arriba están en la organización 
mejor les parece que suelen ir las cosas. Habrá, pues, que deflactar esta visión y oír de 
veras a mandos intermedios y a gente de la línea: Los empleados son -en esto como en 
tantas otras cosas- un buen sistema de alerta para gestionar un sistema que, por otra par-
te, necesita desarrollar herramientas y métricas que evalúen la gestión ética.

2.	 Tratar de aprender de los errores, siendo radicales –es decir, yendo a la raíz del problema, 
al fondo de la cuestión-, una vez se han producido malas prácticas éticas. Más allá del 
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castigo a los culpables, la pregunta sería: ¿Qué habría que cambiar para evitar que vuelva 
a repetirse algo así? Entre otras cosas: la mayor o menor aversión al riesgo de quienes 
toman decisiones más o menos estratégicas; los conflictos de intereses; la presión de los 
plazos y los tiempos; el exceso de competitividad… 

3.	 Reflexionar y deliberar, a posteriori, para aprender. Establecer cauces adecuados de co-
municación para reinventar procesos y modificar rutinas organizativas con creatividad. 
Esta dinámica, al parecer, puede resultar interesante a la hora de desarrollar aquel estilo 
de liderazgo distribuido e informal del que hablábamos más arriba, y que, sin duda, puede 
favorecer la toma de decisiones éticas en la organización.

4.	 Buscar el factor sorpresa y la aleatoriedad en los procesos de control de riesgos. Cuando 
los sistemas son predecibles y rutinarios, todo dará la impresión de estar en orden. 

5.	 Conviene también, según dicen, que todo responsable, se manche las manos con la rea-
lidad del negocio; conozca el estrés y los retos con que los empleados se enfrentan en la 
realidad del día a día. Con ello, a no dudar, conocerían de primera mano la realidad viva; 
entenderían mejor la cultura organizativa; y sobre todo, estarían en condiciones de antici-
parse a muchas –malas- jugadas.

6.	 Podemos también recomendar rotaciones y estimular la formulación de preguntas com-
plejas a niveles altos; en pensar de forma flexible y creativa –thinking out of the box, como 
dicen-; en no limitarse a proponer año tras año una nueva versión de un más de lo mis-
mo… Al parecer, cuando esto ocurre, no es extraño que haya ejecutivos y miembros del 
Consejo que, si no están directamente involucrados en el Comité de Auditoría o en ám-
bitos de similar factura, cuestionen el valor real de estas actividades o, en el mejor de los 
casos, presten escasa atención a las recomendaciones; es decir, las oigan como quien oye 
llover.

Por último, conviene hacer una última reflexión que tiene amplia trascendencia: ni la función 
de Auditoría Interna, ni los equipos de Compliance, ni siquiera el DIRSE, debieran constituir 
–ni, mucho menos, ser entendidas como- un fin en sí mismas. Por el contrario, merecerían 
ser conceptualizadas como un medio al servicio de un fin más amplio y último: Aquél que, 
precisamente, da razón de ser a la empresa y constituye la propia misión organizativa.

Si una empresa buscara de veras ser cada día más y mejor empresa, batir sus propios registros, 
animada por la calidad y aspirando a lo más alto, a la utopía siempre inalcanzable de la exce-
lencia (Peters & Waterman Jr., 1990), iba a ser mucho más fácil aclimatar el momento ético en 
todos los procesos organizativos y a lo largo de toda la cadena de valor.

Para ello, como providencia complementaria, nunca nos cansaremos de decir que hay que 
empezar por contar con la persona. Por rodearse de profesionales de talla humana alta, con 
valores claros, principios firmes y voluntad decidida de tratar de hacer las cosas lo mejor 
posible.
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os A la hora de escoger gente de mando, es necesario, naturalmente, que cuenten con la forma-
ción requerida en el grado más alto posible. Es preciso que, además, tengan la experiencia 
necesaria. Pero sobre todo es crucial que asuman muy claramente dos sencillas ideas a la 
hora de ejercer el gobierno. Una: que no todo lo que se puede hacer, merece la pena que 
sea hecho. Pues, en general, no todo lo posible es siempre éticamente deseable. Y dos: que 
no todo lo que se querría hacer -incluso aunque fuera éticamente deseable- resulta siempre 
posible realizarlo a las inmediatas. Pues todo requiere su tempo y su proceso.

En definitiva, hay que encarecer la importancia de apostar por los valores éticos y por el buen 
hacer profesional. Para ello es indispensable formar, educar, sensibilizar, aplaudir la virtud 
para que la gente se sensibilice hacia estos aspectos que, no por intangibles, son menos 
susceptibles de gestión y de medida. 

Sabemos de sobra –ya Aristóteles nos lo dejó dicho en el capítulo 9 del Libro X de su Ética a 
Nicómaco- que “si los razonamientos bastaran para hacer buenos a los hombres, reportarían 
justamente muchas grandes remuneraciones, como dice Teognis y sería preciso procurár-
selos; pero de hecho, si bien parece que tienen fuerza suficiente para exhortar y estimular 
a los jóvenes generosos y para infundir el entusiasmo por la virtud en un carácter noble y 
verdaderamente amante de la verdad, resultan incapaces de excitar a la bondad y a la noble-
za al vulgo, que de un modo natural no obedece por pudor, sino por miedo, ni se aparta de 
lo que es vil por vergüenza, sino por temor al castigo” (Aristóteles, 1985: 1179b). De hecho, 
dice un poco más adelante que: “Los legisladores deben invitar y exhortar a la práctica de 
la virtud por amor del bien en la seguridad de que atenderán a sus exhortaciones los que 
estámn adelantados en la formación de buenos hábitos; imponer castigos y correcciones a 
los desobedientes y sin disposición naturalk para el bien; y desterrar a los incurablemente 
miserables” (Aristóteles, 1985: 1180b).
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os RESUMEN ESPAÑOL 

E l presente artículo analiza el impacto que la globalización y la tecnología (internet y 
especialmente las redes sociales) está teniendo tanto para las empresas y organizacio-
nes como para la propia sociedad y los individuos que la componen. En este sentido, 

los intentos de las organizaciones por aplicar una gestión ética, responsable y adecuada se 
ven muy dificultados por el actual uso de las redes sociales y las implicaciones que introduce 
el nuevo ecosistema informativo. Pudiera afirmarse que, de hecho, parece como que se estu-
viera generando un lenguaje donde la verdad y la ética pueden verse muy afectados.
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Social Responsibility, communication and social networks

ABSTRACT

T his article analyses the impact that globalization and technology (internet and es-
pecially social networks) are having for companies and organizations, as well as for 
society itself and the individuals that compose it. In this sense, the attempts of the 

organizations to apply an ethical, responsible and accountable management is very ham-
pered by the current use of social networks and the implications introduced by the new in-
formation ecosystem that is generating a new language where truth and ethics are affected.
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1. PALABRAS PRELIMINARES 

La revolución digital ha generado y acentuado los procesos de globalización económica y 
cultural de los últimos años y está produciendo cambios irreversibles en nuestro modo de 
percibir y construir la realidad. El nuevo ecosistema informativo casi permite que cualquier per-
sona pueda convertirse en usuario generador de contenidos y además en prescriptor de 
opinión. Hoy las personas utilizan las redes sociales y las plataformas digitales para compartir 
sus experiencias, opiniones e ideas, así como para organizarse y movilizarse (Fontán Gallardo, 
2016). 

La RSE se ha movido –y se mueve– en este contexto que ha transformado en buena medi-
da sus ámbitos de comprensión, aplicación y gestión; por eso mismo es tan importante inte-
grar la reflexión sobre la ética y la RS en el contexto de la globalización y el conocimiento digital 
(Benavides Delgado, 2016c). Sin duda alguna, las nuevas tecnologías y la globalización han 
provocado un cambio profundo de paradigma que está alterando, cuando no transforman-
do, enfoques y modos de hacer que afectan al conjunto del pensamiento moderno (Rabosi, 
2002: 148 y ss.): el Estado-Nación, el libre mercado, los modelos del capitalismo moderno, el 
sistema democrático, etc. Todas ellas, cuestiones macro que determinan las vivencias más 
inmediatas de las personas.

La crisis de confianza y de legitimización social a la que asisten las organizaciones (Edelman, 
2017) ha impulsado la necesidad de una nueva narrativa o relato corporativo para poner en 
valor la contribución real de una organización desde una nueva vertebración de creencias y 
valores compartidos. La digitalización y las peculiaridades que introduce el nuevo ecosiste-
ma informativo: desintermediación de los medios tradicionales, inmediatez, interacción glo-
bal y en tiempo real, entre otros, ha generado grandes efectos en nuestra forma de concebir 
el mundo y relacionarnos unos con otros. Destacan en este sentido el individualismo, el yo 
digital, la ruptura del tiempo, la (ciber)intermediación, la falta de discernimiento entre lo 
real e imaginario, etc. Circunstancias que han llevado a un distanciamiento entre el discurso 
social y el político-económico. 

En un contexto de máxima transparencia y en el que los ciudadanos exigen negocios res-
ponsables y comprometidos con los entornos en los que operan, la recuperación de la con-
fianza y la generación de legitimidad y reconocimiento social pasa por un entendimiento 
profundo del alcance la RS y la ética y de las dificultades que introduce el contexto digital. 
A lo largo de este texto, trataremos de establecer de una forma sintética las dificultades o 
imposibilidad que tiene la gestión del valor de la RS en las redes sociales y en el ámbito digital en 
aras de ofrecer posibles recomendaciones sobre el nuevo relato y sentido que ha de conseguir la 
empresa. Para entender las claves de la conversación digital y los mecanismos por los que los 
individuos ejercen su poder de influencia y movilizan a otros a la acción, profundizaremos, 
con la exigida brevedad, en los efectos de la globalización, la digitalización y el nuevo con-
texto informativo en el que participan ciudadanos y empresas. 
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Asistimos a un momento sin precedentes en la historia de la comunicación empresarial (Ar-
genti, 2014). El nuevo entorno online se caracteriza por la inmediatez de la información, la 
transmisión de mensajes a gran velocidad y en tiempo real, la personalización y fragmenta-
ción de las audiencias en múltiples canales y plataformas digitales y la participación activa 
de una red cada vez mayor de grupos conectados entre sí (Arthur W. Page Society, 2012; Fon-
tán Gallardo, 2016; Corporate Excellence, 2017). Este nuevo contexto, donde las opiniones y 
recomendaciones de terceros son cada vez más influyentes, y donde la confianza y credibili-
dad pasa a estar en los expertos y en los iguales (Edelman, 2017), ha impulsado a las organi-
zaciones a adoptar nuevos modelos de comunicación y relación con sus grupos de interés. 

En los últimos años hemos visto cómo las reglas tradicionales sobre las que residía la comu-
nicación corporativa han sido alteradas: unidireccionalidad, verticalidad y emisión masiva de 
mensajes para impulsar la acción o deseo de compra (Corporate Excellence, 2013). La irrup-
ción de las nuevas tecnologías y la aparición de los medios sociales generan el nacimiento 
de un nuevo entorno donde el impacto de las opiniones de detractores y prescriptores es 
crucial para el desencadenamiento de actitudes favorables o desfavorables hacia las orga-
nizaciones. Este hecho evidencia una comunicación más horizontal y un trasvase de poder 
hacia amigos y familiares. Las nuevas formas de comunicación entienden que una marca 
no es lo que ella expresa de sí misma sino lo que todos los grupos de interés con los que se 
relaciona dicen y piensan sobre ella (Carreras et al., 2013): algunos estudios (tabla 1) desvelan 
que «lo que dice la gente» es considerado la principal variable de influencia (88 %) en las per-
cepciones que se tienen sobra una organización, seguido de los comentarios online (83 %) y 
de los resultados de búsquedas en Internet (83 %) (Weber Shandwick, 2011).

Figura 1. ¿Qué influye en las percepciones del consumidor acerca de las empresas?

(% Muy / bastante influyente en la opinión de los consumidores)

Lo que dice la gente 88 %

Comentarios online 83 %

Los resultados de búsqueda 81 %

Fuentes de noticias 79 %

Página web corporativa 74 %

Premios y clasificaciones 63 %

Comunicaciones de la compañía líder 59 %

Publicidad 56 %

Las redes sociales 49 %

Fuente: Fontán Gallardo, 2016: 125 a partir de Weber Shandwick, 2011.
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Estos datos muestran que las corporaciones o instituciones ya no pueden permanecer aisla-
das a la sociedad (GlobeScan, 2016): Internet ha fomentado una total transparencia en cuan-
to a las acciones y comportamientos que emprende una organización. En la actualidad los 
ciudadanos quieren saber quién está detrás de los productos y servicios (Weber Shandwick, 
2011) y a las organizaciones se les exige, cada vez más, transparencia y autenticidad (Arthur 
W. Page Society, 2007). Algunos expertos califican esta era como la de «hipertransparencia» 
(Bonime-Blanc, 2016); otros hablan directamente de «la sociedad de la transparencia» (Han, 
2012). En este sentido el informe The Authentic Enterprise entiende que la verdadera iden-
tidad se revela a través del comportamiento y las acciones (Arthur W. Page Society, 2007): 
en un mundo radicalmente transparente, las organizaciones ya no pueden comportarse de 
manera diferente con sus grupos de interés, sino que han de asegurar ser las mismas a través 
de todos sus puntos de contacto y a lo largo de todo el ecosistema de redes en el que se 
mueven.

Los profesores Carreras y Alloza (2013) aseguran en su manual de Reputación corporativa que 
para obtener una reputación excelente y sólida que desencadene comportamientos favora-
bles por parte de los grupos de interés, las organizaciones deben de ser capaces de alinear 
lo que dicen con las acciones que emprenden favoreciendo la creación de un sistema de 
creencias compartidas que les permita desencadenar procesos de recomendación auténtica 
y masiva a gran escala. El protagonismo que están adquiriendo «los iguales», las personas 
como tú o como yo, es determinante en términos de influencia y generación de confianza 
(Edelman, 2017). 

En los últimos años se observa una caída de la confianza hacia las instituciones. Los resul-
tados del Barómetro de Confianza de Edelman muestran, año a año, la crisis de liderazgo y 
legitimidad social en la que están inmersas las organizaciones, y cómo las opiniones y reco-
mendaciones de amigos, familiares y prescriptores tienen mucho más valor en términos de 
influencia. Situándose en 2017 al mismo nivel que un experto técnico o académico. Se ob-
serva, a su vez, cómo Internet y los motores de búsqueda se han convertido en las fuentes y 
canales de información que mayor confianza generan, frente a los medios tradicionales que 
han perdido protagonismo. Hoy, los medios sociales se han convertido en los principales ca-
nales de transacción informativa y de comunicación, y cada año adquieren más relevancia en 
este sentido. A escala mundial, el 94 % de la población tiene acceso a un teléfono móvil (In-
ternet Society, 2015) y en torno al 76 % de los internautas utilizan los medios sociales como 
práctica habitual, superando el 80 % en el caso de los usuarios de entre 18 a 29 años (Pew 
Research Center, 2015; citado en Fontán Gallardo, 2016). En el caso de España los resultados 
son similares y el 81 % de los internautas de 16 a 55 años declara participar de forma asidua 
en redes sociales (IAB, 2016). Estos datos señalan la relevancia que están adquiriendo los 
dispositivos tecnológicos y los medios sociales como plataformas de conexión y transmisión 
global (Arthur W. Page Society, 2012). Muchos expertos (Tapscott & Williams, 2006; Tascón 
& Pino, 2015; Del Toro, 2015; Orihuela, 2015; Peña, 2016) hablan de la democratización de 
las herramientas y de la desaparición de los intermediarios para referirse a un período en el 
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os que cualquier persona puede convertirse en generadora y creadora de contenidos (Fontán 
Gallardo, 2016). Un contexto donde los consumidores se convierten en «prosumidores» creando 
bienes y servicios más que simplemente consumiendo el producto final (Tapscott & Williams, 
2006: 1)

El tiempo promedio dedicado a las redes sociales crece año a año y asciende, según los resul-
tados anuales del estudio del IAB sobre redes sociales, a casi 3 horas semanales. La principal 
actividad realizada en estos entornos es chatear y enviar mensajes (79 %), seguido del consu-
mo de vídeo y música (57 %), conocer qué hacen nuestros contactos (48 %), publicar y colgar 
contenidos (36 %), y seguir a influencers y prescriptores de opinión (36 %). Si un 85 % de los 
usuarios de Internet declara seguir a influencers a través de redes sociales, solo 1 de cada 5 
(23 %) asegura seguir a una marca. Lo que subraya la importancia que tienen los influencers 
para impulsar procesos de recomendación frente a las marcas. Tal y como hemos adelanta-
do (Edelman, 2017) los medios tradicionales como la prensa escrita o la televisión pierden 
hegemonía. Esta tendencia, que emerge en 2015, se repite en 2016 y se vuelve a mostrar en 
los resultados del Barómetro de Confianza de Edelman en 2017, desvela que los motores de 
búsqueda son considerados las fuentes más fiables (64 %) de información, ocupando el es-
pacio que tradicionalmente han mantenido los medios de comunicación como plataformas 
de construcción de la realidad simbólica y social a través de la selección, priorización y filtra-
do de temas relevantes (Tascón & Pino, 2015; Orihuela, 2015; Corporate Excellence & Llorente 
y Cuenca, 2014; Edelman, 2015, 2016, 2017).

Figura 2. Porcentaje de confianza en cada fuente de información para noticias

Fuente: Edelman, 2017
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Los resultados de Edelman (2016) señalan, a su vez, que son los contenidos que comparten 
en redes sociales amigos y familiares (78 %), académicos (65 %), las compañías a las que se-
guimos (62 %) o los empleados (55 %) los que mayor credibilidad generan a la opinión públi-
ca. Estos datos coinciden con los resultados del IAB (2016) donde se observa cómo la publi-
cación de contenido de interés y relevante para los distintos grupos de interés es el principal 
motivo que señalan los usuarios para seguir o ser fan de una marca. Lo que señala la clara 
necesidad, pero también la oportunidad, que tienen las organizaciones de utilizar este tipo 
de plataformas para poner en valor su contribución real: crear y generar confianza. Veremos 
en los epígrafes posteriores los retos no resueltos por la revolución tecnológica y los desafíos 
que presenta el nuevo ecosistema digital para gestionar la responsabilidad empresarial.

3. LOS EFECTOS DE LA GLOBALIZACIÓN Y  
LA REVOLUCIÓN DIGITAL EN LA SOCIEDAD

3.1. La globalización y la quiebra de paradigmas corporativos

La revolución digital está configurando una nueva forma emergente de comprensión de la so-
ciedad, cuyo horizonte socioeconómico se establece a partir de un conjunto de convergencias 
globalizadoras como la tecnológica, sectorial, económico-financiera, política, institucional, científica 
y de poder –por citar solo las más importantes–. En concreto, Terceiro y Matías (2001: 42-43 y 54) 
ya puntualizaron como aspectos más importantes de este paradigma, los cambios en la estructura 
económica y en los modos de producción; lo que supuso una importante convergencia de todas las 
esferas de la vida social en el ámbito de lo digital y la importancia de los contenidos en el uso de 
nuevos dispositivos. Estas circunstancias influyeron de forma decisiva en la aparición de una nueva 
dinámica espacial y temporal, y especialmente en la introducción de cambios sustanciales en las 
personas y en sus formas de vivir, sentir, pensar, comportarse, relacionarse y organizar el mundo.

Para otros autores la globalización era una cuestión que venía gestionándose desde muchos 
años atrás. Concretamente Eduardo Rabossi (2002) entiende que la globalización es una etapa 
más del desarrollo de la civilización occidental. Aun así, el mismo Rabossi reconoce que la glo-
balización presenta nuevos componentes básicos que deben ser atendidos (2002: 154-155):

•• Componente económico (el mercado financiero mundial trabaja transnacionalmente).

•• Componente tecnológico (uso masivo de la tecnología, las telecomunicaciones y los ser-
vicios multimedia).

•• Componente político (los Estados-Nación tienen que acatar las decisiones que se toman 
en los centros económicos del poder mundial: Fondo monetario internacional, Banco 
Mundial, etc.).

•• Componente cultural (difusión y normalización de nuevos sistemas de valores).
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ámbito, lo que parece claro es que la globalización ha contribuido de forma muy directa a 
profundizar en un nuevo paradigma para la comprensión de las empresas y organizaciones; 
precisamente es ahí donde la Responsabilidad Social, la gestión del valor –llamado en su ori-
gen intangibles no financieros–, y la impronta de la tecnología digital van a cobrar especial 
relevancia. Este es el contexto desde donde cabe comprender el objetivo de nuestro trabajo.

3.2. Los efectos de la revolución digital en el ámbito social e individual

La revolución tecnológica tiene además importantes consecuencias en los estilos de vida 
de las personas y en la propia comprensión de la sociedad. De forma concreta y sintética 
destacamos las siguientes:

3.2.1. Las categorías público y privado se disuelven

 La falta de distancia que caracteriza los actuales procesos de comunicación –que según 
Byung-Chul Han (2014) permite el protagonismo entre interlocutores–, conduce a mezclar 
lo público con lo privado, diluyendo las fronteras entre ambas esferas. En este proceso, la 
nueva cultura plantea lo que Han denomina shitstorm (literalmente tormenta de mierda), 
que se refiere a la tormenta de los indignados; por lo que, dada la fluidez y volatilidad de la 
opinión pública, no estaría ésta en condiciones de configurar un espacio y discurso público 
adecuado (Han, 2014: 15, 21). Este hecho transforma la direccionalidad de la comunicación 
tradicional (de hablante-oyente) en favor de una comunicación donde todas las personas 
son, al mismo tiempo, emisores y receptores; desplazándose con ello la economía de poder 
a una comunicación anónima, ruidosa y, en ocasiones, escandalosa, que se muestra al mismo 
tiempo sin respeto recíproco o reconocimiento mutuo. 

3.2.2. La nueva «gente»

La sociedad de masas ha sido sustituida por la sociedad digital; si la anterior se caracterizaba 
por contar con un discurso propio (una lógica y una racionalidad compartida), la sociedad 
digital, que supera a la sociedad en red (Castells) y contribuye a la sociedad líquida (Bauman), 
se mueve bajo un esquema de acción-reacción de naturaleza anónima. Apunta Byung-Chul 
Han que, si la sociedad de masas era construida discursivamente a través de una ideología, 
en la sociedad digital, a la que se refiere como «sociedad del enjambre», no ocurre así: la 
sociedad digital no se manifiesta en una «voz». Por eso ha de ser percibida como ruido. Expli-
ca Han que el enjambre digital no es ninguna masa porque no es inherente a ninguna alma, a 
ningún espíritu. El alma es congregadora y unificante. El enjambre digital consta de individuos 
aislados (2014: 26). 

En la sociedad de masas, el individuo no exige para sí ninguna atención. Su identidad privada está 
disuelta. Se disuelve en la masa. En cambio, el sujeto digital en lugar de ser nadie, es un alguien 
penetrante, que se expone y solicita la atención (Han: 2014: 28). El individuo digital es alguien anó-
nimo que trabaja incansablemente por construir y posicionar su identidad específica.
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Figura 3. Contextos de naturaleza cualitativa para la comprensión del proceso de 
desarrollo de la comunicación en las redes sociales

El proceso digital La sociedad del enjambre1

1. Personalización 1. Anonimato

2. Fugacidad e inestabilidad en sus acciones públicas 2. No tienen espacios propios. Multitud sin 
interioridad

3. Individualismo 3. Pérdida de la solidaridad

4. Inmediatez y ruido2. Destrucción del silencio 4. Pérdida del valor del tiempo y el silencio

5. Comunicación presencial activa y no mediada 5. Cuestionamiento de la comunicación mediática 
tradicional

6. Falta de comunicación estratégica 6. Desaparece la confidencialidad (clave en cualquier 
estrategia)3

7. La adición. El uso de los dispositivos adhiere a la 
persona a lo que es y ha de ser

7. Cuestionamiento de la identidad social e 
individual. Asociada a normas aprendidas, roles 
sociales, y procesos de interiorización.

8. El reino de lo imaginario. Lo digital desmonta la 
realidad y totaliza lo imaginario

8. La imagen es rehén de lo imaginario. Se le priva a 
la imagen de su propia verdad

9. La capacidad de ver desaparece. Se pierde el valor 
icónico de la imagen. El punctum de Barthes que 
permite profundizar en la mirada de la imagen no 
existe

9. Pérdida del pensamiento metafísico. Solo prevalece 
el mero hecho de vivir. El medio digital crea más 
distancia frente a lo real 

Fuente: Elaboración propia

3.2.3. La ruptura de la realidad: lo imaginario sobre lo real

La sociedad digital desmonta la realidad en favor de lo imaginario; hasta el punto de que el 
nuevo reino es lo imaginario. Lo digital evita progresivamente el contacto con las personas y 
con la propia realidad. Incluso la imagen se convierte en rehén de lo imaginario con lo que se 
priva a la imagen de su propia verdad y, con ello, la capacidad de ver desaparece. La imagen 
queda domesticada y pierde, con ello, su capacidad metonímica de trasladar a la persona 
que ve a nuevos universos –lo que R. Barthes (1963 y 1980) definió como punctum1–. Este he-
cho ha sido posible, según señala Fernández Vicente (2016: 82, 93) porque el universo digital 
ha personalizado, sintetizado y condensado el mundo de la experiencia. 

Este conjunto de nuevas circunstancias ha producido una progresiva pérdida del pensamiento 
metafísico frente a una pulsión obsesiva dirigida al mero hecho de vivir; y vivir consiste en acce-
der a la información: teclear antes que actuar. Han, el autor que llevamos citando en estos últimos 
párrafos, aterriza en una interesante comparativa (2014: 61-69) entre lo que supone la sociedad 
agrícola frente al nomadismo de la sociedad cazadora. Con lo digital, la sociedad se vuelve a con-

1	  En esta misma línea de opinión se expresaba Byung-Chul Han en otro otra obra (ver, al respecto, Byung-Chul, H. (2012). La sociedad de la 
transparencia. Herder: Barcelona, pp. 45 y ss.)
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os vertir en cazadora antes que en agricultora: Tierra, Dios y verdad pertenecen al mundo de los labra-
dores. Hoy ya no somos labradores sino cazadores. Los cazadores de la información a la búsqueda de 
presa, pasean la mirada por la red como si tratara de un campo de caza digital (Han, 2014: 66). 

3.2.4. El nuevo sujeto

El desarrollo de la cuestión del sujeto estaba ya en curso antes de la aparición del medio digital; 
es casi un proceso que tiene su origen en la sociedad ilustrada. Sin duda, desde mediados del 
siglo XX el sujeto empieza a estar muy determinado por el contexto mediático, pero digamos 
que en la actualidad parece claro que este tema se experimenta en un medio absolutamente 
nuevo2. En efecto, parece que el universo digital suprime el mundo objetivo y el sujeto asocia-
do a dicha realidad a través de lo que definió en su momento el propio conocimiento filosófico 
y científico (siglos XVIII-XX); parece que lo digital nos traslada a diferentes proyectos de universos 
alternativos que suponen toda una nueva antropología; más todavía, un panorama donde deja 
de existir el sujeto y el objeto tal y como nos lo presentaba la sociedad ilustrada: el sujeto pare-
ce convertirse en un nudo de virtualidades que se atraviesan entre sí. De forma muy sintética 
reflejamos en la siguiente tabla lo que entendemos se está produciendo en la quiebra del anti-
guo sujeto y la aparición de nuevas formas de comprender la sociedad.

Figura 4. Comparativa entre dos estilos de vida totalmente diferentes

SOCIEDAD ILUSTRADA MODERNA (Siglos XIX-XX) SOCIEDAD DIGITAL (Siglo XXI)

El contenido de la acción.
(Intencionalidad, carácter, ética4...)

El mero hecho de vivir
(Pulsión, inmediatez, ocio...)

La mano
(Lo propio) 

La tecla
(Lo ajeno)

El pensar nos conduce a la interiorización y lo oculto La transparencia consiste en captar Información de 
modo constante

Sujeto Ilustrado
(Sujeto - Objeto)

Proyectos de nuevo sujeto
(Universos alternativos)

Pensamiento
Límites, espacios de conocimiento.
Fenomenología del Espíritu

Cálculo
Operaciones atomizadas
Fenomenología del «Me Gusta»

Se cree lo que se fundamenta
La confianza se basa en la autoridad que lo explica 
(Dificultades del Big Brother)

Se cree lo que se dice
La confianza cede al control de la información y los 
datos
(Dificultades del Big Data)

Fuente: Elaboración propia.

2	  Son muchas y diversas las preocupaciones y reflexiones que se han vertido sobre el sujeto en el ámbito de las Ciencias Sociales: Desde los plantea-
mientos estructurales derivados de los historiadores franceses (ver, por ejemplo, lo publicado por la Revista Annales –aparecida en 1929– o Past & 
Present, otra revista de referencia aparecida en 1952) hasta la propia filosofía, especialmente a partir del Estructuralismo francés de los años sesenta.
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3.2.5. La inmediatez y la fatiga en el discurso público

Las redes sociales, según detalla Fernández Vicente (2016: 96), generan malestar y crean an-
siedad; porque son un factor de aceleración de todos los procesos vitales, y comprimen el tiem-
po. Son las nuevas herramientas de esclavitud que suponen la sumisión total de la persona al 
tiempo de las redes desposeyendo al individuo de su bien más preciado: la propia autode-
terminación de cómo emplear nuestro tiempo (Fernández Vicente, 2016: 103). Podrían con-
siderarse parte causante de la esclavitud moderna, porque lejos de ahorrar tiempo, esfuerzo 
y dedicación, requieren, en palabras de Fernández Vicente, de una sumisión total de nuestros 
tiempos de vida.

Sin duda, el exceso de información provocado por el uso de los dis-
positivos digitales también está generando una cierta fatiga (IFS
) en los colectivos sociales que tiene, a su vez unas consecuencias en los estilos de vida de 
las personas e incluso en el perfil de sus caracteres y personalidad más propia. En opinión de 
muchos autores, la fatiga en el exceso de información parece que conlleva una cierta incapa-
cidad en la persona para pensar y analizar los problemas, circunstancia que exige procesos 
de mayor tiempo; mientras que, por el contrario, el corto plazo y la inmediatez –la dictadura 
de la velocidad, según menciona Fernández Vicente– plantea otras exigencias. Por ejemplo, 
el protagonismo de las acciones cortoplacistas referidas a los productos de consumo condu-
ce a planteamientos muy exigentes respecto a la calidad o a la eficacia de aquellos; lo que 
conlleva actitudes autoritarias e incluso cercanas al cultivo del narcisismo e incapacidad de 
asumir responsabilidades (Han, 2014: 90)

Figura 5. Proceso en el uso de la tecnología digital

 

	

Exceso de

Información
Fatiga

Incapacidad de 
pensar y analizar

Incapacidad de asumir responsabilidades

Corto plazo

Arbitrariedad 

Narcisismo

Depresión...}
Fuente: Elaboración propia.
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os Todo este conjunto de procesos están produciendo cansancio y un cierto desencanto que 
algunos han llegado a definir como la utopía nihilista de las redes que están reinventando 
los discursos públicos e incluso los recónditos espacios privados; más todavía, para algunos 
otros autores como Hardt y Negri (2005) o Fernández Vicente (2016), entre otros, las redes 
sociales son el resultado de la aplicación de las lógicas culturales del neoliberalismo o capita-
lismo global que lo único que fomentan son el individualismo egoísta, el aislamiento social y 
el gregarismo más irresponsable; cuestiones, todas ellas, que no tratamos directamente por 
considerar que están algo alejadas de los objetivos del presente artículo. 

3.2.6. La pérdida del lenguaje

Sin duda estas circunstancias que comentamos tienen que tener consecuencias no solo en 
la personalidad de las personas, sino en los propios modelos de gestión del valor que, en 
la actualidad parecen cada vez más necesarios para generar confianza y expresar el mejor 
funcionamiento de las empresas como actores sociales. Estas circunstancias se observan de 
modo muy llamativo en la pérdida de un lenguaje capaz de dar razón y fundamento a estos 
hechos. Más todavía; a nuestro juicio, el lenguaje, en el contexto de las redes sociales, está 
perdiendo su capacidad creativa y  preocupación real por la referencia a la verdad y a la ética 
(Benavides Delgado, 2017b). 

Las redes sociales expresan un lenguaje muy pobre y con una fuerte carga emocional; una 
especie de eterna repetición automática y funcional de lo mismo y con una pérdida progresi-
va de las posibilidades creativas del lenguaje natural: frases hechas, palabras que pierden su 
valor polisémico, etc. El lenguaje se ha convertido en una cosa y esa cosa sobre la que no pode-
mos influir, acaba por imprimir categorías de pensamiento y comportamiento preestablecidas ... 
y con ello, el ciudadano digital aprende a escribir en los medios para reverberar y utilizar el mis-
mo lenguaje anodino que ha colonizado los «mass media» (Fernández Vicente, 2016: 28 y 45).

Pero sabemos, al mismo tiempo, que el lenguaje construye realidad. Su rol determinante a la 
hora de generar significado, evocar ideas y desencadenar comportamientos (Fontán Gallar-
do, 2016) ha quedado ampliamente recogido en los avances realizados desde el campo de 
la semántica, la semiótica y la filosofía del lenguaje (Barthes 1964). Explica, en este sentido, 
Eccles et. al (1992: 26) que a través de las palabras se crean significados e interpretaciones de 
la realidad: La forma en que la gente habla sobre el mundo está relacionada directamente con 
cómo el mundo es comprendido, el cambio depende en gran medida de cómo estructuramos el 
mundo a través del lenguaje3. No obstante, observamos en los últimos años cómo el lenguaje 
deriva hacia significados emocionales, acercándose con facilidad hacia la demagogia e im-
posibilitando con ello el discernimiento entre la verdad y la mentira. 

El lenguaje permite la poesía, la literatura, la riqueza de las conversaciones… de hecho, no 
existiría la comunicación sin el leguaje. Es una herramienta tremendamente poderosa, pero 

3	  Texto original: The way people talk about the world has everything to do with the way the world is ultimately understood and acted in, and that 
the concept of revolutionary change depends to a great extent on how the world is framed by our language.
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mal empleada hace posible que lo que se transmita no atienda a los hechos y a la realidad 
objetiva. Esa imprecisión, que no es más que la no verdad o la mentira emotiva, es lo que ha 
permitido el nacimiento de la llamada posverdad protagonizada por la proliferación de noti-
cias e informaciones falsas que no responden a lo real.

La posverdad, considerada la palabra más relevante en 2016 según el Diccionario de Oxford, 
resalta los grandes retos que rodean a la comunicación y al nuevo ecosistema informativo 
donde los hechos objetivos influyen menos en la formación de la opinión pública, que los llama-
mientos a la emoción y a la creencia personal (Diccionario Oxford, 2016). La primera mención 
a este concepto la encontramos en el trabajo sobre la política norteamericana de Bush del 
sociólogo Ralph Keyns (2004)4. En este artículo Keynes explicaba que asistimos a una progre-
siva desaparición de fronteras o límites entre verdad y mentira, honradez y deshonestidad, ficción 
y no ficción (Marzal Felici & Casero Ripollés, 2017: 1). Explican estos autores que Katherine 
Viner también utilizó el término post-truth en 2010 para referirse a la nueva forma de hacer 
política donde la argumentación racional deja paso a la apelación permanente a los senti-
mientos y las emociones de las personas. En este sentido, Han (2014) introduce el concepto 
de psicopolítica, que no es otra cosa que derivar modelos de conducta social a partir del uso 
intencional de grandes cuerpos de información. Este autor reflexiona sobre el comienzo de 
la psicopolítica digital (2016: 108) donde las redes sociales cobrarían especial relevancia en la 
construcción de la conversación global y los propios discursos públicos5.

Todas estas circunstancias, aplicadas a los nuevos modos de consumo de información, pro-
vocan grandes desafíos en nuestra concepción y definición de la verdad y el significado de 
los valores (Benavides Delgado, 2017b). Esta fue, a su vez, una de las principales conclusiones 
de la 1.ª Cumbre Iberoamericana de Comunicación Estratégica. En dicho encuentro quedó 
patente que en la actualidad los hechos objetivos tienen menos influencia en la opinión 
pública que las noticias e informaciones falsas construidas con mensajes de alta carga emo-
cional que apela a las creencias, valores y prejuicios personales. La proliferación de este tipo 
de informaciones refleja el cambio irreversible al que asiste la comunicación y eleva la pre-
ocupación sobre el riesgo que supone, a nuestro juicio, la forma en la que se consume in-
formación en la actualidad y los mecanismos existentes para influir en las percepciones y 
opiniones de la ciudadanía: La proliferación de las fake news o noticias falsas acrecienta cada 
vez más la brecha entre la población informada y la que no lo está. Esta última se compone de 
personas que acuden siempre a las mismas fuentes, seleccionadas por ellos mismos bajo criterios 
de índole personal y emocional (Corporate Excellence, 2017: 41)

Este ecosistema digital –cuyo protagonismo lo tienen las redes sociales– presenta entornos 
atomizados alejados de la neutralidad y objetividad. Las plataformas sociales donde se parti-

4	  Concretamente en su artículo The Post Truth Era. Dishonesty and Deception in Contemporary Life

5	 La postcensura que en muchos casos, se pretende aplicar a las redes sociales por motivos ideológicos. Ver, por ejemplo, http://www.eldiario.
es/zonacritica/post-censura_6_605849448.html. En esta misma línea de reflexión ha surgido la llamada posverdad. Es posible que estos 
nuevos conceptos obedezcan a una inadecuada comprensión de lo que significan las redes sociales y su propio alcance.
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os cipa en Internet presentan la información según los intereses de los usuarios bajo algoritmos 
que filtran la información haciéndonos llegar solo aquello que queremos ver. La imprecisión 
del lenguaje, que permite que algunos mensajes informen sobre un hecho, mientras que 
otros trasladen opiniones y juicios de valor hace que cada vez sea más complejo discernir 
entre lo real e imaginario. Incluso cabe decir que este hecho se observa en las propias redes 
sociales donde la categorización arbitraria de determinados hechos puede venir determina-
da estratégicamente por los propios referentes sociales (medios, influencers, etc.) generando 
un lenguaje donde la verdad se reduce inevitablemente a la subjetividad de los intereses de 
cada cual y permite el acomodo fácil de los medios tradicionales. La campaña presidencial 
de Trump, el Brexit o incluso el proceso soberanista de Cataluña son claros ejemplos de cómo 
la objetividad desaparece frente a la emoción y la apelación a las creencias personales.

Pero los desafíos de este entorno no solo residen en la emisión de mensajes que alteran la 
realidad al apelar a las emociones y creencias personales sino también en la confianza que 
le otorgamos a las distintas fuentes de información. De acuerdo a lo que comentábamos en 
párrafos anteriores, el ser humano es un ser social que necesita confiar en determinados actores 
para construir su propio universo, por lo que, tal y como explica Giró (recogido en Corporate 
Excellence, 2017: 42) existe el riesgo de depositar nuestra confianza en quien no la merece, y que 
la construcción de la realidad quede totalmente subordinada a los intereses de quien emite esos 
mensajes. De ahí la relevancia que ocupa la ética, la transparencia y la responsabilidad moral 
cuando hablamos de comunicación corporativa y de praxis empresarial y, al mismo tiempo, 
la dificultad que encontramos si nos dirigimos con esta preocupación a las redes sociales. 

4. FUNDAMENTOS Y DESARROLLO DE LA RS EN  
LAS EMPRESAS EN EL CONTEXTO DIGITAL

Todo este conjunto de circunstancias plantea nuevos retos a las organizaciones. Los ciuda-
danos exigen organizaciones responsables, transparentes y con capacidad de generar un 
impacto positivo en los entornos en los que operan (BBMG & GlobeScan, 2015, 2016; GlobeS-
can et al.); las personas no se conforman solo con la calidad de los productos y servicios y su 
buena relación con el precio. Los estudios explican que los consumidores tienen una opinión 
más positiva y favorable de aquellas organizaciones involucradas en una causa social; existien-
do una predisposición favorable a pagar un sobreprecio si el producto viene de una empresa 
socialmente responsable (Fontán Gallardo, 2016: 66 y 93).

Tal y como explica Alloza (2015: 175), la responsabilidad corporativa introduce una nueva pers-
pectiva en las organizaciones haciendo que estas miren más allá del beneficio o pérdida eco-
nómica y entren a considerar las implicaciones sociales de su actividad. A esta concepción se 
refieren algunos autores como nueva conciencia (Kenneth & Matthews, 2003). Por su parte, 
para Argenti (2014: 256) la RS hace referencia al respeto de una organización por los intereses 
de la sociedad en la que opera, que demuestra asumiendo el compromiso de mitigar el impacto 



83

Responsabilidad Social, comunicación y redes sociales

Juan Benavides Delgado y Clara Fontán Gallardo
Revista de Responsabilidad Social de la Empresa. 2018. Nº 29. Madrid ISSN Versión digital nº: 1989-6417 (pp. 69-94)

A
rtículos

que tienen sus actividades sobre sus grupos de interés clave, como clientes, empleados, accio-
nistas o la comunidad en su conjunto. Pero a nuestro entender, en los últimos años la res-
ponsabilidad social se ha instrumentalizado convirtiéndose, en muchas ocasiones, en una 
herramienta puramente comunicativa (Benavides Delgado, 2014) sin mucho más alcance y 
sin tener en cuenta las implicaciones reales que supone integrar verdaderamente esta disciplina 
en la estrategia de la organización: transversalidad y corresponsabilidad de la gestión (Fontán 
Gallardo, 2016: 92). En opinión de Benavides Delgado (2014: 107-115), la RS extiende su in-
fluencia a todo un conjunto más amplio y complejo de valores y actitudes que van más allá de 
las preocupaciones comunicativas; más todavía (…) parece que su alcance debe ir mucho más 
allá e integrarse de modo transversal en el conjunto de las acciones y modelos de gestión de las 
empresas e instituciones, afectando con ello a la naturaleza y estructura misma de la organiza-
ción. Sin duda, este marco conceptual presenta temas pendientes de estudio en el ámbito 
de la responsabilidad social, cuyo significado se hace aún más complejo teniendo en cuenta 
los efectos que la revolución digital produce en la sociedad de acuerdo a lo que ya hemos 
indicado en el presente artículo (Benavides Delgado, 2017c). 

En efecto, el proceso de globalización económica y cultural al que asistimos introduce un 
nuevo contexto cognitivo donde emergen cambios de naturaleza social, económica y po-
lítica. Aparecen nuevos modos de producción y formas vivir, sentir, pensar y organizar el 
mundo (Terceiro & Matías, 2001: 44 y ss.; 147-165). Todos estos cambios introducen nuevos 
y diferentes ámbitos de estudio de cara al desarrollo de la RS en el contexto digital6que bre-
vemente citamos:

•	 La RSE como forma sistémica de comprender la propia organización en su conjunto y la nece-
sidad de que la comunicación de la empresa vaya más allá de la comunicación tradicional y 
el posicionamiento de los valores de marca, de forma que se pueda poner en valor el rol que 
la organización asume de cara a las entornos y sectores en los que opera. 

•	 El estudio y la aplicación de la ética en el conjunto de los comportamientos sociales, corpora-
tivos e institucionales y su posicionamiento por encima de los planteamientos ideológicos, 
que introducen el riesgo de eliminar aquellos otros valores que no se corresponden con 
la estrategia política o los objetivos perseguidos. Tiene aquí cabida todo lo comentado en 
líneas anteriores sobre la posverdad y las limitaciones a la hora de discernir entre lo arbi-
trario (emocional, etc.) y lo objetivo.

•	 La necesidad de analizar los nuevos espacios de significado y universos semánticos desde 
donde se construye el relato de la ética y RS de las compañías y el eje de sentido del sistema 
narrativo corporativo, más allá del mero cumplimiento o rendición de cuentas.

6	  Todos ellos ampliamente discutidos en el Seminario Interno de la Cátedra de Ética Económica y Empresarial de la Universidad Pontificia 
Comillas a lo largo de los últimos años. (Ver, por ejemplo, Benavides Delgado, 2016c; se pueden también consultar las diferentes Memorias 
Académicas publicadas en la página web de la Cátedra en www.upcomillas.es)
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os Todas estas consideraciones, y teniendo en cuenta los aspectos comentados a lo largo de 
este artículo, nos llevan a formularnos las siguientes preguntas que entendemos resultan 
claves para comprender el enfoque que en la actualidad se está adoptando respecto a la RS 
y el nuevo ecosistema digital: ¿Es la comprensión del significado y alance de la RSE un factor de-
cisivo en la construcción del nuevo relato de la empresa? ¿En qué medida la ética se ve afectada 
y el comportamiento moral eliminado por la convergencia digital? ¿Están las herramientas digi-
tales cambiando de forma irreversible los procesos de percepción y comprensión de la realidad 
por parte de las personas?7; preguntas, todas ellas, que sólo indicamos pero que nos trasladan 
nuevos contenidos que no podemos atender en la brevedad de este artículo y preferimos 
dejarlos para mejor momento.

5. CONCLUSIONES: LA COMUNICACIÓN DEL VALOR 
Y LAS DIFICULTADES DE LA GESTIÓN DE LA RS EN 
LAS REDES SOCIALES

A lo largo de estas páginas hemos ido desarrollando un conjunto de ideas que, a nuestro 
juicio, delimitan un poco lo que en la actualidad significan las empresas y organizaciones 
en el nuevo contexto de la globalización y la convergencia digital y el papel que juega en 
todo esto la Responsabilidad Social; y nos hemos fijado, –de una forma obligadamente bre-
ve dada la complejidad del tema–,  en lo que significan las redes sociales en la sociedad y 
los problemas que generan en la gestión de la RS. Lo cierto es que el panorama planteado 
expresa grandes dificultades por la naturaleza de la propia tecnología, los dispositivos que 
genera y el vértigo de su propio lenguaje. 

Sin embargo, creemos que caben resaltar algunos aspectos que merecen una especial aten-
ción; brevemente nos referimos a ellos:

5.1 La gestión de la RSC y su rol estratégico en las organizaciones

Parece claro que la gestión estratégica de la RSC viene dada por el nivel de comprensión y 
compromiso asumido por el equipo directivo (Benavides Delgado, 2016c). Sin duda alguna, 
a nuestro entender, el alcance de la ética y RS en la comunicación y gestión de las compañías 
determina el eje de significado y sentido del relato corporativo, mucho más profundo de 
lo que pudiera parecer como consecuencia de los cambios sociales y estructurales que ha 
impulsado la globalización y revolución digital, y cuyas principales singularidades han sido 

7	  Para poder enmarcar todo este conjunto de cuestiones y problemas es importante resaltar el número de artículos y trabajos que se han 
publicado en los últimos años sobre este campo de conocimiento. Resulta muy recomendable el trabajo publicado por J. L. Fernández 
Fernández y C. Díaz de la Cruz (2015) donde a partir del análisis de los 81 trabajos más relevante en materia de RSC (marco conceptual) se 
determinan los principales contenidos de lo que debe significar la ética en la gestión corporativa de las empresas e instituciones.
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presentadas y sintetizadas a lo largo de estas reflexiones. Pero, principalmente, por el con-
vencimiento de que cuando hablamos de RS estamos haciendo mención a los pilares que 
sustentan el gobierno de una empresa. El gobierno corporativo es la herramienta que real-
mente permite introducir una visión transversal e integral, asegurar de forma sistemática el 
grado de cumplimiento de los compromisos adquiridos y dialogar con los grupos de interés 
para recrear al tiempo temas de interés mutuo. De ahí que muchos expertos afirmen que la 
RS deba de alejarse de la comunicación y centrarse, por su parte, en la rendición de cuentas8.  

Queda claro que el compromiso de los líderes es determinante para introducir indicadores no 
financieros en los cuadros de mando de las compañías como complemento de los indicado-
res financieros tradicionales. Estamos convencidos, de que aquellas compañías que introduz-
can una gestión integrada e integral de los intangibles clave en sus modelos de gestión serán 
capaces de tomar mejores decisiones y crear relaciones de valor con sus distintos grupos de 
interés. Por tanto, existe una clara necesidad de impulsar negocios responsables e integrar lo 
que se ha mencionado en este artículo como nueva conciencia (Kenneth & Matthews, 2003): 
una nueva forma de hacer empresa donde las organizaciones pasan a ser consecuentes con 
las acciones que emprenden y apuestan por la creación de valor compartido en los entornos 
en los que operan. Lo que decimos expresa la necesidad de nuevos líderes que sean capaces 
de saber leer el contexto social, entender las reglas del nuevo ecosistema informativo –sus 
ventajas y sus dificultades– y conectar adecuadamente lo que sucede dentro y fuera de la 
organización, para poder así tomar mejores decisiones; especialmente a la hora de adoptar 
decisiones alineadas con los principios, valores y creencias que vertebran dichas decisiones. 

Lo que acabamos de decir es una exigencia inexcusable para las empresas. En buena me-
dida, la pérdida de confianza social que sufren las organizaciones e instituciones requiere 
al menos la intencionalidad de una gestión preocupada por el valor. Sin embargo, las redes 
sociales y en conjunto la tecnología digital provocan una forma de comunicar, un lenguaje y 
un modo de comprender el día a día que sin duda hacen difícil para un gestor su andadura 
en este nuevo medio; al menos se deberán atender aquellos aspectos que afectan de forma 
directa al significado y la adecuada comprensión del comportamiento de la organización.  

5.2 La inmediatez y el largo plazo

Consideramos que el posicionamiento de la RS y la ética empresarial tiene que ser algo más 
profundo y de largo plazo que la aplicación sumaria de reglas y normas. La ética se debe situar 
por encima de lo pura norma (Benavides Delgado, 2016c) obligadamente más cortoplacista 
en su aplicación, frente a la comprensión del valor que requiere formación y mentalidad. 

8	  Este enfoque define con más detalle el papel de la Responsabilidad Social en las grandes compañías donde la gestión de la RSC se distancia 
de los aspectos puramente comunicativos y reputacionales de la marca corporativa y se integra en los procesos de la comunicación interna 
y la propia gestión del valor en la organización (Benavides Delgado, 2015 y 2017b); en una tesis reciente se ha profundizado con más detalle 
este proceso y su relación con los Índices de Sostenibilidad (Andreu Pinillos, 2017).
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os En los últimos años se observa un movimiento internacional hacia el reporting integrado, y 
vemos cómo el reporting no financiero empieza a consolidarse como un elemento diferen-
ciador y estratégico de puesta en valor de la realidad empresarial de forma holística e inte-
grada (GRI, 2017). Las organizaciones deben ser capaces de ir más allá de la obligatoriedad y 
rendición de cuentas y ser capaces de comunicar la RS desde los valores y principios diferen-
ciales sobre los que se vertebra el proyecto empresarial; cimiento desde donde ha de cons-
truirse y edificarse, a su vez, la estrategia de narrativa corporativa (Fontán Gallardo, 2016). 

Sin embargo, en la actualidad se está produciendo casi lo contrario y sin duda la tecnología 
digital contribuye decisivamente a ello: un claro protagonismo de las tácticas sobre las es-
trategias que reducen la creación de valor a largo/medio plazo –un aspecto imprescindible 
para la comprensión e interiorización de los valores y la ética– en favor de la inmediatez de 
las acciones. Esta circunstancia afecta a la estrategia y complica la adecuada comprensión de 
la nueva empresa. A mayor abundamiento, la singularidad del mundo digital acrecienta la 
relevancia del corto frente al largo plazo: se requieren respuestas y resultados en tiempo real 
y de forma inmediata. 

Resulta clave encontrar el equilibrio entre ambas dimensiones para comprender la contribu-
ción positiva que realizan las organizaciones a favor de los grupos de interés y los espacios 
sociales en los que operan. Sin duda, las redes sociales pueden significar un problema, en la 
medida en que la inmediatez de su lenguaje puede afectar a la comprensión de lo que se 
quiere decir en un momento dado, frente a la necesidad de justificar y legitimar el compor-
tamiento real de una organización.

5.3 Nuevo relato

Consideramos, además, que la pérdida de confianza de los ciudadanos hacia las empresas no 
se debe solamente a la falta de alineamiento entre lo que la empresa dice y lo que finalmente 
hace sino a la separación que se está produciendo entre los discursos sociales y los discursos 
corporativos. 

A nuestro juicio, la generación de legitimidad social y la recuperación de la confianza requie-
ren de un relato adecuado en el que quede claro el nuevo sentido que la empresa construye 
respecto a lo que es y lo que hace en la sociedad. Por ello mismo la RS debe pasar de un enfo-
que técnico o puramente comunicativo ligado a la marca, a un entendimiento estratégico de 
compromiso con el largo plazo y la generación de valor compartido entre todos los grupos 
de interés de la organización. Esta perspectiva radica en la creación de un sistema de creen-
cias y valores compartidos (Arthur W. Page Society, 2012; Corporate Excellence, 2013) que se 
construye en base a la definición de una identidad o propósito corporativo que recoja el sen-
tido o razón de ser de la organización y que permita generar identificación y vinculación con 
los distintos grupos de interés. La relevancia de este modelo es que son las propias personas 
las que lideran el proceso comunicativo recomendando a sus redes a la propia organización 
en su conjunto a través de su participación activa en el nuevo entorno online. 
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Pero tal y como hemos comentado, aunque el nuevo relato corporativo, cimentado en torno 
al convencimiento de la construcción intrínseca de negocios responsables, es de gran rele-
vancia para generar vinculación y transformación social, las características y naturaleza del 
ecosistema informativo presentan ciertas complejidades y dificultades que ya se han plan-
teado. En este sentido, es importante subrayar la enorme dificultad que se deriva del uso de 
las redes sociales a la hora de diferenciar la verdad de la mentira, la atomización de los signifi-
cados y la participación en entornos aislados en el momento de determinar la objetividad de 
los acontecimientos. El empleo de las emociones para moldear la opinión pública y el hecho 
de que todo lo que consumimos lo filtremos en base a nuestra concepción y forma de ver el 
mundo, introduce grandes desafíos respecto a la verdad en los procesos de comunicación 
digital. La pérdida de credibilidad y confianza en los medios tradicionales (Edelman, 2017) 
y el desarrollo digital esta produciendo la desintermediación de la relación empresa-grupos 
de interés, sin darnos cuenta de que el poder hegemónico que tradicionalmente había re-
sidido en los medios de comunicación ha cambiado hacia las plataformas y redes sociales. 

Estas interfaces, en contraposición al posicionamiento de Han (2014), y de acuerdo a lo que 
apuntan autores como Scolari (2014), también mediatizan la comunicación y no pueden ver-
se como plataformas neutras; ya que son sus algoritmos los que modelan las interaccione y 
el consumo de información de los usuarios. Por lo que, y en sintonía con Scolari, cabe señalar 
que si bien estos espacios se anuncian como plataformas de interacción social donde cada 
usuario puede expresarse y generar contenido sin limitaciones, en realidad desarrollan nuevas 
instancias de (ciber)intermediación.

5.4. Las redes sociales introducen graves dificultades en la gestión y 	
significado del valor presente en la RS

En cuarto lugar, y después de lo último que hemos indicado, cabe decir que las redes sociales 
y la mayoría de los dispositivos que nos ofrece la tecnología digital no están en condiciones 
de expresar valores y tampoco de comunicarlos. Resulta cierto que dichos dispositivos co-
munican valores morales, pero el problema es que al mismo tiempo muchos otros factores 
impiden su adecuada comprensión y transmisión como es el caso de la atomización de los 
actores sociales, la emocionalidad y la lógica dispersión de los significados así como el pro-
pio lenguaje utilizado, que viene muy determinado por la inmediatez y el cambio. Con todo 
ello los significados se distorsionan y el valor desaparece. Incluso ya resulta complicado ges-
tionar el valor en el contexto del llamado lenguaje ordinario porque son muchas y variadas 
las dislocaciones de significado que provocan los juegos de lenguaje (Wittgenstein, 1953) y 
que afectan a la comprensión moral y uso de los contenidos expresados y de las acciones 
subyacentes; pero en el ámbito de las redes sociales estos problemas llegan a convertir el 
valor en una caricatura con graves consecuencias para la vida de las personas, las organiza-
ciones e instituciones sociales.

Nadie pone en duda que las cuestiones morales están sujetas a la opinión, pero esta, a su 
vez, debe contextualizarse en un espacio superior de reflexión ética que le de coherencia y 
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os dirección. El problema que observamos en este momento no es solamente que en las redes 
sociales la presencia de la RS suponga una tarea quimérica o imposible por lo que tiene de 
engaño y de pérdida de sentido, sino que contrariamente a muchos grupos de usuarios y res-
ponsables institucionales (económicos, políticos, influencers..., etc.) lo digital les supone muchas 
veces un ámbito suficiente para contextualizar los procesos de percepción y comprensión moral9 
de los  comportamientos corporativos y de otra naturaleza.  

9	  Con estas reflexiones se pone en relación inevitable la propia noción de valor con el comportamiento moral de las personas. Identificar el 
valor con la propia moral es una idea que introduce Kant en su obra de 1785 Fundamentación de la metafísica de las costumbres. Ya escribi-
mos en otro lugar que cuando hablamos de valor en la empresa no nos referimos al precio de sus productos o servicios sino que lo estamos 
haciendo en un sentido moral (Benavides Delgado, 2017b, c y d). Más recientemente resulta normal identificar los valores como preferencias 
subjetivas objetivadas que proceden de las valoraciones tipificadas socialmente y no al revés (A. Hortal, 2017, p. 52. El subrayado es nuestro), 
pero este proceso ya se indica la permanente referencia moral de los valores. 
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os Resumen: 

L a demanda para conocer el valor que las distintas organizaciones generan o detraen 
a la Sociedad ha incrementado desde la crisis de 2008, y la confianza en los resulta-
dos económico-financieros como buenos indicadores del valor se ha perdido. En este 

artículo se debate la conveniencia de que las organizaciones informen sobre sus resultados 
sociales, y se analizan diferentes formas de rendición de cuentas en este ámbito; profun-
dizando la reflexión en torno a la contabilidad social, caracterizada por monetizar el valor 
social generado o detraído. Con base a este modelo se realiza un contraste empírico con 52 
entidades, a fin de solventar la posibilidad de desarrollar una contabilidad social similar a la 
contabilidad económico-financiera, y valorar su utilidad. Para una mejor comprensión, se 
realiza una diferenciación por tipología de organización: mercantil, no lucrativa, pública y 
de la economía social, así como por sector. El trabajo confirma la posibilidad y el interés de 
desarrollar una contabilidad social en todo tipo de organizaciones, y genera, de forma explo-
ratoria, algunas propuestas en relación con su optimización.

Palabras Clave
Contabilidad Social y Medioambiental, Valor Social, Monetización, Bien Común, Impacto Social.

códigos JEL
M41, Q56

Social Accounting for the Common Good

ABSTRACT

S ince the crisis of 2008 interest to know the value that different organizations ge-
nerate or detract from society has increased; in parallel it is lost the confidence 
in economic-financial results as good indicators of value. This article reflects the 

desire of organizations to report on their social outcomes, and discusses different forms 
of accountability in this area; deepening reflection on social accounting, characterized 
by monetizing the social value generated or detracted. Based on this approach, it has 
carried out an empirical contrast using 52 organizations, in order to solve the problem 
about how to develop a social accounting model similar to the economic-financial ac-
counting, and also to assess its usefulness. For a better understanding, a differentiation 
is made by typology of organization: mercantile, non-profit, public and of the social eco-
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nomy, as by sector, as well. The work confirms the possibility and the interest to develop 
a social accounting in all types of organizations, and this study generates, in an explora-
tory way, some proposals in relation to its optimization. 

Keywords: 
Social and Environmental Accounting, Social Value, Monetization, Common Good, Social Impact.
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os 1.	INTRODUCCIÓN

Siguiendo la larga tradición de la economía política1, debemos considerar que la “economía 
está al servicio del bien común; su objetivo es lograr un mundo mejor” (Tirole, 2017: 17), me-
diante el análisis de la complementariedad o contradicción entre los intereses individuales 
y el bienestar colectivo. Consecuentemente, se hace necesario el análisis de la alineación 
de los citados intereses en el seno de las diferentes organizaciones, de las que nos hemos 
dotado la sociedad de mercado con la finalidad de favorecer la consecución de los intereses 
individuales y colectivos. Las formas de organización pueden ser muy variadas: entidades 
públicas, ONGs, Cooperativas, empresas auto gestionadas…, siendo la forma dominante la 
gobernanza capitalista (empresas mercantiles, ya sean limitadas o anónimas); la cual otorga 
el poder de decisión, de forma alícuota, a los participantes en el capital de la empresa. A fin 
de entender cómo responden las organizaciones, en general, y las empresas, en particular, al 
interés de sus financiadores, a lo largo de los años2 se ha desarrollado un sistema de contabi-
lidad económico-financiero, que permite de una forma estandarificada y universal compren-
der la situación y el resultado económico de las diferentes entidades.

El problema estriba en que los datos económico-financieros son un buen indicador en rela-
ción con la situación económica, presente y futura, de una organización; así como en rela-
ción al retorno que un inversor u acreedor puede esperar de la misma. No obstante, propor-
cionan una mala información sobre el valor que dicha organización genera o destruye para 
el conjunto de la sociedad, tanto a través de mecanismos de mercado, como especialmente, 
a través de mecanismos de no mercado (externalidades e internalidades). Las dos principales 
limitaciones vienen dadas por un lado, la exclusión de todas aquellas transacciones, bidirec-
cionales o unidireccionales, que no tengan un contravalor explícitamente monetario; por 
otro lado, por su focalización en los shareholders y otros financiadores, resultando ajena a 
los intereses del resto de los stakeholders, por ejemplo; empleados, usuarios, consumidores, 
sociedad, gobierno, voluntarios u otros miembros de la sociedad (Richmon et al., 2003). No 
sería adecuado considerarlo una asimetría de información, sino más bien, una ausencia de 
información, ya que dicha información no obra en poder de los stakeholders, pero tampoco 
dispone explícitamente de la misma la propia organización. En este sentido, existe una de-
manda cruzada por parte de las empresas (organizaciones) y la sociedad, a disponer de una 
mejor información sobre el impacto que las organizaciones tienen para la Sociedad, entendi-
da tanto en sentido universal como local. Así, nos encontramos, de una parte, con que la So-
ciedad es cada vez más escéptica sobre la supuesta correlación entre beneficio empresarial 
y bienestar social; y de otra, que las empresas necesitan legitimizarse ante el conjunto de sus 
stakeholders, bien sea por Responsabilidad (altruista) o por propio autointerés.

 1	 Smith, A; Ricardo, D; Marx, K; Marshall, A; Keynes, J; Galbraith, J; Friedman, M.; Freeman, E; Tirole, J.

2	  El primer documento contabel, un hueso hallado en Gran Bretaña, data de hace 20.000 años; la contabilidad moderna, basada en el debe y 
el haber, tiene su origen en Paccioti, hace algo más de 500 años.
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Complementariamente, podríamos hablar de varios tipos de valor generados por las orga-
nizaciones; el más evidente resulta el generado mediante la actividad de mercado. Las em-
presas y demás organizaciones, a través de su actividad, generan puestos de trabajo, y con-
secuentemente salarios; de donde devienen las cotizaciones a la seguridad social o a planes 
de pensiones privadas, el pago de tributos personales, o gran parte del poder adquisitivo; 
también generan impuestos sobre beneficios y de otros tipos. Así mismo, dinamizan la acti-
vidad empresarial del entorno, mediante la compra a proveedores; en lo que podría ser con-
siderado una generación de valor social inducido, a través de transacciones de mercado. Este 
valor social de mercado3 (directo o inducido) es atribuible a cualquier tipo de organización, 
ya sean estas empresas, ONGs, o entidades públicas. Dado que estamos hablando de un 
valor generado a través de una actividad mercantil, este queda reflejado en la contabilidad, 
si bien es cierto, que la misma no recoge de forma directa el impacto social generado por las 
transacciones contabilizadas, por lo que hay que realizar algún proceso de transformación 
que revele la comprensión del impacto social generado por la actividad de mercado de las 
organizaciones.

Más problema supone el valor de no mercado, aquel que de forma adicional generan las 
organizaciones a través de externalidades o procesos transaccionales no contabilizados 
en el sistema de precios (no mercado). Por su naturaleza, este tipo de generación de valor 
resulta evidente tanto en las entidades públicas como en las ONGs, pero también puede 
darse en las empresas mercantiles de todo tipo. La contaminación y otras externalidades 
ampliamente conocidas pueden ser un buen ejemplo, aunque no agotan el conjunto de 
posibilidades. En las entidades mercantiles, al margen de su posible carácter instrumental, 
se dan actividades de apoyo a la comunidad o a las personas, que tienen valor en sí mis-
mas; sin embargo, dicho valor no queda recogido en la contabilidad. Y a lo sumo tendría 
consideración de gasto.

Aún más complejo resulta el valor relacional o emocional (positivo o negativo) que pueden 
generar las organizaciones al conjunto de stakeholders. Así, una persona puede tener un 
sentimiento más o menos placentero en la interacción con una determinada organización. 
Si esta persona, es cliente de la empresa, puede continuar o cambiar de proveedor; pero si 
es trabajador, proveedor, o usuario, de una entidad pública o una ONG, el cambio puede ser 
mucho más complejo. 

Por todo ello, se puede determinar que la contabilidad económico-financiera clásica pare-
ce limitada a la hora de ofrecer una información completa del valor -en sus distintas mo-
dalidades- generada o consumida por una organización a lo largo del tiempo. En relación 
con las empresas mercantiles, es alta la percepción sobre la disociación existente entre el 
interés de las empresas y el de la sociedad; reconocido, tanto por las propias empresas, 
que se ven necesitadas de complementar la información contable con informes sociales 

3	  El valor social de mercado, no debe confundirse con el valor añadido por el que refleja la diferencia entre el valor contable y la capitalización 
bursatil de una empresa (Hillman, 2001).
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os (por ejemplo mediante el GRI), como por la administración, con exigencia de incluir en las 
memorias, información no financiera adicional. En Reino Unido, la propia existencia de la 
Public Services (Social Value) Act que entró en vigor el 2013, es un reconocimiento a una 
posible divergencia entre el valor para el cliente (rol de la administración en los proce-
sos de compra pública), medido en coste (input), y el valor para la sociedad, considerado 
como un conjunto de outputs (positivos y negativos) mucho más amplio que el servicio o 
producto licitados en el proceso de compra. En los procesos de gestión pública, muchas 
veces, se presupone la existencia de una correlación directa entre el gasto (presupues-
to) y los resultados obtenidos; centrándose los debates políticos, de forma excesivamente 
habitual, en la estructuración del presupuesto, en lugar de preocuparse por la utilización 
eficiente del mismo. Para ejercer los derechos políticos de forma responsable, parecería 
que los ciudadanos, debiéramos tener una mucha mayor información del valor que para 
el conjunto de la sociedad generan, o sustraen, las actuaciones de las diversas entidades 
públicas o parapúblicas. Por su parte, el tercer sector, parece necesitar de algún tipo de in-
formación, que, de forma sistemática, le permita transmitir a los diversos stakeholders que 
la soportan y al conjunto de la sociedad, el valor social que genera; los procesos iniciados 
por multitud de entidades de este tipo parecen confirmar, al menos, la necesidad práctica 
de esta información.

Como se puede visualizar en la siguiente figura (véase Figura 1), la contabilidad puede 
ampliarse en dos dimensiones, de una parte, ampliándola hacía contabilizar el valor de 
no mercado que generan o sustraen las organizaciones (eje y); de otra, ampliando el foco 
de interés, de los inversores/financiadores al conjunto de stakeholders de la organización 
(eje x). Las experiencias empíricas realizadas muestran su capacidad para proporcionar 
una comprensión interconectada de lo económico y lo social (Gray, 2006), mediante la in-
tegración, de una aproximación multidimensional basada en los diversos intereses de los 
múltiples stakeholders; y la monetización del valor de no mercado, estableciendo un valor 
razonable de mercado, más o menos difuso, para los outputs sociales no monetizados (de 
no mercado) (Ritchmon, 2003). Entre los límites a considerar se encuentra la no incorpora-
ción de los intereses de los non-stakeholder. En líneas futuras de desarrollo, se encontraría 
el reto de integrar el valor emocional generado por las organizaciones, y quizás sustituir la 
categorización de la distribución del valor, pasando de grupos de interés agrupados por 
rol, a una devolución en función del valor generado en relación a la diversidad de intereses 
en torno a los cuales se pueden agrupar el conjunto de personas legítimamente interesa-
das en una organización.
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Figura 1. La aplicación de la contabilidad: visión multistakeholder e inclusión del valor 
de no mercado.

Fuente: elaboración propia.

2.	REVISIÓN DE LA LITERATURA Y FUNDAMENTACIÓN 
TEÓRICA

Podemos rastrear en los años 70 las primeras propuestas de ampliar los elementos conside-
rados en la información contable, y relacionar los estados financieros con los grupos de inte-
rés (Brandson, 2016; Estes, 1976; Linowes, 1972, 1973); siendo, quizás, Linowes (1968) el que 
acuña el término “contabilidad socio-económica” a fin de enfatizar los aspectos sociológicos, 
políticos y económicos que el paradigma clásico de contabilidad no tiene en consideración. 
La idea fundamental se centraba en una contabilidad social superpuesta a la contabilidad 
financiera convencional. Como consecuencia de este movimiento, en los años 80, las coo-
perativas francesas e italianas desarrollarán el balance cooperativo; (Riahi-Belkaoui, 1984; 
Vaccari, 1997) que posteriormente se ampliará a las grandes empresas francesas, y tendrá 
algún desarrollo en España, donde el BBVA lo elaborará durante varios años; en la actualidad, 
este planteamiento, mantiene cierta vigencia a través de REAS (Red de Redes de Economía 
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os Alternativa y Solidaria). En las décadas posteriores se ampliará el interés por incorporar tam-
bién la información medioambiental (Bebbington, Gray, and Owen, 1999; Gray, Owen, and 
Adams, 1996; Mathews, 1997); concretándose, con el cambio de siglo, en la conocida triple 
botton line (Elkington, 1997; 2001).

En la primera década del siglo XXI, las aplicaciones más extendidas, bajo la denominación 
de contabilidad social, utilizan datos cualitativos y estadísticas descriptivas para evaluar el 
grado en que la organización cumple con su misión y con las expectativas de sus grupos de 
interés, (Sillanpää, 1998; Zadek et al., 1998). Este enfoque ha sido desarrollado, principalmen-
te, por: la New Economics Foundation, el Institute of Social and Ethical Accountability (Uni-
ted Kingdom) y por el Council on Economic Priorities and Social Accountability International 
(United States); y lo han utilizado algunas conocidas empresas con orientación social como 
Body Shop, Ben & Jerry’s y Traidcraft, además de algunas cooperativas de crédito y organiza-
ciones sin ánimo de lucro. Sin embargo, la metodología sigue siendo un complemento a los 
estados financieros, en un lenguaje diferente al financiero, y muy alejada de los principios 
básicos de la contabilidad. El GRI, con un gran éxito de implementación en las grandes em-
presas, puede considerarse un planteamiento de este tipo.

Precisamente se sintetizan los diferentes momentos de la Contabilidad Socio-Ambiental, sus 
características fundamentales, los autores más relevantes y su contribución, así como algu-
nos aspectos destacados de los respectivos marcos regulatorios. Asimismo, se le da a cada 
época un nombre con objeto de poner en relieve los aspectos significativos de la misma. En 
concreto, se destacan: lo que hemos denominado Introducción en la década de los 80. Su 
primera sistematización en torno a las metodologías de Balance Social; su posterior amplia-
ción al ámbito medioambiental (Triple Botton Line), en la última década del siglo pasado. Su 
sistematización en torno a la rendición de cuentas (Accountability) de la primera década del 
siglo actual. Y, por último, la mayor aproximación al ámbito contable de la década en la que 
nos encontramos (Contabilidad Social-Medioambiental).

Como podemos observar, la contabilidad social, desde sus incipientes orígenes hace medio 
siglo, ha ido evolucionando de forma no lineal; ahora nos encontramos, posiblemente, ante 
una fase de nuevo interés, y un reto prometedor, que nos exige más imaginación de la que 
posiblemente hemos demostrado hasta la fecha (Gray, 2002a). 

De forma sintética, podemos considerar tres planteamientos divergentes sobre la relación 
entre el valor económico-financiero y el valor social; de una parte la perspectiva neoliberal, 
al menos en su interpretación más extrema, que considera el valor económico de una em-
presa como el mejor reflejo del valor social que aporta; consecuentemente la información 
económico-financiera es un buen indicador de valor social que generan las diferentes orga-
nizaciones mercantiles, por lo que resulta innecesario el establecer una contabilidad social 
adicional para las mismas. Únicamente en el caso de las ONGs o de la Administración Pública, 
que no rinden cuentas de forma explícita al mercado, podría estar justificado el introducir al-
gún tipo de contabilidad complementaria. Aunque esta perspectiva sigue gozando de gran 
aceptación en la comunidad científica, lo cierto es que distintos trabajos parecen coincidir 
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en que, al menos, el desarrollo económico no repercute de forma equilibrada en el conjun-
to de la sociedad (Pikkety, 2017; Galbraith, 2016; y desde la crisis del 2008, resulta contra 
intuitiva para gran parte de la ciudadanía. En el otro “extremo” se encuentra la perspectiva 
“voluntarista del Bien Común”, donde, en general, el bien social se considera contrapuesto a 
los intereses económicos particulares, en especial los de las grandes empresas, priorizándose 
la consecución del primero; y obviando los conocimientos proporcionados por las ciencias 
económicas, en especial por la microeconomía. Desde esta perspectiva, se generan nuevos 
instrumentos de indicadores con muy poca relación con los conocimientos desarrollados en 
el ámbito económico: balance social, matriz del bien común…, aunque en ocasiones adop-
tan un lenguaje pseudoeconómico. La tercera, sería la perspectiva indeterminista que surge 
de una visión holística de la comprensión del fenómeno económico, acorde con los conoci-
mientos generados por las ciencias económicas. La cual, considera que no existe una corre-
lación biunívoca, ni positiva ni negativa, entre los resultados económicos de las empresas y, 
a la postre, los posibles intereses de los accionistas; y los intereses del resto de los stakehol-
ders. Como señalaron ya hace algún tiempo Moran & Ghoshal (1996: 45) “the fact that what 
is good for society does not necessarily have to be bad for the firm, and what is good for 
the firm does not necessarily have to come at a cost to society”, evidentemente, tampoco lo 
contrario. La siguiente tabla (véase Tabla 1) recoge algunas de las características propias de 
cada una de las perspectivas.

Tabla 1. Perspectivas en la Economía.

NEOLIBERAL INDETERMINISTA BIEN SOCIAL

PRIORIDAD Economía Interacción Economía / 
Sociedad

Social

VALOR Libertad Equidad Igualdad

LEIT MOTIV Beneficio Eficiencia Económica (social) Bienestar social

CULTURA Confianza en la Economía Confianza crítica Desconfianza en la 
Economía

LÓGICA Cientifista Científica Voluntarista

INTERVENCIÓN 
PÚBLICA

Mínima Sobre fallos de mercado Máxima

MECANISMO 
PRIORITARIO

Precios de mercado Limitación pública de los 
fallos de mercado

Redistribución 

PREVENCIONES Miedo a lo público Intervención pública 
necesaria pero limitada

Exigencia de 
intervención pública

Fuente: elaboración propia.
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os Este trabajo se enmarca en la perspectiva indeterminista, ya que en las otras dos, la contabi-
lidad social resulta no sólo innecesaria, sino contraproducente. En la perspectiva neoliberal, 
porque o es una duplicidad de la contabilidad financiera, en cuyo caso resulta innecesaria, 
o si no lo es, su utilización como elemento de decisión perjudicaría la eficiencia social de la 
economía. En el caso del paradigma centrado en el bien social, porque la monetización de los 
derechos sociales, que en general se interpreta como una mercantilización de los mismos, 
resulta inapropiada y sólo provoca confusión.

3.	CUESTIONES BÁSICAS

Basándonos en esta perspectiva indeterminista, en este apartado vamos a reflexionar sobre 
las cuestiones más frecuentes que tanto los investigadores como los practitioners se formulan 
en torno a la Contabilidad Social, y que son objeto de debate, fundamentalmente: 1) quiénes 
son destinatarios de la contabilidad social, 2) en qué tipología de entidades tiene sentido; 3) 
qué información debería incluir, y 4) cuáles deberían ser los principios legitimadores.

3.1	¿Quiénes son destinatarios de la contabilidad social?

En relación con la primera cuestión, surge un problema relacionado con el sujeto o conjunto 
de sujetos que se lo plantean: ¿financiadores?, ¿administración?, ¿ciudadanía?, ¿clientes o 
usuarios?... Grupos, que ni siquiera son unitarios en sus percepciones. Además, las diferen-
tes personas, podemos pertenecer simultáneamente a varios grupos, y por lo tanto adquirir 
perspectivas diferentes. Parecería, que es necesario algún tipo de información básica, común 
a todos, que luego pueda ser interpretada o analizada desde la perspectiva de cada grupo, o 
desde la propia de cada individuo. Cualquier tipo de decisión que una persona, libremente, 
pueda tomar sobre cualquier tipo de organización, bien como cliente, bien como ciudadano, 
bien como voluntario, o financiador... parece que necesitaría de la información suficiente 
para poder tomar esa decisión.

3.1.1. ¿En qué tipología de entidades tiene sentido?

En relación con la segunda cuestión, podemos hacer la siguiente reflexión: la generación de 
valor para la sociedad es el leit motiv de las organizaciones, ya sean estas de carácter mercan-
til, público o no lucrativo. Las primeras, generan, principalmente a través de sus productos 
o servicios, un valor para los clientes; que es reconocido por éstos, mediante el oportuno 
proceso de compra. Si estos encuentran una oferta que les genere mayor valor, modificaran 
sus preferencias de compra. La competencia es el mecanismo que permite que los clientes 
reconozcan y apoyen la oferta que les genera un mejor valor. Complementariamente, estas 
empresas generan también, de forma indirecta, valor social; tanto a través de la creación 
de empleo, como de los impuestos abonados, o el proceso de compra a proveedores, entre 
otros. Por su parte, las entidades públicas existen con el único motivo de generar valor a 
los ciudadanos, como por ejemplo en educación, sanidad, defensa o seguridad ciudadana. 
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El hecho de que algunos ciudadanos puedan no apreciar dicho valor, no modifica en ab-
soluto su propósito. Aunque al no existir un proceso de competencia, resulta complicado 
visualizar el reconocimiento que tiene un determinado servicio o producto, por parte de los 
ciudadanos. La continuidad del legislador en un proceso de votación es un mecanismo muy 
indirecto, por cuanto que resulta imposible vincularlo a ningún servicio o producto concreto. 
En el caso de las ONGs, la búsqueda del bien social, se encuentra necesariamente planteado 
en el propio proceso constitutivo; si bien es verdad, que la valoración de los futuros resul-
tados, resulta muy incierta. No obstante, tanto los usuarios como los financiadores, pueden 
sustituir sus interacciones con una ONG, por otra; con lo que se da también un proceso com-
petitivo, que hará que aquellas entidades que la ciudadanía perciban que generan valor, 
tengan continuidad, y las otras, posiblemente desaparecerán o se mantendrán de forma mi-
noritaria. Tanto las entidades de la administración pública como las ONGs competen algunas 
características diferenciales con las entidades mercantiles: 1) no tienen inversores que exijan 
beneficios para el capital aportado; 2) no tienen un verdadero proceso de ingresos en el 
mercado, sino que dependen principalmente de financiación externa. 3) sus objetivos están 
relacionadas con objetivos sociales de los que no informa la contabilidad ni con los estados 
financieros (Henke, 1989; Quarter & Richmond, 1999).

3.1.2. ¿Qué información debería incluir?

Con base en este planteamiento, podría plantearse que sólo sería necesario algún tipo de 
información o contabilidad complementaria en relación con las entidades públicas y ONGs, 
ya que la contabilidad financiera sería un buen indicador del valor social generado por las 
entidades mercantiles. Sin embargo, el razonamiento anterior se presenta cercano a la “fa-
lacia de composición”, consistente en inferir que algo es verdadero (el valor generado) acerca 
de un todo (la sociedad) solo porque es verdadero acerca de alguna de sus partes, los finan-
ciadores, y en su caso, los clientes; dado que la información contable se establece en función 
de los intereses de los propietarios (Oulasvirta, 2016). Pero como ha puesto de relieve la 
Teoría de Stakeholders (Freeman, 1984; Freeman et al., 2010), en las organizaciones existen 
una multiplicidad de stakeholders mucho más amplia; a los que les será muy difícil tomar 
decisión alguna, influida por razones sociales, si carecen de la información necesaria para 
conocer como una determinada entidad está impactando en el computo conjunto del bi-
nomio generación / sustracción de valor. El disponer de una información primaria, donde de 
forma clara los diferentes stakeholders de una organización puedan analizar cómo responde 
dicha organización a sus intereses, resulta clave para incrementar su grado de libertad y su 
empoderamiento. Ya que con base a esta información pueden decidir como interaccionar 
con dicha organización.

En relación con el tipo de información que debería incluirse en la contabilidad social, pa-
recería que cualquier tipo de entidad debería proporcionar una información sobre el im-
pacto que su actividad tiene para la sociedad; aunque lógicamente, como ocurre para la 
información económico-financiera, la complejidad de dicha información podría variar en 
función del tamaño, el interés público, el sector, u otras características propias de las orga-
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os nizaciones. En relación con la información de carácter no financiero, cada vez más solicita-
da tanto por accionistas como por la administración, caben tres posibles aproximaciones: 
En primero lugar, informar sobre aspectos cualitativos que puedan afectar a la marcha 
del negocio, no necesariamente vinculados al impacto social; en segundo lugar, informar 
sobre posibles impactos sociales negativos (riesgo social) ya sea porque pueden impactar 
negativamente en el negocio (instrumental), ya sea por el perjuicio que causan a terceros 
(finalista); por último, en tercer lugar informar sobre el valor social que genera o destruye 
la organización. 

3.4.	 Cuáles deberían ser los principios legitimadores.

En este último caso, que es el que nos ocupa, dicha información no financiera puede 
adquirir múltiples formatos, aunque fundamentalmente se reducen a dos, información 
cualitativa y cuantitativa no monetaria (accountability), del la que el GRI sería el principal 
ejemplo; e información en formato monetizado (accounting). Al igual que sería difícil de 
entender que la incorporación de información no financiera, en los informes de las empre-
sas, fuera un sustituto y no un complemento de la información financiera; resulta difícil de 
entender que, en una rendición de cuentas completa, la información social no aparezca 
adecuadamente monetizada, es decir, en el mismo “idioma” que la información financiera. 
La rendición de cuentas no monetaria se suele denominar accountability, mientras que 
con Social accounting (SA), normalmente, se hace referencia a la información en formato 
monetario, perspectiva en la que se centra nuestro trabajo. En la actualidad existen dos 
grandes modelos relativos a este tipo de contabilidad social, el community social return on 
investment model (SROI) y el expanded value-added statement (Richmond et al., 2003); el 
primero se basa en un análisis comparativo de la eficiencia entre inputs y outputs, mien-
tras que el segundo se centra en contabilizar el valor social generado por la organización 
en un período estandarificado de tiempo. Los modelos de retorno social de las inversiones, 
más conocidos bajo las siglas SROI se fundamenta en el análisis coste-beneficio, y como 
su propio nombre indica, resulta un buen método para analizar las inversiones; el segun-
do, al que nos referiremos como Social Accounting, o de una forma más general como 
SEA (Social and Environmental Accounting- Contabilidad Social y Medioambiental). En la 
siguiente tabla (véase Tabla 2) se puede apreciar las similitudes, diferencias y utilidad de 
ambas propuestas.
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Tabla 2. Análisis del SROI (Retorno Social sobre la Inversión) sobre el SEA (Contabilidad 
Social-Medioambiental).

SROI SEA

SIMILITUDES Centrados en lo transaccional

Monetizan

Incorporan datos de mercado y de no mercado

Los procesos de monetización son similares

DIFERENCIAS Se centra en la Eficiencia Se centra en el Valor añadido

Orientado a los financiadores 
(Unidimensional)

Permite una aproximación multistakeholder 
(Multidimensional)

Referida a proyectos Referida a organizaciones

Puede abarca varios años Se centra en un período temporal

Se orienta al impacto finalista Se conforma con proxys intermedios

Es difícil establecer comparaciones con 
proyectos no simultáneos

Permite establecer comparaciones 
diacrónicas 

Difícilmente posibilita procesos de 
mejora en la gestión

Se puede integrar fácilmente en los procesos 
de gestión

Se centra en una única ratio Permite multiplicidad de ratios (entre ellos el 
SROI)

Simplifica los análisis prospectivos Facilita una información más completa de 
actuaciones ya realizadas

Exige inputs ociosos o de libre 
disponibilidad (si no, exige calcular el 
coste de oportunidad)

Se ajusta bien a inputs comprometidos

UTILIDAD Se adapta mejor al análisis de 
actuaciones puntuales

Se adapta mejor a actuaciones continuadas a 
lo largo del tiempo

Análisis previo Análisis a posteriori

Inversiones / Proyectos Explotación / Organizaciones

Fuente: elaboración propia.

Profundizando en la perspectiva de la Contabilidad Social, podemos considerar el valor agre-
gado, entendido como el valor añadido por una organización mediante la utilización del 
trabajo y del capital a las materias primas, productos y servicios utilizados, para visualizar 
la riqueza que una organización crea (Richmon et al., 2003; Mook et al., 2003). En contraste 
con el beneficio (profit), que representa la riqueza generada para un solo grupo de interés, 
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os los propietarios; el valor agregado representa la riqueza creada para un número mayor de 
grupos de interés (benefit). 

Entenderemos la contabilidad social como un análisis sistemático del valor (efecto) que una 
organización genera o destruye en relación con sus grupos de interés o el entorno social en 
el que se ubica (Richmon et al., 2003), consolidando la información contable, obtenida de las 
transacciones mercantiles, con la información no contable obtenida mediante valor razonable 
a partir de las transacciones / impactos que no tiene lugar a través de mecanismos de mercado 
(Retolaza et al., 2016). Esta definición es consistente con el trabajo de un amplio número de 
autores (Estes, 1976; Gray et al., 1997; Mathews, 1995; Ramanathan, 1976; Dey, 2007).

4.	PRINCIPIOS DE LA CONTABILIAD SOCIAL

En relación con los principios de la contabilidad social, haría falta que tuvieran similitud con 
los principios generalmente aceptados de la contabilidad (GAAP) (Hermanson & Edwards, 
2010); los cuales se suelen agrupar en tres categorías: (2) medio socio-económico, (3) cuali-
dades de la información, (4) forma de valoración, más el (1) principio genérico de equidad 
(Glautier & Underdown, 1994; Ouslavirta, 2016). 

En relación con el mencionado Principio de Equidad (el denominado 1), la equidad entre 
intereses opuestos debe ser una preocupación constante en la contabilidad, dado que los 
que se sirven o utilizan los datos contables pueden encontrarse ante el hecho de que sus in-
tereses particulares se hallen en conflicto; consecuentemente, la información contable, tanto 
financiera como social, debe prepararse de tal modo que reflejen con equidad, los distintos 
intereses del conjunto de stakeholders de la organización. 

Los siguientes cinco principios se agrupan en el medio socio-económico (el denominado 
segundo grupo): 

(2) Principio de entidad económica: hay una entidad económica a la que refiere la informa-
ción económica. Los datos financieros deben ser globales en relación con el conjunto de 
la entidad, y diferenciales con otras entidades o sujetos, incluidos los propietarios. En lo 
que se refiere a la contabilidad social, ello implicaría que el sujeto contable es la organi-
zación, y no determinados programas o divisiones de la misma. 

(3) Principio de Bienes Económicos, por cuanto que los estados financieros se refieren a bie-
nes materiales e inmateriales que posean valor económico, y por ende susceptibles de 
ser valuados en términos monetarios; en este sentido, el valor social se puede considerar 
un intangible con valor monetario real, susceptible de calcularse de diversas formas: va-
lor razonable, precios sombra, costes de oportunidad, predisposición al pago, etc.

(4) Principio de la unidad monetaria, los registros contables de una entidad económica se 
expresan en unidades contables; hasta hace poco sólo se recogían transacciones cuan-
tificables, pero en la actualidad se pueden recoger importes calculados a partir del valor 
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razonable. La ampliación del ámbito de aplicación del valor razonable permitiría mone-
tizar, con mayor o menor certidumbre, el valor social generado por la organización, ade-
cuándose al principio de unidad monetaria o de monetización. 

(5) Principio de continuidad, por el cual se supone que la entidad va a seguir en el tiempo, y 
no se actualizan los costes de cierre; una aproximación similar se daría en la contabilidad 
social. 

(6) Principio de periodificación temporal, los datos se reportan para un período concreto, 
normalmente un ejercicio anual; sería aconsejable que la contabilidad social se elaborada 
para el mismo periodo temporal. 

En relación a los principios de este grupo, la situación en relación al valor social es de to-
tal similitud a la contabilidad financiera, siendo la característica de expresar el valor en una 
unidad monetaria (4) la principal característica diferencial con otras propuestas y perspec-
tivas existentes actualmente en el ámbito de lo social, así mismo, los principios de Ente (2), 
Continuidad en el tiempo (5) y Periodificación (6), distinguen la contabilidad social de otras 
propuestas monetarias centradas únicamente en el análisis de proyectos y soportadas fun-
damentalmente en análisis coste-beneficio.

Los cinco principios relacionados con la comunicación (el tercer grupo) son los siguientes:

(7) 	P rincipio de fiabilidad, por el que se asume que sólo se puede incorporar aquella infor-
mación sobre la que existan fuentes de información fiables; este es un gran reto para la 
contabilidad social, ya que la subjetividad puede ejercer una gran influencia. Para dar ga-
rantías de fiabilidad, será necesario establecer una metodología estándar, garantizar la 
trazabilidad del proceso y transparencia total informativa, de forma que cualquier parte 
interesada o proxy advisor pueda realizar una revisión del proceso. 

(8) 	P rincipio de prudencia, por el que se elige la estimación menos optimista entre dos esti-
maciones equiprobables; en el ámbito social, y sobre todo en un primer momento en el 
que la credibilidad se hace más necesaria, es mejor pecar de pesimista que de optimista. 
Desde la perspectiva de la comunicación, aunque técnicamente el error pueda ser el 
mismo, dejar de contabilizar algún valor generado es mucho menos gravé que exagerar 
el valor generado. 

(9) 	P rincipio de uniformidad consistencia, los criterios que se han tomado en un determi-
nado periodo deben mantenerse a lo largo del tiempo; tanto en contabilidad financiera 
como en contabilidad social resulta fundamental para poder realizar análisis a medio/
largo plazo. 

(10) Principio de (Exposición) divulgación completa [Full disclosure principle], junto con la 
información monetaria se debe incluir toda aquella información relevante para su co-
rrecta comprensión, tanto presente como futura; en el ámbito social, dicha información 
cualitativa resulta fundamental para comprender tanto los mecanismos de generación 
de valor, como el posible sentido del mismo, y los rangos de borrosidad de los datos. 
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os (11) Principio de materialidad, se debe reflejar cualquier transacción que pueda ser signifi-
cativa para cualquier parte interesada; en la contabilidad social se ampliarían las partes 
interesadas al conjunto de los stakeholders y de los shapeholders, y por lo tanto, la in-
formación relevante a incorporar. El principio de materialidad también se concreta en la 
necesaria selección de únicamente aquella variables cuyo valor pueda ser significativo, 
ya que en caso contrario se caería en un cálculo casi infinito de variables cuyo valor re-
sulta irrelevante, un acercamiento tipo pareto (20%-80%) resulta interesante. En relación 
a estos principios, la contabilidad social debiera ser igual de rigurosa que la contabilidad 
financiera, ya que son la base de la credibilidad de la información aportada.

Por último, nos encontraríamos con el grupo de los Principios relacionados con la forma de 
valoración (denominado cuarto grupo): 

(12) Principio de coste, por el cual los activos se contabilizan únicamente al precio de coste; 
la incorporación del valor razonable ha puesto en entredicho este principio; en conta-
bilidad social parece difícil de aplicar, ya que tanto los outputs como los inputs sociales, 
exceden con mucho el valor transaccional generado a través de la relación mercantil. 

(13) Principio de devengo, la operación se recoge en el momento en el que se genera un de-
recho de cobro o pago, al margen de cuando se haga efectivo; en el valor social parece 
difícil hacer una distinción entre devengo y caja, lo que simplifica la anotación contable. 

(14) Principio de (realización) reconocimiento de ingresos y gastos, los ingresos sólo podrán 
ser reconocidos cuando resulte claro su no reintegro, para evitar que una eventual devo-
lución pueda afectar al resultado final, en el caso social, los outputs sociales no deberán 
ser considerados hasta que nos se actualice su impacto en alguno de los stakeholders; 
traducido al ámbito social, al mismo tiempo que se contabilizará el valor social genera-
do, debería considerarse posible valor destruido (impacto negativo), y los costes sociales 
necesarios para la generación del mismo.

De forma sintética podemos considerar la posibilidad de desarrollar una contabilidad social 
orientada (equilibrada) de forma multidimensional al conjunto de stakeholders; de forma 
que respondiera a los intereses de los destinatarios, los diferentes stakeholders y shapehol-
ders para los cuales la entidad genera o destruye valor, ya sea por acción u omisión (caso 
de los non stakeholders). Consistente con las asunciones básicas de la contabilidad: ente, 
bienes económicos, valoración monetaria, continuidad y periodificación. Y con las mismas 
garantías informativas: objetividad, prudencia, uniformidad, exposición y materialidad. Para 
que realmente pueda haber una confianza, deberían converger cuatro elementos, de una 
parte, a) disponer de una metodología explícita y estandarificado que permita desarrollar 
el proceso de monetización; en segundo lugar, b) la trazabilidad del proceso, de forma que 
se pueda constatar que desde el mapa de stakeholders a la valoración final se han ido dando 
los pasos exigidos por la metodología y existe una continuidad de proceso; en tercer lugar, 
c) el acuerdo intersubjetivo sobre el valor razonable, conseguido mediante estandarifi-
cación (largo plazo), acuerdo sectorial (medio plazo), análisis externo especializado (corto 
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plazo); y en cuarto lugar, d) la transparencia, que permita conocer todos los elementos que 
han llevar a una determinada valoración, replicando el proceso de análisis y cálculo. Como 
corolario de estos cuatro elementos, e) una certificación externa otorgada por una entidad 
garante (por ejemplo el pool de Universidades) daría una credibilidad añadida y simplificaría 
los procesos de confirmación a los propios interesados. En relación con la consistencia, la 
interna relativa a una organización resulta exigible y fácil de conseguir, en relación a la con-
sistencia sectorial, es algo más difícil, ya que hay que conseguir que las entidades del mismo 
sector utilicen unos criterios similares que permitan la comparabilidad; este es un camino en 
el que la contabilidad social deberá ir avanzando mediante la organización de comunidades 
sectoriales de stakeholders que contribuyan a esta necesaria estandarificación de criterios. 
La comparabilidad intersectorial se presenta aún más difícil, como también lo es en la conta-
bilidad financiera tradicional, y posiblemente llevará años alcanzarla.

5.	HIPÓTESIS DE TRABAJO

Después de resolver de forma teórica la necesidad y cualidad de un proceso de información 
sobre el Valor Social generado o sustraído por las organizaciones, cabe preguntarse por la 
posibilidad de su realización práctica.

Metodológicamente, en la situación actual, caben dos aproximaciones a la realidad, de una 
parte, el realizar un conjunto de procesos de contabilidad social identificando las regulari-
dades acaecidas proponiendo su generación comprensiva (método inductivo), que quizás 
en un segundo momento permitiera generar hipótesis contrastables mediante el método 
hipotético-deductivo; o trabajar con hipótesis posibilísticas basadas en metodología de 
caso único o varios casos, significativos (Retolaza & San-Jose, 2017) (véase Tabla 3). Dado 
que el problema que nos planteamos es de carácter posibilístico, hemos decidido optar 
por este proceso metodológico, que permite, en el contexto de la metodología hipotética-
deductiva, un mayor conocimiento del fenómeno estudiado en la fase exploratoria; así 
como una verificación (posibilista) de las hipótesis propuestas, en la fase confirmatoria. El 
caso único permite confirmar (refutar la hipótesis alternativa) las hipótesis siempre que la 
hipótesis verificada sea el tipo: Vx: P (x) [para todo x se da P], ya que si se puede verificar, a 
través del análisis de casos o la metodología cuasi-experimental, que: Ax: ‘P (x) [Hay alguna 
x en la que P no] La consecuencia derivada es que:’Vx: P (x) [No es el caso que para todo x 
es P]. En la medida en que es posible un análisis de casos múltiples, como en el contraste 
empírico desarrollado, el número de casos en los que P no se cumple podría aumentarse, 
produciendo un subconjunto de casos en lugar de un solo caso: {x: ‘P (x)} [Hay es un con-
junto de x para el cual no P].



112

Revista de Responsabilidad Social de la Empresa • Fundación Acción contra el Hambre

José Luis Retolaza y Leire San-José
Revista de Responsabilidad Social de la Empresa. 2018. Nº 29. Madrid ISSN Versión digital nº: 1989-6417 (pp. 95-122)

A
rt

íc
ul

os Tabla 3. Caso único: grados de libertad en las fases.

Fuente: Retolaza & San-Jose, 2017: 898.

Siguiendo este razonamiento, se pretende demostrar la posibilidad práctica de la aplicación 
de la contabilidad social, a través de su implementación en diferentes entidades. Para lo cual 
resulta necesario un presupuesto:

P1. Existen algunas organizaciones interesadas en desarrollar este tipo de información.

Para garantizar el interés real, el criterio de demarcación consiste en la disponibilidad de asu-
mir los costes vinculados con el desarrollo de la contabilidad social; de forma que el contras-
te empírico se ha realizado en entidades que asumen los siguientes costes: 

Primero, las horas de dedicación propias, fundamentalmente compuestas por la participa-
ción de dos personas en el equipo de trabajo, preferentemente el director social y el director 
financiero. Segundo, el coste de la dedicación del equipo de la universidad, generalmente 
compuesto de dos investigadores. Por último, tercero; los costes externos. El resultado real 
es que han existido un amplio número de entidades interesadas y con disposición a soportar 
los costes; de las cuales se ha trabajado con 52, en un periodo de cinco años (2012-2016).

Las hipótesis formuladas en relación con contraste empírico han sido las siguientes:

H1. Es posible realizar un proceso de monetización del Valor Social (contabilidad social) 
aceptado tanto por la organización como por sus stakeholders.

H2. Es posible desarrollar la monetización del Valor Social (contabilidad social) en diferentes 
tipos de entidades4:

H3. Es posible desarrollar la monetización del Valor Social (contabilidad social) diferentes 
sectores.

H4. Es posible desarrollar una contabilidad social por periodos, prolongada en el tiempo.

4	 Tercer sector, Entidades públicas, Empresas Merccantiles (cotizadas, Pymes, sociales-cooperativas y laborales) y microempresas).
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6.	CONTRASTE EMPÍRICO

Dado que se trata de contrastar la posibilidad, podemos plantear la utilización del caso único 
significativo (Retolaza & San-Jose, 2017), o como en este caso, la utilización de casos múlti-
ples. La metodología de contraste ha consistido en realizar un proceso real de monetización 
del valor social generado con 52 entidades de diverso tipo, a lo largo de cinco años (del 2012 
al 2016). En todos los casos se ha creado un equipo de trabajo mixto entre los investigadores 
universitarios y el equipo directivo de la organización, en el que por parte de la empresa 
han participado de forma habitual el CEF y el CES; y en algunas ocasiones, dependiendo del 
tamaño de la organicen y su estructura, el CEO (Chief Executive Officer). Se ha seguido un pro-
ceso metodológico estandarificado y procesual (Retolaza et al. 2015; 2016), que no finalizaba 
hasta el momento de tener el visto bueno de la entidad. El trabajo ha sido financiado por las 
propias entidades experimentales. La siguiente tabla (véase Tabla 4) recoge las característi-
cas de dichas organizaciones, cuya información se encuentra ampliada en el Anexo I.

Tabla 4. Cuadro Síntesis de los Proyectos-Organizaciones en las que se ha aplicado la 
Contabilidad Social con la perspectiva stakeholder. 5

TIPOLOGÍA Proyectos Organizaciones

7 45

Forma 
Jurídica Cotizadas Mercantiles Públicas ONGs

4 14 8 26

Continuidad Sin acabar 1 año Varios años (>3 años)

4 14 30 4

AÑO 2012 2013 2014 2015 2016 2017

1 3 5 23 31 505

Fuente: elaboración propia.

En relación con la tipología, 45 han sido organizaciones, y 7 han sido proyectos gestionados 
por una organización (diferente de las 45 anteriores) que son un 87% frente a 13% (véase 
Figura 2). En relación a la forma jurídica, 26 han sido entidades sin ánimo de lucro (50%), 8 
pertenecían al sector público (15%), y 18 han sido empresas mercantiles (35%), de las cuales 
4 eran cotizadas, y 2 de ellas pertenecían al Ibex35.

5	 Estimado. Asismismo, señalar que se ha realizado con 52 organizaciones / proyectos aunque algunos han participado en más de un año 
(consecutivo o no).
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os Figura 2. Organizaciones que han desarrollado la contabilidad Social: Análisis del tipo 
y la forma jurídica.

  

Fuente: elaboración propia.

En relación con el número de organizaciones implicadas en el proceso de contraste, estas 
se han ido incrementando a lo largo del tiempo, pasando de 1, en el 2012; a 31 en el 2016 
(las del 2017 son aún una estimación) (véase Figura 3). Dado que la propuesta no consiste 
meramente en un proceso puntual de monetización del valor social, sino que lo que se pre-
tende es analizar la posibilidad de incorporar a las organizaciones un proceso sistemático 
de información social continuada, resulta interesante analizar el grado de continuidad que 
muestran las organizaciones en este proceso. Como se puede observar, el 85% de las entida-
des que han iniciado el proceso de contabilidad social en un ejercicio determinado, le han 
dado continuidad en algún ejercicio posterior, cantidad que supera el 90%, si excluimos a las 
entidades en las que el proceso no ha finalizado con éxito.

Figura 3: Evolución de la Continuidad y la Participación de las organizaciones que han 
puesto en marcha la Contabilidad Social en la muestra.

Fuente: elaboración propia.

Los resultado obtenidos, aunque lógicamente, debido a la metodología utilizada, no permi-
ten establecer ningún tipo de causalidad, permiten confirmar la posibilidad (se desconoce el 
grado de aplicabilidad) de la totalidad de las hipótesis planteadas. De forma complementaria 
el proceso de contraste empírico ha permitido obtener algunos resultados que con carácter 
exploratorio pueden complementar la comprensión de las hipótesis.
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En relación a la H1 (Es posible realizar un proceso de monetización del Valor Social (conta-
bilidad social) aceptado tanto por la organización como por sus stakeholders), se confirma 
la posibilidad de desarrollar un proceso de monetización del Valor Social generado (conta-
bilidad social), que resulte convincente tanto para la organización afectada como para sus 
principales stakeholders, incluidos los medios de comunicación y la Sociedad.

En relación a la H2 (Es posible desarrollar la monetización del Valor Social (contabilidad so-
cial) en diferentes tipos de entidades): se confirma la posibilidad de desarrollar un proceso 
de monetización del Valor Social generado (contabilidad social), en diferentes tipos de en-
tidades: Tercer sector, Públicas y Mercantiles (cotizadas, PYMES, sociales y microempresas). 

Se ha constatado que en los casos en los que se ha intentado sustituir un muestreo de conve-
niencia entre los stakeholders por un muestreo estadísticamente significativo, el diálogo con 
los stakeholders se ha complicado hasta llegar al bloqueo del proceso [caso ADSIS].

En relación a la H3 (Es posible desarrollar la monetización del Valor Social (contabilidad so-
cial) diferentes sectores): se confirma la posibilidad de desarrollar la monetización del Valor 
Social generado (contabilidad social), en diferentes sectores. 

En relación a la segunda, se ha podido constatar que la complejidad y transnacionalidad de 
la organizan, no el tamaño, complejizan el análisis y eleva significativamente el coste de rea-
lización [caso SACYR]. Así mismo, aunque todo tipo de entidades generan valor social, como 
cabría esperar, en las empresas mercantiles este se vehiculiza en mayor medida a través del 
mercado [caso Euskaltel], y en las entidades sociales [caso Lantegi] y públicas [Hospital de 
Santa Marina], a través de actividades de no mercado. En las microempresas, el valor de no 
mercado parece ser muy reducido [caso Arinka]. 

En relación a la H4 (Es posible desarrollar una contabilidad social por periodos, prolongada 
en el tiempo): se confirma la posibilidad de desarrollar una contabilidad social por periodos, 
prolongada en el tiempo.

Se puede constatar que la dificultad de tangibilizar el valor social de no mercado, está más 
afectadas por el sector de actividad que por la tipología de organización; en la medida en 
la que exista un mercado activo paralelo, el cálculo del valor razonable se simplifica. En 
relación con la hipótesis cuarta, se constata que un número significativo de las entidades 
participantes, se han conformado con monetizar uno o dos años de actividad; lo que les 
permite generar un feedback e incluso una comunicación sobre su impacto, pero no po-
sibilita su integración posterior en los procesos de gestión. En paralelo, es cierto, diversas 
entidades que se han incorporado a la contabilidad social con unas expectativas de co-
municación han acabado demandando procesos para incorporar esta información en los 
procesos de gestión.
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Se constata que para muchos stakeholders la información económico-financiera no es un 
indicador suficiente para comprender el valor social que genera o detrae una determinada 
entidad y que es necesaria una información complementaria, que puede facilitarse a partir 
de un proceso de accountability o de accounting. La convergencia de ambos procesos, me-
diante la incorporación de información monetaria y, complementariamente, no monetaria, 
parece tener un mayor potencial, ya que a través de la utilización de los principios contables 
permite un mayor grado de comprensión, facilitando su utilización con carácter universal. 
Por tanto, puede decirse que desde el punto de vista teórico la contabilidad social se pre-
senta como un proceso de información conveniente, que sin duda, se enfrenten a muchos 
problemas: complejidad, necesidad de generar estándares, y costes de introducción; entre 
otros. Si bien hay que recordar que la trayectoria de la SEA (Social and Environment Accoun-
ting) cuenta con unos cincuenta años, la décima parte que su hermana mayor la contabilidad 
económica-financiera6, por lo que es normal que aún se encuentre en un estado incipiente.

Del contrate empírico se concluye, por una parte, el interés de este tipo de información para 
algunas entidades; y de otra, la posibilidad de realizarla. En relación con la primera, no po-
demos concluir nada sobre el grado de interés, más allá de las 52 empresas participantes, 
y de otro medio centenar que en el marco del proceso nos han trasmitido su interés. Sería 
necesario algún tipo de estudio empírico para identificar el grado de interés que las diversas 
organizaciones pueden tener en avanzar en este tipo de proceso; aunque es previsible que 
este interés dependa a su vez del interés mostrado por los prescriptores: gobierno, financia-
dores, o asociaciones empresariales. De otra parte, se concluye la posibilidad de desarrollar 
de forma sistemática una contabilidad social acorde con la mayoría de los principios de la 
contabilidad, que resulta satisfactoria, tanto desde la perspectiva científica, como desde la 
dirección de la propia organización, el conjunto de sus stakeholders y los medios de comu-
nicación.

Tanto desde la perspectiva teórica como de la práctica se concluye la posibilidad de que la 
monetización del valor social sea extensible a todo tipo de organizaciones: mercantiles, so-
ciales y públicas, ya que en la primera sirve al objeto de mejorar la simetría de la información 
con los grupos de interés no expertos en información financiera; y en los otros dos casos para 
aportar información relevante para valorar el desempeño de las entidades. Así mismo, las en-
tidades mercantiles generan el mayor porcentaje del valor social a través de la actividad de 
mercado, mientras que en el caso de las entidades no lucrativas y las públicas, esta relación 
se invierte; no obstante, en todos los casos, el valor generado a través del mercado resulta 
insuficiente para valorar la totalidad del impacto generado por la organización. Se constata 
también que la contabilidad social puede ser utilizada en sectores muy diversos: servicios, 

6	  Se ha considerado que la Contabilidad moderna tradicional ha comenzado hace más de 500 años.
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fabricación industrial, investigación y desarrollo, educación, vivienda…; pudiéndose hipoté-
tica la posibilidad de su uso en todo tipo de sectores. No obstante, es cierto que la obtención 
del valor razonable en sectores en los que existe un mercado claro y transparente es mucho 
más sencilla que en aquellos donde la transferencia de valor se desarrolla a través de actua-
ciones para las que no existe mercado paralelo o comparable; así, realizar la contabilidad 
social de una entidad pública de vivienda [caso Alokabide], donde existe un mercado de la 
vivienda suficientemente transparente y conocido, resulta mucho más sencillo que calcular 
el valor social de la radio televisión pública [caso EITB-televisión pública vasca], donde el 
mercado es mucho más opaco, e incluso incomparable, si se incorpora el valor generado por 
la especificidad idiomática.

Los resultados obtenidos, aunque limitados, permiten realizar una buena comparación in-
teranual del valor generado por una organización, y una comparación, algo más limitada, 
del valor generado por organizaciones del mismo sector. La comparabilidad de organizacio-
nes de diferentes sectores, es aún incipiente, y exige un mayor trabajo de estandarificación. 
En cualquier caso, aunque el valor razonable atribuido a las variables de no mercado sea 
cuestionable y pueda estar sujeto a discusión, la contabilidad social permite una base para 
dicha discusión, bastante mejor que la utilización de datos cualitativos o la contraposición 
de ejemplos. Se debe entender que la contabilidad social no el final del camino, sino el ini-
cio, a partir del cual se cuenta con una información relativamente sistemática, que permite 
el desarrollo de análisis de una sólo entidad, o de un conjunto de ellas. Resulta interesante 
constatar que mientras que un porcentaje amplio de las entidades que han realizado el pro-
ceso de contabilidad social han llegado a él, desde la perspectiva de la comunicación, pen-
sando cómo podían poner en valor el trabajo social que realizaban; en el momento en el que 
han tenido desarrollada la contabilidad, su interés se ha desplazado a su incorporación a la 
gestión de la propia entidad, como mecanismo útil para optimizar el valor social que genera 
en su entorno.

En relación con las futuras líneas de investigación, las principales, van en dos direcciones, de 
una parte, la aplicación de la contabilidad social en organizaciones de diferentes países, a fin 
de poder analizar los elementos comunes y diferenciales a los mismos; de otra, el desarrollo 
de mecanismos de integración de la contabilidad social en la gestión, principalmente a tra-
vés de un cuadro de mando integral ampliado. Al igual que el desarrollo de la contabilidad 
económico financiera requiere de la aportación constante de un número amplísimo de in-
vestigadores, practitioners y reguladores; el desarrollo de la contabilidad social requiere de 
la implicación de muchos más participantes que sean capaces de alinear sus investigaciones 
en torno a este tema.  
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ANEXO I

M – Mercantil (XX = cotizada)	P  – Pública	       O – ONGs	     

 Proyectos	     Organizaciones	 No concluidos	               En proceso

ORGANIZATION M P O 2012 2013 2014 2015 2016 2017

1 LANTEGI BATUAK X

2 VIVIENDAS M. DE BILBAO X

3 KATEA LEGAIA SLL X

4 ADSIS X

5 SACYR XX

6 FORMACIÓ I TREBALL X

7 LANBIDE X

8 GOIENA S. COOP. X

9 BERRIA SA X

10 FUNDACIÓN ARGIA X

11 GORABIDE X

12 ACCIÓN CONTRA EL HAMBRE X

13 DOMUSA X

14 FUTUBIDE X

15 MUSEO DE LA MINERÍA DEL PAÍS 

VASCO

X

16 U. POMPAU FABRA X

17 ARINKA X

18 PUNTA BEGOÑA X

19 EUSKALTEL XX

20 HOSPITAL SANTA MARINA X

21 EITB X

22 ALOKABIDE X

23 PONCE DE LEÓN X

24 LABORVALIA (10 Entidades) X

25 Fundacion Fuente Agria X

26 Autrade X

27 Asociación Fuensanta X

28 Asociación APAFES X

29 Asociación Coraje    X

30 Asociación Virgen  X
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os 31 BEGOÑAZPI IKASTOLA X

32 ZULAIKA X

33 EROSKI S.COOP. X

34 U. MONDRAGON X

35 ECOEMBES X

36 EUSKERA GOBIERNO VASCO X

37 CÁRITAS BARCELONA (INSTITUT 

CERDÁ)

X

38 ANEL X

39 UNAN X

40 APROSUB X

41 DIÓCESIS DE BIZKAIA X

42 LAVOLA X

43 AMPANS X

44 SUARA X

45 BLANQUERNA X

46 ABACUS X

47 ESCOLA SANT GERVASI X

48 COOPERATIVA PLANA DE VIC X

49 SOM FUNDACIÓ X

50 GAMESA XX

51 R-EUSKALTEL XX

52 MONDRAGON CORPORACIÓN 

COOPERATIVA

X

18 
(4)

8 26 1
(1)

3 (1) 5
(3)

23
(13)

31 
(27)

30

1  Estimado. Asimismo, señalar que se ha realizado con 52 organizaciones / proyectos aunque algunos han participado en más de un año 
(consecutivo o no).
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RESUMEN

E l 28 de julio de 2017 se aprobó el Plan de Acción Nacional de 
Empresas y Derechos humanos del Gobierno Español, motiva-
dos por su puesta en marcha, tenemos como objetivo analizar 

y comprender el significado que tiene la Responsabilidad Social de 
las Empresas (RSE), de respetar los Derechos humanos y ver los Retos 
que se imponen, desde una perspectiva analítica y filosófico ética. 
Posteriormente presentamos de modo general los Planes de acción 
puestos en marcha en diversos Países, con la finalidad de alinearse 
según los Principios Rectores de las Naciones Unidas y conocer las 
herramientas elaboradas para medir la realización de los mismos. En 
cuanto a los Retos: para el Estado consiste en regular un ordenamien-
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os to jurídico más contundente, se puede aplicar instrumentos de control, seguimiento y san-
ción en caso de incumplimiento, establecer vías de “reparación eficaz” para las víctimas; para 
las Empresas: centrarse en la “Debida diligencia” su estrategia debe estar centrada en atender 
de modo efectivo su aplicación; en general se trata de fomentar una Cultura Organizativa 
basada en el Imperativo de respetar los Derechos humanos, a nivel de la Empresa, el Estado y 
la Sociedad civil. 

Se está forjando una renovada “Cultura organizacional más humana en tanto que ética y 
responsable”, hoy más que nunca las Corporaciones tienen retos ineludibles que cumplir si 
quieren estar a la altura de la tarea que la historia les asignó.
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THE SPANISH GOVERNMENT’S NATIONAL ACTION PLAN ON BUSINESS 
AND HUMAN RIGHTS AND THE SOCIAL RESPONSIBILITY OF COMPANIES 
TO RESPECT HUMAN RIGHTS

ABSTRACT

T he National Action Plan on Business and Human Rights was passed by the Spanish 
Government on July 28 2017. Encouraged by its implementation, our objective is to 
analyze and grasp what is understood by Corporate Social Responsibility to respect Hu-

man Rights and see the Challenges that are imposed from an analytical, philosophical and 
ethical perspective. Then there is a quick overview of Action Plans launched in different coun-
tries in order to align with The United Nations Guiding Principles and see the tools develo-
ped to measure their implementation. With regard to Challenges: the State faces regulating 
a stronger legal framework, applying instruments for controlling, monitoring and penalizing 
in the event of non-compliance, establishing means of “effective redress” to the victims; Bu-
sinesses focus on “due diligence procedures” in order to address their application effectively; 
in general the objective is to foster an Organizational Culture based on the Imperative of 
respecting Human Rights, by Companies, State and Civil Society.
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and responsible. Today, more than ever Corporations must meet unavoidable challenges to 
be up to the task assigned to them by history.
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os 1. INTRODUCCIÓN

Motivados1 por el impulso que supone la puesta en marcha del Plan de Acción Nacional de 
Empresas y Derechos humanos del Gobierno de España (Plan nacional), nos proponemos como 
objetivo analizar, reflexionar y ver el valor y el significado que tiene Plan de acción nacional 
y la Responsabilidad Social de las Empresas de respetar los Derechos humanos y ver los Retos 
que se imponen como tarea. Desde una perspectiva analítica y filosófica, aplicada a las or-
ganizaciones, con una vocación preeminentemente ética, de tal modo que nuestra reflexión 
sobre la acción contribuya a comprender y clarificar caminos para lograr una mayor eficacia 
en el ámbito de la Responsabilidad Social de las Empresas (RSE/RSC), los Derechos humanos y la 
Empresa, cuya evolución significativa -en términos de regulación- no ha hecho más que em-
pezar con el Plan de Acción Nacional de Empresas y Derechos humanos del Gobierno de Español 
aprobado por el Consejo de Ministros el 28 de julio del presente año. 

Desde un análisis global queremos resaltar el Plan Nacional inscrito dentro de un marco de 
cumplimiento internacional marcado por las Organizaciones internacionales como la Orga-
nización de las Naciones Unidas (ONU) y la Unión Europea (UE), entre otros. Lo relevante es 
que España se inscribió dentro de la intención global de aquellos Estados que tratan de se-
guir la agenda marcada por la Comunidad internacional en materia de Empresas y Derechos 
humanos.

Durante nuestra investigación observamos dos tendencias por parte de los especialistas en 
el tema: por un lado están las posiciones más escéptica en relación a los logros y avances 
en el tema que nos ocupa, desde una visión crítica y un tanto desilusionada señalan que se 
avanzó poco en el tema general de los Derechos humanos a nivel mundial, ahora creen que 
puede pasar lo mismo con los Planes nacionales y los Principios Rectores, señalan como obs-
táculo la fuerza que algunas grandes multinacionales tienen para medirse casi como en un 
choque de fuerzas con los Estados, e inciden para influir sobre las decisiones políticas que 
debe de estar encaminadas a regular sobre la Responsabilidad que las empresas tienen en 
sus actividades y los impactos negativos que generan.

Por otro lado, están aquellos que reciben el Plan nacional como un avance importante y se 
muestran optimistas respecto de lo que está por venir.

Nosotros somos razonablemente prudentes y con la cautela que ello conlleva podemos ver 
que en ambas posturas hay algo de razón, por lo que conviene diferenciar dos niveles: el 
primer nivel ideal: destinado más a la formulación y fundamentación, que está de lado de los 
Principios ideales de los Derechos humanos, se podría decir que aquí se avanzó, pero en térmi-
nos de Declaraciones, han paso muchos años desde que en 1990 se incorporó en la Agenda 

1	  Agradecemos la colaboración del equipo del Observatorio de Responsabilidad Social Corporativa, en especial a Elena Salgado (especialista 
en Derechos humanos), la amable atención de Marcos de Castro, y a Begoña Morales Blanco-Segar Consultora Independiente en Negocios 
Responsables y Transparentes.
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política global el tema de Empresas y Derechos humanos en el Consejo de Derechos humanos 
de la (ONU). Hay un avance en términos Declarativos, impulsado por las Convenciones, los 
grandes Tratados y los Objetivos de Desarrollo del Milenio (ODM), los Objetivos de Desarrollo 
Sostenible (ODS) entre otros, pero dicho avance no es equiparable de ningún modo con el 
segundo nivel real operativo: que es el segundo nivel que cabe distinguir, es decir, a nivel real 
operativo el avance ha sido muy lento, no el esperado por la sociedad civil, avance entorpe-
cido por los grandes intereses económicos que están de por medio, por la incompetencia de 
los políticos en esa materia, por la dificultad de lograr adhesiones en busca del bien común y 
de llegar a consensos, de establecer alianzas, es en definitiva un trabajo considerablemente 
complejo si tenemos en cuenta que se trata que se pongan de acuerdo un gran número de 
Estados sobre un gran tema.

Entendemos que hay un avance con la iniciativa de la UE, pero falta la necesaria exigencia 
de integración en el marco jurídico, en tal sentido el Reto crucial se presenta en el segundo 
nivel real y operativo sobre la Realización mediante medidas concretas sobre el respeto de 
los Derechos humanos por parte de las empresas. El Estado es el encargado de regular un 
ordenamiento jurídico explícitamente más contundente, es decir no dejar todo en manos 
de la sensibilización y la voluntad, de modo más concreto se puede aplicar instrumentos de 
control, seguimiento y sanción en caso de incumplimiento.

Al respecto Marcos de Castro señala que si se piensa desde ellos la política pública no de-
berían existir acciones o decisiones administrativas que “los olviden”, por ejemplo, ninguna 
empresa que no cumpla con los derechos humanos podría acceder a concursos públicos o a 
contratación con la Administración pública o integrar su realización como criterio dominan-
te en la concesión de concursos públicos. A su entender la Administración pública tiene el 
reto de regular su actividad (servicios, concursos, inversiones y demás) desde la incuestiona-
ble aplicación real de los Derechos humanos y su necesaria observación en todos los opera-
dores económicos que deseen relacionarse con los poderes públicos.

Podemos decir que en términos generales el Plan de acción nacional de empresa y derechos 
humanos de España puesto en marcha tiene los siguientes Retos para: el Estado: hay que 
apuntar a una mayor regulación jurídica, estructurar e implementar adecuadamente vías 
efectivas que hagan viable el “Acceso a remedio” para las víctimas. Para las Empresas: cen-
trarse en la cuestión de la “Debida diligencia” para identificar los riesgos y poner remedio a 
tiempo, su estrategia debe estar centrada en atender de modo efectivo dicha cuestión y en 
desplegar todo la implementación necesaria que requiere su aplicación, fomentar una Cultu-
ra de la Empresa más ética, más cívica, más comprometida con el bienestar de los consumidores, 
fomentar una Cultura Organizativa basada en el Imperativo de respetar los Derechos humanos, 
a nivel de la Empresa, el Estado y la Sociedad civil, mediante la Formación de una ciudadanía 
más consciente de sus derechos, por ejemplo respecto al “consumo” (somos corresponsables 
de los productos que se demandan, productos que se ofrecen y muchas veces no somos 
conscientes de toda la cadena de producción y solamente tenemos en cuenta el producto 
final). Un reto importante a mediano largo plazo supone las medidas que el Plan propone en 
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os respecto de la “formación y sensibilización” por ejemplo a funcionarios, empresarios, ¿Será 
suficiente esa intencionalidad formativa? nos preguntamos ¿Cómo y qué se realizará para 
que sea eficaz? Lo que en todo caso nos parece interesante de pensar es que la parte formati-
va debe de tener coherencia política y sistematicidad porque contempla también la línea del 
“acceso al remedio” en el que intervienen ciertamente jueces, fiscales, y abogados.

El rol preponderante es del Estado y tiene el rol de establecer el orden normativo que se 
puede constituir en un verdadero marco regulador de obligado cumplimiento para la Res-
ponsabilidad de las Empresas de respetar los Derechos Humanos, establecer vías de “repara-
ción eficaces” para las víctimas cuyos derechos se violenten por parte de las empresas, en el 
horizonte también entra a tallar la Sociedad civil: Responsabilidad social de los consumidores, 
la Responsabilidad social de los nuevos inversores, la Responsabilidad social de las Escuelas de 
Negocios y de las Universidades de formar a los Altos cargos Directivos de las Empresas o Li-
deres Socialmente responsables, conviene saber: bajo qué paradigma se lleva a cabo esa for-
mación, cabe preguntarse si fomentan una capacidad crítica, una mayor consciencia ética, 
una comprensión global del medio ambiente y del mundo en el que vivimos, un análisis de 
la perspectiva histórica: para saber en qué momento de la historia nos encontramos, que nos 
heredamos las épocas pasadas, y comprender los retos que nos presenta la historia actual; al 
respecto consideramos que un reto todavía mayor consiste en dejarnos de pensar solamente 
en términos meramente monetarios y económicos, y desterrar el paradigma de “obtener el 
máximo beneficio al mínimo coste” por parte de algunas empresas, pues ya la RSC introdujo 
factores que nos habitúan a considerar y pensar el impactos de las actividades de una empre-
sa en la sociedad, a considerar y pensar el elemento social, ético, cultural, medioambiental, 
y con ello tenemos una nueva oportunidad para tomar consciencia de nuestra humanidad: 
que por cierto es integral, porque contiene todas y cada una de las dimensiones de la vida, 
pero si vivimos solamente centrados en una de ellas estaremos condenados a no tener una 
“vida plena”, integra, llena de sentido, feliz y trascendente.

Estamos asistiendo a un “acelerado modelo de gestión cuya característica principal es el prin-
cipio hermenéutico de la constante evolución”, se tiene que estar a la altura de los principa-
les retos que la compleja realidad presenta, porque se está forjando una renovada “Cultura 
organizacional más humana en tanto que ética y responsable”, hoy más que nunca las cor-
poraciones tienen retos ineludibles que cumplir si quieren estar a la altura de la tarea que la 
historia les asignó.

2. CONTEXTO GENERAL

El tema se inscribe dentro de un contexto global enormemente complejo, de fondo se revela 
el gran problema del “ser humano” de pensar como ser “libres y responsables”, la historia hu-
mana revela la lucha entre esas dos cuestiones, al respecto Kant señalaba que el peor mal de 
todos es la “guerra”, precisamente después de ella se toma nota y se trata de corregir errores 
mediante Acuerdos, Alianzas, Tratados, en concreto después de la Segunda guerra mundial 
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una de esas iniciativas significativas fue la constitución de las Organización de las Naciones 
Unidas (ONU) entendida como una Asociación de gobiernos, que enfrentan problemas co-
munes que atañen a la Humanidad como: la paz, seguridad, el terrorismo, el cambio climáti-
co, el desarrollo sostenible, y los Derechos Humanos, entre otros.

Así, los Derechos humanos se constituyen en una cuestión capital porque allí nos jugamos la 
constitución que nos conforma y constituye: la dignidad, el respeto, la responsabilidad respec-
to de lo que somos o pretendemos ser: “esencialmente humanos”, pues “el ser humano, por 
su razón, está destinado a estar en sociedad con seres humanos y, por medio del arte y de 
las ciencias, a cultivarse, civilizarse y moralizarse en ella”, afirma Kant en su libro Antropología 
(Kant, 2004).

Recuerda Kant que todos como estamos inmersos en una vida social cuya estructura de con-
vivencia está basada en la normativa legal, los deberes y los Derechos humanos constituyen 
y regulan la convivencia humana de nuestro mundo, por tanto tenemos que: conocerlos, 
comprenderlos, ejercerlos en responsabilidad. 

Así, los Derechos humanos son Imperativos de nuestra condición humana, que deben de ejer-
cer las Gobiernos (Administraciones), Empresas (a nivel nacional e internacional), y la So-
ciedad civil (que tiene diversos roles: consumidor, trabajador) todo absolutamente “todos” 
coincidimos en ser “ciudadanos de derechos y deberes”, en el ejercicio libre y responsable de 
serlo nos jugamos la constitución de un Mundo más justo, más sostenible, más humano, en 
definitiva, más habitable.

Es enorme el camino transitado desde La Declaración Universal de los Derechos Humanos que 
marcó un hito en la historia de los derechos humanos, proclamada por la Asamblea General 
de las Naciones Unidas en París el 10 de diciembre de 1948 en su Resolución 217 A (III), esta-
blecida como un “Ideal común” para todos los pueblos y naciones. La Declaración establece, 
por primera vez, los Derechos humanos fundamentales que se deben de proteger en todo 
el planeta.

Paulatinamente concretaron medidas más específicas alineadas con aquel “Ideal”. Han 
pasado décadas, hasta que por fin los Estados tienen sus Planes nacionales de empresas 
y derechos humanos, con ello se presenta una ocasión “sin precedente en la historia” para 
trabajar con un mismo objetivo: todos los Estados, empresas y la sociedad civil en general. 
Los Planes nacionales y los Principios Rectores pueden ser entendidos como una forma de 
restituir lo que a lo largo de la historia se fue truncando en materia de derechos humanos: 
la justicia, el bien común, la ética, la dignidad, la libertad, la responsabilidad, en definitiva, 
Humanidad. 

Se presenta una oportunidad sin igual para que Estados y empresas trabajen alineados. Pro-
bablemente será una tarea difícil, pero hay “avances significativos” y herramientas eficaces 
para ir en dirección de los derechos humanos, que han desarrollado por ejemplo países como 
Dinamarca, Francia, los Países Bajos, entre otros. 

http://www.un.org/es/comun/docs/?symbol=A/RES/217(III)
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os Si nos situamos con una mirada histórica y vemos en una línea de tiempo la historia de la 
humanidad podemos ser sumamente críticos y decir que hemos perdido mucho en el ca-
mino, que hemos avanzado poco, en concreto en materia de Derechos humanos, por otro 
lado podemos situarnos en el otro polo, resaltando y circunscribiéndonos solamente a un 
aparente “avance” en términos de tecnología, y desde allí estar más que satisfechos con ello, 
sin atender al hombre y los derechos humanos.

Nosotros consideramos que podemos situarnos en una perspectiva razonablemente pruden-
te y esperanzadora, reconociendo los logros y avances significativos que se logran, lo que 
no quita que se reconozca la enorme dificultad y la lentitud que hay por partes de algunos 
agentes (empresas, gobiernos) en poner en marcha Planes efectivos que trabajen en benefi-
cio de los Derechos humanos, pese a todas las imperfecciones se avanza hacia una Renovada 
Cultura de los Derechos Humanos.

Hay un marco referencial general del que emanan progresivamente las normativas interna-
cionales más significativas con respecto al Plan nacional y los Principios Rectores -del que nos 
ocuparemos detenidamente más adelante-, desde allí se promovió un verdadero “desafío 
ético y administrativo para los Estados, las empresas y la sociedad civil” el punto clave es ver 
cómo se va a gestionar desde el Estado y las empresas -fundamentalmente- el cumplimiento 
del Plan de acción nacional, de modo que sea más que un documento meramente declara-
tivo de intenciones y buena voluntad, el rol del Estado es rotundamente decisivo y tendrá 
que lograr “un ordenamiento jurídico” más consistente y explicito, las empresas tienen el 
reto de establecer políticas, estrategias y medidas para cumplir responsablemente con lo que 
demanda el Plan nacional y lo Principios Rectores de los derechos humanos y la RSC, aplicando y 
adaptando el Plan de acción nacional a su entorno y a sus proyectos de RSC. Entendemos que 
así se pone en marcha un impulso para desarrollar una Cultura Organizacional más responsa-
bles en un mundo globalizado, Organizaciones Socialmente Responsables Cosmopolitas cuyo 
Imperativo categórico en sentido kantiano sería “Obra de tal modo que uses la humanidad 
tanto en tu persona como en la persona de cualquier otro siempre a la vez como fin, nunca 
meramente como medio”. (Kant, 1996: 189), es una de las citas más emblemáticas del filóso-
fo, pero la cita no termina allí, la cita continúa así: “Vamos a ver si esto se deja poner por obra”.

Ése es el “gran reto” que tenemos como “género humano”, Kant sabía que el reto es: llevar a 
la práctica los Principios ideales declarativos, no en vano las líneas trabajadas en Derechos hu-
manos de las Naciones Unidas tienen una inspiración e impronta kantiana, cuya idea central 
relacionada con el tema que nos ocupa es: “coexistir pacíficamente en el mundo, respetando 
la legalidad, promoviendo la justicia y procurando el bien común de todos”. Así los Estados, 
las organizaciones dentro de ellas las empresas y la sociedad civil en general por tanto las per-
sonas, están abocados a inscribirse bajo ese paradigma tan real como posible (Loyola, 2016).
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3. PLAN DE ACCIÓN NACIONAL DE EMPRESAS Y 
DERECHOS HUMANOS DEL GOBIERNO DE ESPAÑA2

El 28 de julio del presente año el Consejo de Ministros aprobó el Plan de Acción Nacional de 
Empresa y Derechos humanos que responde a las disposiciones establecidas en los Principios 
Rectores de Naciones Unidas en materia de Empresa y Derechos Humanos, que nuestro país 
pretende seguir.

Aquí en España para el Plan de Acción Nacional de Empresas y Derechos Humanos: “Los Prin-
cipios Rectores constituyen por tanto el punto de referencia para la actuación del Estado en 
materia de empresas y derechos humanos. De conformidad con tales Principios Rectores, 
se espera de las empresas, en España y en el extranjero, un comportamiento conforme con 
su responsabilidad de respetar los derechos humanos, lo que implica que debe actuar con 
diligencia debida para evitar la violación de los derechos humanos y para hacer frente a los 
impactos adversos de su actividad” 3.

En concreto el Plan de acción nacional pretende aplicar los Principios Rectores de Naciones Uni-
das sobre Empresas y Derechos Humanos de España se presenta como un Compromiso de 
protección y promoción de las Derechos Humanos, frente a cualquier impacto negativo de 
la actividad empresarial y ofrece a las posibles víctimas un remedio efectivo, en concreto el 
Plan está destinado a prevenir abusos de los derechos humanos en el ámbito de las Empre-
sas incluyendo su cadena de valor.

Tres de los hitos más relevantes al respecto lo marcan los años siguientes: 

En el año 2005 el punto inicial de arranque fue el nombramiento John Ruggie como Repre-
sentante Especial del Secretario General de la ONU, recibió la tarea de: Identificar y clarificar 
estándares de responsabilidad corporativa y clarificar el rol de los Estados. 

En el año 2008 el punto medio de avance se produce -al respecto- bajo tres pilares: primero: 
proteger, segundo: respetar y tercero: remediar.

En el año 2011 el punto de culminación se produce con la adopción de los Principios Rectores 
sobre Derechos humanos y de sus principios fundacionales y operativos. 

Así, el punto de inflexión se produce el 16 de junio de 2011, en su resolución 17/4 el Consejo 
de Derechos Humanos de las Naciones Unidas hizo suyos los Principios Rectores sobre las 
empresas y los derechos humanos que presentó y elaboró John Ruggie Representante Es-

2	 http://www.exteriores.gob.es/Portal/es/PoliticaExteriorCooperacion/DerechosHumanos/Documents/170714%20PAN%20Empresas%20
y%20Derechos%20Humanos.pdf (1 de Agosto de 2107).

3	 http://www.exteriores.gob.es/Portal/es/PoliticaExteriorCooperacion/DerechosHumanos/Documents/170714%20PAN%20Empresas%20
y%20Derechos%20Humanos.pdf (1 de Agosto de 2107).

http://www.exteriores.gob.es/Portal/es/PoliticaExteriorCooperacion/DerechosHumanos/Documents/170714%20PAN%20Empresas%20y%20Derechos%20Humanos.pdf
http://www.exteriores.gob.es/Portal/es/PoliticaExteriorCooperacion/DerechosHumanos/Documents/170714%20PAN%20Empresas%20y%20Derechos%20Humanos.pdf
http://www.exteriores.gob.es/Portal/es/PoliticaExteriorCooperacion/DerechosHumanos/Documents/170714%20PAN%20Empresas%20y%20Derechos%20Humanos.pdf
http://www.exteriores.gob.es/Portal/es/PoliticaExteriorCooperacion/DerechosHumanos/Documents/170714%20PAN%20Empresas%20y%20Derechos%20Humanos.pdf
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os pecial del Secretario General de las Naciones Unidas. Se publicó el mismo año los Principios 
Rectores sobre Empresas y Derechos Humanos y se presenta como la puesta en práctica del 
marco de las Naciones Unidas para “Proteger, respetar y remediar” en materia de Derechos 
humanos y empresas nacionales y transnacionales.

Es relevante en materia de Derechos Humanos y empresas porque los Principios Rectores 
quedan consagrados como “Norma de conducta a nivel mundial” que se espera deben de 
seguir los Estados y las Empresas en materia de Derechos Humanos (aunque ciertamente no 
tenía por sí mismo un carácter jurídicamente vinculante).

Veamos que nos ofrece el Plan nacional español, de modo general podemos señalan que 
consta de cuatro apartados: 

1)	Trata sobre el compromiso de aplicar los Principios Rectores de la ONU.

2)	Ofrece los antecedentes y el contexto nacional dentro del que emerge el Plan, presentan 
un breve recuento de los principales hitos que precedieron al Plan en materia de derechos 
humanos.

3)	Aborda el “Ámbito de actuación y las medidas”: en términos generales el Plan se presenta 
como el compromiso de España de respetar y proteger los derechos humanos según las 
obligaciones internacionales frente “al impacto negativo que la actividad empresarial pu-
diera tener sobre los derechos humanos, y proporcionar a las eventuales víctimas de los 
mismos un remedio efectivo”. El Plan consta de “52 medidas” divididas entre los tres pilares 
que forman los Principios Rectores de Naciones Unidas.

Las medidas previstas están tomadas atendiendo a tres niveles: formación, desarrollo y final-
mente: evaluación y seguimiento.

Desde un punto de vista analítico podemos centrarnos en la terminología explícitamente 
empleada: “El gobierno desarrollará procederá, estudiará, promoverá, formará, evaluará” 
desde allí lógicamente se evidencia un carácter fuertemente declarativo comprometido en 
materia de los derechos humanos y empresas, pero también se evidencia explícitamente la 
necesidad de complementar mediante un ordenamiento jurídico las líneas de acción, por 
lo tanto el Plan tiene la necesidad de ganar en consistencia regulativa que está presente 
pero ciertamente se percibe como incipiente, así se evidencia en el apartado cuatro de las 
“medidas previstas” dice: “Se estudiará la adaptación del ordenamiento jurídico español a las 
Recomendaciones y dictámenes que efectúe la UE”4.

Otro de los puntos destacables es el que se refiere a la Transparencia y la confianza del con-
sumidor y los inversores: 

El Plan establece la confluencia de sus lineamientos conjuntamente con la Ley de Economía 
Sostenible, dado que según la Estrategia Española de Responsabilidad Social de las Empresas 

4	 http://www.exteriores.gob.es/Portal/es/PoliticaExteriorCooperacion/DerechosHumanos/Documents/170714%20PAN%20Empresas%20
y%20Derechos%20Humanos.pdf (1 de Agosto de 2107). p. 3

http://www.exteriores.gob.es/Portal/es/PoliticaExteriorCooperacion/DerechosHumanos/Documents/170714%20PAN%20Empresas%20y%20Derechos%20Humanos.pdf
http://www.exteriores.gob.es/Portal/es/PoliticaExteriorCooperacion/DerechosHumanos/Documents/170714%20PAN%20Empresas%20y%20Derechos%20Humanos.pdf
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y al artículo 39 de la Ley de Economía Sostenible, se regula el procedimiento para el registro 
y publicación de los informes de responsabilidad social y de sostenibilidad de las empresas. 
El Plan señala que los informes sobre RSE tendrán que incluir un capítulo destinado “al im-
pacto de sus actividades” en los derechos humanos, incluida la cadena de valor; en relación 
al artículo 35 2 de la Ley de Economía Sostenible, se promoverá la inclusión de un apartado 
de derechos humanos. “Además, se procederá a la transposición de la Directiva 2014/95/UE, 
sobre divulgación de información no financiera e informará sobre diversidad por parte de 
determinadas grandes empresas y determinados grupos”, señala el Plan.

Otros puntos a destacar son: 

Se promoverá Códigos de autorregulación inspirados en la Organización mundial de Turis-
mo (OMT) y a Organización Internacional del Trabajo (OIT), se establece estrategias de sensi-
bilización y formación para evitar prácticas discriminatorias.

4)	Se destina al Seguimiento y Actualización: el Plan tiene una vigencia de tres años, transcu-
rrido el plazo se procederá a la revisión y evaluación que posiblemente sirva para mejorar 
el Plan.

Hay un grupo de empresas que ya han adelantado trabajo y fueron incorporando en su estra-
tegia empresarial los Derechos humanos, algunas de esas empresas como Repsol, Iberdrola, 
Inditex, lo ideal es que vayan progresando en la comprensión de sus impactos en materia de 
derechos humanos a escala nacional e internacional, algunas empresas españolas a través de 
su adhesión al Pacto mundial de Naciones Unidas lograron ir en esa dirección, un factor que 
las moviliza es el “riesgo de su reputación” en materia de Derechos humanos. El Plan nacional 
pretende contribuir a fortalecer el respecto de los Derechos humanos y que se constituya en 
un activo para la reputación, la marca de la empresa, la valoración que hacen consumidores, 
inversores y socios, prevenir y mitigar los riesgos en materia de Derechos Humanos, inten-
tando fortalecer la ventaja competitiva de las empresas en el mercado internacional.

Según el Plan el papel esencial en la “aplicación” de los Principios Rectores lo tiene la empresa 
y la sociedad civil, nosotros consideramos que el Estado también tendría que incluirse como 
ente garante de dicha aplicabilidad de los Principios Rectores, un buen ejemplo de ello es el 
Estados Francés.

Junto a los Principios Rectores sobre Empresas y Derechos humanos se alinean otras iniciati-
vas que la comunidad internacional ha adoptado, así pues, están presentes tres ambiciosas 
agendas: la Agenda 2030 para el Desarrollo Sostenible, el Acuerdo de París sobre el Cambio 
Climático, y por ejemplo en América Latina se da un impulso importante a la nueva Agenda 
Urbana. Desde las Agendas se podrán concretar enfoques locales y asegurar la puesta en 
marcha de mecanismos de gobernanza y seguimiento. 
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os 4. SOBRE LOS DERECHOS HUMANOS QUE 
PROMUEVEN LOS PRINCIPIOS RECTORES  
DE LAS NACIONES UNIDAS

Conviene ir en orden y ver ¿Qué se entiende por derechos humanos?, según la Introducción 
a los Principios Rectores sobre Empresas y Derechos Humanos emitido en Diciembre de 2013 
por las Naciones Unidas se señala que:

La idea principal de Derechos humanos es que todos deben ser tratados con dignidad.

1) Los derechos humanos son derechos inherentes a toda persona, sin discriminación.

2) Los derechos humanos son interrelacionados, interdependientes e invisibles.

3) Los derechos humanos están consagrados en tratados internacionales y en el derecho 
internacional consuetudinario.

Finalmente las Naciones Unidas señalan que las empresas “pueden impactar” todo los dere-
chos humanos de modo positivo y negativo5.

Ahora veamos algunos derechos humanos que pueden ser impactados en el contexto de ac-
tividades de empresas:

1)	El derecho a no ser sometido a esclavitud, servidumbre o trabajo forzoso (PIDCP, Art 8): 
por ejemplo: una empresa que procesa alimentos contrata una agencia de reclutamiento 
que utilizaba trabajadores que son víctimas de trata de personas y requiere que entre-
guen sus pasaportes hasta que paguen deudas a la agencia.

2)	El derecho a la libertad de expresión (PIDCP, Art 19): por ejemplo: una empresa extractiva 
presiona al Gobierno para que inicie acciones legales en contra de personas que partici-
pan en una manifestación de un manera pacífica.

Hay algunos derechos humanos que pueden ser impactados en el contexto de actividades de 
empresas:

1)	Derecho a fundar y afiliarse a un sindicato y el derecho de huelga (PIDESC Art. 8): se puede 
poner como ejemplo: la discriminación de una empresa respecto de sus empleados en la pro-
moción del personal, y proceden con el despido si los trabajadores se declaran en huelga.

2)	Derecho a la salud (PIDESC, Art. 12): por ejemplo: las empresas químicas que vierten sus 
desechos tóxicos sin tomar ninguna precaución, los desechos finalmente contaminan el 
agua potable, que se usa para consumo humano y para regar las plantaciones. 

5	  (http://www.ohchr.org/Documents/Issues/Business/IntroductionsGuidingPrinciples: consideramos la información y los ejemplos que se 
especifican 21 de julio de 2017).

http://www.ohchr.org/Documents/Issues/Business/IntroductionsGuidingPrinciples
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Otros derechos humanos que pueden ser impactados en el contexto de actividades de 
empresas:

1)	El derecho a un nivel de vida adecuado (PIDESC, Art. 11)

2)	Derechos a condiciones de trabajo equitativas y satisfactorias (PIDESC, Art. 7)

Tenemos como ejemplo: una empresa de ropa que tiene proveedores que pagan menos 
del salario mínimo a sus trabajadores, que requieren que trabajen más de 80 horas a la 
semana en condiciones inhumanas, insalubres y peligrosas, tenemos noticias de esas em-
presas cuando salen a la luz por los medios de comunicación y en las noticias.

4.1. Nivel de acción de los Principios Rectores de los Derechos humanos 

Los Principios Rectores se caracterizan por tener tres niveles fundamentales de acción y se 
basan en el reconocimiento de:

A nivel de todos los Estados: las obligaciones de los Estados de respetar, proteger y cumplir 
los derechos humanos y las libertades fundamentales, mediante: 1) Políticas, 2) Reglamen-
tación y 3) Justicia.

A nivel de todas las Empresas: independientemente de su tamaño de su sector, y en todos 
los países. El rol de las empresas como órganos especializados de la sociedad que desem-
peñan funciones especializadas y que deben de cumplir todas las leyes aplicables y respe-
tar los derechos humanos. Se manifiesta la Responsabilidad de las Empresas de respetar los 
derechos humanos mediante la: 1) Acción con debida diligencia para evitar impactos nega-
tivos, 2) Asumir la responsabilidad de las consecuencias negativas cuando ellas acontecen.

A nivel de Estado y Empresa: las responsabilidades son diferentes, pero complementarias.

Respecto de la Sociedad civil, en concreto las Víctimas: se manifiesta una necesidad de mejo-
rar el acceso a las vías de reparación de las víctimas de abusos relacionaos con las empresas, 
es decir, vías de acceso efectivo para las víctimas judiciales y no judiciales.

Las Naciones Unidas explicita la idea de no crear nuevas obligaciones legales, y que se traba-
je en base a obligaciones y mejores prácticas existentes para Estados y empresas, sin embar-
go, hay Estados como Francia, que han empezado a implementar posicionamientos jurídicos 
respecto de la RSC, ley de transparencia, que puede entenderse como una gran avance y se 
alinea con los Principios Rectores.

Precisamente con el tema de la globalización se presta más atención a los “impactos” que 
las empresas multinacionales y las cadenas globales de proveedores puedan producir: por 
ejemplo: el “escándalo sobre trabajo infantil en fábricas Nike, la ejecución de los líderes Ogo-
ni en Nigeria, la explosión de una fábrica de pesticidas en Bopal, India”6.

6	  (http://www.ohchr.org/Documents/Issues/Business/IntroductionsGuidingPrinciples (28 de julio de 2017).

http://www.ohchr.org/Documents/Issues/Business/IntroductionsGuidingPrinciples
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os Temas que motivaron una investigación por parte de periodistas cuyo resultado final fue “El 
libro negro de las firmas de marca” se denuncia los abusos de las multinacionales según la OIT, 
unos 12 millones de niños menores de 14 años trabajan en las llamadas «fábricas del sudor» del 
Tercer Mundo produciendo la ropa, juguetes, ordenadores que compra Occidente. Los perio-
distas austriacos, Klaus Werner y Hans Weiss han pasado una larga temporada investigando los 
hechos con la finalidad de comprobar la veracidad de los hechos. El resultado ha sido el «Libro 
negro de las firmas de marca», editado en Austria, Alemania y Suiza, relatan entre otras cosas, el 
empleo de pesticidas utilizados en algunas plantaciones ha ocasionado muertes y problemas 
de fertilidad entre los trabajadores centroamericanos y en otros lugares del mundo. Los nego-
cios de muchas de estas multinacionales sirven para mantener en el poder a las dictaduras de 
Sudán y Birmania o financiar la guerra en El Congo señalan los investigadores7.

5. EL DEBER DEL ESTADO DE PROTEGER  
LOS DERECHOS HUMANOS

Los Estados deben corregir los abusos contra de los derechos humanos en su territorio y 
jurisdicción, prevenir investigar, reparar a través de políticas, de legislación, de regulación y 
adjudicación. Establecer claramente expectativas que empresas domiciliadas en su territorio 
jurisdicción respeten los Derechos humanos, regulación extraterritorial de actividades de 
empresas no exigido en general en derecho internacional, pero tampoco prohibido, y se 
hace referencia a prácticas nacionales e internacionales.

Es importante resaltar el concepto de coherencia política, según la ONU: “Los Estados deben 
asegurar que todos los organismos gubernamentales y otras instituciones estatales que mol-
dean las prácticas empresariales respeten las obligaciones de derechos humanos del Estado 
a través de información relevante, capacitación y apoyo pertinentes”8.

6. RESPONSABILIDAD DE LAS EMPRESAS DE 
RESPETAR LOS DERECHOS HUMANOS Y LA 
RELEVANCIA DE LA DEBIDA DILIGENCIA 

Si bien es cierto que el derecho internacional de los derechos humanos se limita en general 
a los Estados, generalmente no crean obligaciones legales directas. En tal sentido el Estado 
promulga y hace cumplir la legislación y regulación que protegen los derechos humanos 
dentro de su jurisdicción, en tal sentido “respetar los derechos humanos” es consecuencia de 
cumplir con leyes nacionales.

7	  http://www.elmundo.es/cronica.html (12 de febrero de 2017).

8	 (http://www.ohchr.org/Documents/Issues/Business/IntroductionsGuidingPrinciples (28 de julio de 2017).

http://www.elmundo.es/cronica.html%20%20%20%20(12
http://www.ohchr.org/Documents/Issues/Business/IntroductionsGuidingPrinciples


137

El Plan de Acción Nacional de Empresa y Derechos Humanos del Gobierno de España  
y la Responsabilidad Social de las Empresas

Diana Loyola Chávez
Revista de Responsabilidad Social de la Empresa. 2018. Nº 29. Madrid ISSN Versión digital nº: 1989-6417 (pp. 123-144)

A
rtículos

Pero ahora hay una novedad importante, pues con los “Principios Rectores”, los Estados 
miembros de las Naciones Unidas han afirmado que las “Empresas” tiene una “Responsabili-
dad” independiente de respetar los Derechos Humanos.

Las Empresas deben de Respetar en el sentido de no causar daño, y hacer frente a impactos 
negativos, evitar causar, prevenir y mitigar los impactos negativos, lo que implica políticas y 
procesos.

En tal sentido los Principios Rectores de las Naciones Unidas se entienden como guías y se 
le asigna a cada Estado la tarea de “adaptar” y hacer suyos los Principios mediante un Plan 
nacional de acción de empresa y derechos humanos.

Así se desarrolla una serie de políticas y procesos que implica tener como punto de partida 
el Compromiso Político, el eje central gira en torno al concepto de “Debida diligencia” que 
consiste en identificar y hacer frente a impactos. En tal sentido para las Naciones Unidas 
con la “Debida diligencia” se puede identificar, prevenir, mitigar y rendir cuentas de cómo 
abordan impactos, se presentan cuatro elementos: 1) Evaluar impactos, 2) Integrar y actuar 
sobre resultados, 3) Hacer un seguimiento de la eficacia de su respuesta, 4) Comunicar sobre 
impactos. Lo que implica: Tomar “todas” las precauciones razonables para prevenir impactos 
negativos.

Finalmente, en cuanto al Acceso a mecanismos de reparación en el sistema internacional de 
derechos humanos: según la Declaración Universal de Derechos Humanos, Artículo 8: “Toda 
persona tiene derechos a un recurso efectivo, ante los tribunales nacionales competentes 
que la ampare contra actos que violen sus derechos fundamentales reconocidos por la 
constitución o por la ley”. En tal sentido consideramos que es crucial la Responsabilidad de la 
gestión de los riesgos en “toda” la cadena de suministros para evitar violaciones de derechos 
humanos, provocados por ejemplo por el tráfico ilegal de personas, así la empresa evita si-
tuaciones de riesgos, al tener el control efectivo de la cadena de suministro, además eso 
reporta a la empresa de una reputación agradable a los ojos de nuevos inversores.

En tal sentido, podemos entender la “Debida diligencia” como un Imperativo categórico: “Ac-
túa de tal modo que ningún daño se llegue a producir”.

7. PLANES DE ACCION DE EMPRESAS Y DERECHOS 
HUMANOS DE OTROS ESTADOS

Veamos en una visión panorámica otros Planes de acción puestos en marcha por otros países 
con la finalidad de alinearse según los Principios Rectores de las Naciones Unidas.

Por primera vez en el mundo el 21 de febrero del presente año se aprobó la Ley sobre Debida 
diligencia (Deber de vigilancia) en Francia (Parlamento francés), marca un hito y representa 
un avance más que significativo que regula la responsabilidad del respetar corporativamente 
los derechos humanos y el medio ambiente, fueron cinco años de dura negociación para que 
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os le ley saliera a la luz, y pese a que la ley sufriera varios recortes (como la carga de la prueba 
sigue recayendo sobre las víctimas, que pueden carecer de medios necesarios para luchar 
por sus derechos).

Es una Ley, que sólo se aplica a las empresas francesas más grandes, con la finalidad que 
evalúen y afronten los impactos negativos de sus actividades que abarca a toda su cadena 
de suministro. Ante el incumplimiento de la Ley por parte de las empresas, los jueces pueden 
imponer multas.

Es interesante el caso francés porque han abordado el asunto desde la cuestión medular: 
“Debida diligencia” que se entiende como el deber de vigilancia, que tiene varias fases: iden-
tificar el riesgo, evaluar los riesgos (se abre un proceso para evitar que el riesgo se llegue a 
materializar) vigilar, controlar (ver que procesos funcionan) y el acceso a remedio.

Junto a Francia que da el primer paso en materia de ordenamiento jurídico contundente 
con la Ley, están otros países como Suiza cuya sociedad civil desde 2016 recogió firmas para 
legislar en materia de derechos humanos y empresa, que se presentará al Estado en 2018, el 
primer borrador de la Ley cuyo núcleo fuerte es la “Debida diligencia”, se anticipa como una 
versión un poco más ambiciosa que la Francesa en materia de derechos humanos, cubre más 
espectros, y deja más claras las obligaciones de las empresas, hay una representación fuerte 
de organizaciones de la sociedad civil, que se han tomado en serio el asunto.

En Dinamarca el plan se pone como objetivo la transparencia acerca de las actividades y 
avances en materia de Responsabilidad Social Empresarial, que deben de publicarse en los 
informes anuales de RSE con las medidas concretas para respetar los derechos humanos.

En Holanda (febrero del presente año) hay abierto un proceso en curso, se aprobó por la 
Corte del Parlamento una iniciativa en materia de trabajo infantil que obliga a crear sistemas 
que eviten que exista el trabajo infantil en las cadenas de suministro, a través de la Debida 
diligencia, se han centrado solamente en una cuestión porque han visto que así tienen la 
posibilidad que pueda ser aprobada por el Senado holandés.

El Reino Unido en 2016, acogió la Cláusula de Transparencia en la Cadena de Suministro de 
la Ley de la Esclavitud Moderna, con el objetivo que las empresas domiciliadas o que hagan 
negocios en el Reino Unido informen sobre las medidas adoptadas para prevenir la esclavi-
tud o las violaciones de derechos humanos en sus cadenas de suministro, el sector específico 
en el que ponen énfasis es el de la minería, obliga a las empresas que desarrollen planes e 
informen de ello, tiene la responsabilidad de cumplir con todas las leyes aplicables y respe-
tar los derechos humanos internacionalmente. Iniciativa que tiene en cuenta el Protocolo 
contrata la trata de personas de las Naciones Unidas, con el fin de ofrecer una base común 
para prevenir, en dos líneas fundamentales: penalización de los ofensores y las medidas de 
protección para las víctimas9.

9	  http://www.unodc.org/pdf/HT_GPATleaflet07_es.pdf  (15 de julio de 2017).

http://www.unodc.org/pdf/HT_GPATleaflet07_es.pdf%20%20(15
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Están también los Planes de Alemania, Italia, Países Bajos, Suecia, Noruega, Finlandia, Litua-
nia. En el continente americano están también los Planes de Estados Unidos, Colombia y 
Chile.

7.1. Herramientas para una valoración general de los Planes de Acción 
nacional de los Estados

Dentro de las cuales está: Dinamarca se trata de una plantilla de Evaluación Nacional de 
Línea de Base, pensada como una herramienta que apoya la evaluación del grado de alinea-
miento entre el marco normativo de un Estado y los Principios Rectores de las Naciones Unidas 
sobre las Empresas y los Derechos Humanos10.

La Mesa Redonda Internacional de Responsabilidad Corporativa (ICAR) y la Coalición Euro-
pea por la Justicia Corporativa (ECCJ) han llevado a cabo evaluaciones estructuradas de los 
planes de acción nacionales (PAN) sobre los negocios y los derechos humanos en los países 
como: Dinamarca, Reino Unido, Países Bajos, y Finlandia. Analizaron estrechamente los cuatro 
(PAN) en función de su contenido y sus procesos a fin de evaluar las mejores prácticas y sugerir 
las esferas a mejorar en el futuro. El “proyecto ICAR-ECCJ” analizó los cuatro (PAN) utilizan-
do “el Kit de herramientas NAP de ICAR-DIHR”, publicado en junio de 2014. El “NAPs Toolkit” 
proporciona un conjunto de “25 preguntas” para evaluar los Planes, con la finalidad de pro-
porcionar una retroalimentación crítica y organizada a los Estados que ya han desarrollado 
Planes, en tal sentido se constituye en un punto de referencia para los Estados, ya ha sido 
ampliamente referido por los gobiernos, las instituciones nacionales y las organizaciones de 
la sociedad civil en sus esfuerzos de promoción y desarrollo de los Planes, herramienta que 
se utiliza como referente en Latinoamérica11.

Otras herramientas vía online en Brújula RSE, Pacto Mundial de Autoevaluación, en Holanda 
Registro de riesgos RSE para las empresas, entre otros.

10	  https://www.humanrights.dk/files/media/dokumenter/business/pamo.pdf (17 de junio de 2017).

11	 https://www.icar.ngo/publications/2017/1/4/assessments-of-existing-national-action-plans-naps-on-business-and-human-rights (20 de ju-
lio de 2017).

http://www.ohchr.org/Documents/Issues/Business/NationalPlans/NationalPlanActionItaly.pdf
https://icar.squarespace.com/s/DIHR-ICAR-National-Action-Plans-NAPs-Report3.pdf
http://www.globalcompactselfassessment.org/
http://www.mvorisicochecker.nl/
https://www.humanrights.dk/files/media/dokumenter/business/pamo.pdf
https://www.icar.ngo/publications/2017/1/4/assessments-of-existing-national-action-plans-naps-on-business-and-human-rights
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os 8. MODELO DE ORGANIZACIÓN SOCIALMENTE 
RESPONSABLE DE LAS EMPRESAS ALINEADAS 
SEGÚN LOS PRINCIPIOS RECTORES DE EMPRESA Y 
DERECHOS HUMANOS DE LAS NACIONES UNIDAS 

En términos generales el modelo de organización de las empresas tendría que platearse el 
objetivo de seguir los lineamientos de los Principios Rectores y el Plan nacional en materia 
de derechos humanos, las empresas que ya empezaron esa tarea pueden perfeccionar sus 
“medidas” para seguir por la vía de la “Debida diligencia”, con un compromiso por alcanzar la 
excelencia en la gestión, que genere valor y los mejores resultados de forma ética y sosteni-
ble, que trascienda, que impulse valores tales como la transparencia, la confiabilidad, la inte-
gridad, la honestidad, la congruencia, en todas áreas de trabajo, con los grupos de interés y 
con los consumidores en general.

El modelo de organización de la empresa tiene que buscar la excelencia y la innovación, a 
través del talento y el esfuerzo, mediante soluciones eficientes y medidas efectivas que res-
pondan a las necesidades actuales que satisfagan a todos. 

Por eso, bajo el paradigma de “Empresa socialmente responsable y sostenible” una organiza-
ción, sea una empresa u otro tipo de organización, deben de estar alineada con los Principios 
Rectores de empresa y los derechos humanos de las Naciones Unidas, tienen que fomentar la 
conquista de los altos estándares éticos y ambientales, contribuir a crear impacto positivo, 
ser confiable, y procurar impactos para el bienestar de las personas en el mundo y lograr con 
ello un desarrollo más sostenible del planeta, ahora toca asumir una “responsabilidad social 
generacional” a pasos acelerados. 

8.1. Modelo del líder responsable excelente e innovador

Con la dinámica de trabajo puesta en marcha por los Principios Rectores de las Naciones 
Unidas, cabe resaltar el rol determinante del Líder directivo responsable excelente e inno-
vador que lleva adelante el proyecto que supone el Plan. Estamos convencidos que para 
desarrollar políticas efectivas en materia de empresa, RSC y derechos humanos, lo más 
efectivo y estimulante para la Cultura Organizacional misma (si es que la empresa actúa 
coherentemente respecto al Plan) es ver encarnados los valores de los derechos humanos 
en la figura del líder y comunicar con coherencia las políticas, las estrategias y las medidas 
centradas en la “Debida diligencia”, es decir se trata de “predicar con el ejemplo” eso dota 
de coherencia, imprime sentido y significado a los principios que promueve los derechos hu-
manos desde la pedología del ejemplo. 

Aquí es pieza fundamental el “trabajo del día a día”, la “ética del día a día”, que responde 
al principio de la ética responsable que habitúa al líder en el ejercicio de liderar, definir la 
política, promover, coordinar el impulso estratégico de una Plan de empresa alineada con 
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los Principios Rectores convocando la participación de todas las áreas y velar por la gestión 
basada en el respeto de los Derechos humanos, la ética y la responsabilidad de las acciones y 
los impactos que pueda generar.

9. UNA PEDAGOGÍA DE LOS DERECHOS HUMANOS 
QUE FOMENTE UNA CULTURA ECOLÓGICA 
SOSTENIBLE 

En la sociedad del siglo XXI, el modelo consumista de “producir, usar, tirar” se ha vuelto in-
viable. Como todos sabemos, representa un consumo de recursos más acelerado y su inexo-
rable agotamiento. Un panorama tan sombrío debería aleccionarnos de la importancia de 
evolucionar hacia actitudes más ecológicas.

Consideramos que por todas estas razones, resulta esencial unificar esfuerzos y coordinar 
los diferentes motores del cambio; desde la “educación ambiental” para impulsar una mayor 
consciencia social, hasta la innovación y el emprendimiento, entendidos como parámetros 
indispensables para dar el salto “de” un sistema de producción lineal “a” otro circular, las cor-
poraciones también desempeñan cierta función pedagógica para que los ciudadanos entien-
dan la importancia de cuidar nuestro planeta y mantenerlo en las mejores condiciones posi-
bles, es una iniciativa, impulsada desde compañías concretas, en las que se puede certificar 
que las iniciativas en defensa del medioambiente tienen una influencia igualmente decisiva 
para el desarrollo de las empresas y organizaciones en general.

La economía circular, al margen de su alcance teórico, se presenta como un marco necesario 
y deseable de actuación, capaz de englobar todas las acciones que facilitan una relación 
sostenible con nuestro entorno. Este modelo aboga por mantener durante el mayor tiempo 
posible el uso de los recursos y materiales que se produce por reducir al máximo los residuos, 
y por impulsar el reciclaje tanto como sea posible. 

Cada uno puede impulsar esa nueva “visión empresarial” en el día a día, del mismo modo que 
es responsabilidad de las organizaciones hacer partícipes de sus proyectos en economía circu-
lar al mayor número de personas: empezando por los propios empleados, con el compromi-
so por el cuidado del medioambiente involucrándose con acciones enfocadas al “cuidado de 
sí mismo” mediante los “derechos humanos” y de nuestro entorno.

El seguimiento de estas directrices trae consigo importantes ventajas, también económicas, 
como lo son el incremento de la eficiencia o la generación de empleo. Del mismo modo, nos 
acerca a la obtención de productos más duraderos y sostenibles, con la consecuente opti-
mización del uso de materias primas y la reducción de las emisiones de dióxido de carbono, 
medidas que van en la línea de no generar impactos negativos por parte de las empresas.

Así, se puede ir hacia un “mayor cuidado del medioambiente”, a través, por ejemplo, de la mejo-
ra en la vigilancia y control de los “procesos de producción” y en el “uso de energías renovables”. 
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os El objetivo es aplicar Prácticas Responsables con el entorno en toda la cadena de valor, para 
que el círculo empresarial sea cada día más virtuoso, lógico y ecológico.

Se expresa así un firme compromiso con el hombre y el planeta, con el entorno medio ambien-
tal, que va en beneficio del bienestar de la persona que habita el planeta, así el “compromiso 
con la naturaleza” constituye una responsabilidad legal que refuerza la tarea de responder 
ante los retos que plantea el cuidado y el respeto al medioambiente, en algunas organizacio-
nes ya está en marcha un Plan de Gestión de Impacto Medioambiental que trata de integra la 
sensibilidad medioambiental en el corazón de las decisiones de la empresa, con la finalidad 
de contribuir a la creación de “una sociedad mejor y más sostenible” y en respuesta a los gru-
pos de interés (Loyola et al, 2017).

Sería de gran valor si dicho Plan de Gestión pueda tener confluencias con el Plan de acción 
nacional de empresas y derechos humanos, en tal sentido hay una dinámica holística que 
se manifiesta en las distintas iniciativas mediante Planes, Acuerdos, Tratados, que tienen 
como objetivo el bienestar del género humano como especie y el cuidado del Planeta que 
habitamos.

10. A MODO DE CONCLUSIÓN VALORATIVA SOBRE LA 
PROPUESTA DEL PLAN ESPAÑOL

Hemos consultado a especialistas en temas de RSC, Empresas y Derechos humanos sobre el 
Plan nacional de acción de España y su valoración en términos generales es la siguiente: señalan 
que el problema de que el tema de los Derechos humanos avancen lentamente en parte obe-
dece a que los Tratados que se refiere al tema no son vinculantes y en tal sentido dependen en 
gran medida la buena voluntad de los Estados y las empresas, pues no tiene esa fuerza jurídica, 
es por eso que el Plan en este sentido representa “un avance significativo” cierto es que se re-
trasó un poco (si lo comparamos con otros planes nacionales que ya llevan años en acción). Es 
relevante porque las Empresas hablan por primera vez como debe ser la gestión en Derechos 
Humanos. El punto central es el concepto de la “Debida diligencia” que tendrá que ser claramen-
te especificado por cada Estado, en el Plan español sería conveniente prestarle más concreción. 

El Plan nacional representa un avance, consideran como punto clave la “transparencia” por 
parte de las empresas en materia de derechos humanos en toda su cadena de suministro. Se 
tendría que establecer “mayor control” de las actividades de las empresas transnacionales, in-
corporar vías y “canales de participación” de tal modo que puedan estar representados todos 
los agentes relacionados con los derechos humanos, el Estado, las empresas y la sociedad 
civil. Como cuestión positiva se presenta la revisión del Plan que se establece en tres años. 
Señalan que falta definir el modo y la manera de lograr las medidas ofrecidas en el Plan, sería 
interesante indicar si se puede precisar cómo lograr la “Debida diligencia”, falta una mayor 
legislación, para ellos es revelador que no se destine ningún presupuesto para el Plan, para 
que todos sepamos qué es lo que se tiene que hacer.
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Cierto es que en el Plan hay cuestiones a “concretar e implementar”, son los grandes retos 
que tiene para poner a funcionar seriamente el Plan y lograr efectividad. En tal sentido hay 
que atender a las concreciones, las formulaciones e implementaciones más específicas. Se 
tiene que motivar mediante herramientas concretas y con formación para que grandes y pe-
queñas empresas apliquen la Debida diligencia, sin descuidar la necesaria presencia de una 
regulación.

También hay que ver el impulso que puede dar la Sociedad civil al Plan, como en otros países 
como por ejemplo Holanda, ciertamente más organizados, más fortalecidos en sus deman-
das legítimas al Estado. El tránsito de sacar el Plan adelante fue un tanto lento si conside-
ramos que el Borrador pertenece al 2014, hay una valoración interesante al respecto que 
realizó el Observatorio de Responsabilidad Social Corporativa12. 

Con estos temas debe de existir una mayor toma de consciencia por parte de la ciudadanía 
en general en materia de derechos humanos, podemos decir que se requiere una cierta 
pedagogía en materia de derechos humanos, pues según la percepción de algunos especia-
listas en el tema hay una cierto desconocimiento de la ciudadanía, en cuestiones relativas 
a los derechos humanos que al ser vulnerados pueden ser susceptibles de ser reclamados; 
según los especialistas por parte del Estado sería conveniente abrir “canales de comuni-
cación” a través de la Sociedad civil para procesos participativos, y así lograr implementar 
adecuadamente el Plan.

En tal sentido el reto para las Empresas sería en primer lugar no tomar el Plan como un ejer-
cicio de un cumplimiento superficial al que apenas se llega, que no sea un mero trámite de 
cumplimiento, es decir que las Empresas se tomen el Plan como un “deber real” y no como 
un mero ejercicio del reporte superficial. Respecto del Estado consideramos que el reto está 
en seguir el segundo paso, el de implementar de modo serio y eficaz el Plan, marcando una 
hoja de ruta, el asunto clave es que el Estado sea regulador de materia de Responsabilidad de 
las Empresas en Derechos Humanos, de esa manera se puede lograr el Compromiso real de 
las empresas, proceso en que se explicita la necesidad de una mayor ordenamiento jurídico, 
porque con la simple voluntad nos basta, y la sensibilización y la formación a la que alude 
constantemente el Plan es una labor pedagógica que busca fomentar mayor consciencia 
sobre el Respeto de los Derechos Humanos pero es un trabajo a mediano y largo plazo, que a 
día de hoy apenas acaba de empezar en términos de formulación en el Plan.

12	  http://observatoriorsc.org/plan-nacional-de-empresas-y-derechos-humanos (4 de Septiembre).

http://observatoriorsc.org/plan-nacional-de-empresas-y-derechos-humanos%20(4
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Para moverse con cierta solvencia en los dominios de la Ética Apli-
cada suele resultar más que suficiente con ser capaz de entender y 
expresarse –si se me acepta lo gráfico de la metáfora- en una suerte 
de bilingüismo asimétrico. Ello sea dicho, teniendo en cuenta lo com-
plejo que resulta manejar con soltura los dos registros del discurso: 
De un lado la competencia en la reflexión filosófico-moral, tarea en sí 
misma ardua y difícil, que requiere dedicación profunda y un esfuer-
zo continuado de reflexión y contraste de perspectivas intelectuales. 
De otro, el conocimiento del ámbito profesional o de especificidad 
de que trate la correspondiente Ética Aplicada; y ello, tanto en la ver-
tiente teórica de la disciplina, cuanto en el conocimiento práctico del 
quehacer empírico de quienes se dedican de manera estable a la ac-
tividad ocupacional correspondiente: Ingeniería, Medicina, Derecho, 
Trabajo Social, Psicología… y, por supuesto, Administración de Em-
presas, Negocios y Economía.

Ambos momentos resultan inevitables: Si falla o está poco articulado 
el aspecto filosófico-moral, el discurso que se haya de poder llevar 
a efecto no pasará de ser un conjunto más o menos deslavazado e 
incoherente de reflexiones y propuestas asistemáticas, gratuitas, pe-
regrinas… independientemente de la buena voluntad que se haya 
de suponer por parte de quien las propone. Si, por el contrario, el 
ámbito que se resiente es el que da frente a la realidad disciplinar o 

RECENSIÓN DEL LIBRO
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al quehacer práctico objeto de análisis ético en el caso concreto de que se trate, el lector no 
podrá sino quedarse con una sensación de cierta perplejidad; con la decepción teórica que 
se sigue de un regusto a formulismo descarnado y teñido de estereotipo moralista –en el 
peor sentido del término.

Por remedar a Kant -que, al fin y al cabo, es de quien se trata en el libro que aquí se reseña-, si 
las ideas sin objeto moral sobre el que verterse resultan vacías; la presentación de los datos 
fácticos de la dinámica profesional puede quedar ciega, si se lleva a efecto al margen de una 
reflexión seria respecto a los bienes intrínsecos que justifican aquellas actividades y sin aten-
der a los requerimientos de una buena praxis profesional y personal.

El libro que presento es un ejemplo inmejorable –y diría que verdaderamente excepcional- 
de cómo, trayendo de nuevo la metáfora a colación, un autor se muestra por completo bilin-
güe al abordar una cuestión compleja que busca articular la reflexión ética con la económica 
desde un paradigma filosófico de recia raigambre intelectual. Pues, en efecto, su autor domi-
na perfectamente, de una parte, el lenguaje -y, desde el lenguaje, las metas, los presupuestos 
epistemológicos, el discurso- y la entraña propia de la Economía como saber y disciplina 
académica. Por otro lado, se expresa con perfecta competencia en una lógica que domina a 
la perfección, con cuya índole parece sintonizar vitalmente y de la que no puede menos de 
ser reconocido como eximio conocedor; esto es, la representada por la Filosofía propia del 
Idealismo Transcendental  de Inmanuel Kant.

En este volumen, White recoge, reubica, vuelve a exponer sus ideas  a partir de trabajos y 
materiales previos ya publicados, unos en reputados journals y otros en sugerentes libros de 
colaboración. La novedad estriba, precisamente, en la articulación arquitectónica que aquí 
se nos propone y que viene siendo presentada en los cincos capítulos en que queda estruc-
turada la obra: (1) Kantian Ethics, Economics, and Decision-Making; (2) A Kantian-Economic 
Model of Choice; (3) Individual in Essence, Social in Orientation; (4) Dignity, Efficiency, and 
the Economic Approach to Law; y (5) Consent, Pareto, and Behavioral Law and Economics.

Los dos primeros capítulos tienen un sesgo más propio de la ética individual; los dos últimos, 
apuntan hacia aspectos y discusiones más cercanas a la política y a la aplicación práctica. 
El capítulo tercero vendría a servir de engarce y puente entre los unos y los otros. A ello 
responde el título del capítulo al enfatizar la esencia individual y la orientación social de las 
personas. Y la tesis fuerte en él asumida podría quedar formulada en los siguientes términos: 
“individualism is not inconsistent with sociality and comunity” (13). 

Esta afirmación, el propio White nos advierte, va especialmente dirigida a los que él deno-
mina social economists y que define como aquellos que comparten con él su sensibilidad 
hacia la dimensión ética de la economía, ya sea  en su vertiente teórica, ya en la práctica, 
ya en lo referido a la educación.  También White y los social economist tienen en común 
dos cosas más: de una parte la insatisfacción frente al individualismo metodológico; de 
otro, su prevención frente a un mercado capaz de corroer los lazos que mantienen unida 
a la sociedad.
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Ahora bien, más allá de aquellos social economists, naturalmente, se encuentran sin duda los 
destinatarios inmediatos de la obra; esto es, los mainstream economists, quienes, casi al com-
pleto de su nómina, asumen de manera más o menos acrítica una filosofía utilitarista como 
substrato teórico de su quehacer disciplinar en Economía.

Con todo, un tal planteamiento de tipo consecuencialista, resulta con frecuencia en una teo-
ría de corto vuelo que no acaba de dejar satisfecho del todo a quien aspira a entender de 
veras la índole esencial de la Economía como ciencia y de la actividad económica como im-
perativo cultural y praxis humana sobre la que aquella teoriza. Pues, resulta muy ingenuo 
suponer que la dimensión económica de la vida social haya de quedar descifrada en rigor, 
desde el puro y plano utilitarismo filosófico, apelando en exclusiva a los modelos simplifica-
dos con los que necesariamente los economistas han de operar–curvas de oferta y deman-
da; y, en todo caso, ecuaciones simples en toda su aparente complejidad, que son las únicas 
que les van a permitir modelar la interacción humana desde una matemática estandarizada, 
dando de paso el toque científico que tanto se anhela entre quienes aún no han conseguido 
elaborar una epistemología sensata que ubique los saberes al hilo de la peculiar acribeya y 
exactitud que su objeto requiere. 

Pues bien, más interesante que dar sumaria cuenta del tenor de cada uno de los capítulos 
del libro –el lector puede hacerse una cierta composición de lugar al hilo de los enuncia-
dos capitulares-, procede –creo yo- detenerse un tanto en el desde dónde está concebido 
el libro; y en el para qué; en el marco general, en el enfoque teórico desde el que su autor 
parte; esto es: en la opción por la filosofía kantiana como manera de comprender las claves 
profundas de la acción humana en el ámbito económico. Busca White aportar luz sobre al-
gunos de los aspectos antropológicos y sociales que se ponen en funcionamiento cuando 
se lleva a cabo la interacción personal de los agentes en el marco de la vida económica. 
Quiere, entre otras cosas, captar la esencia de la elección, la clave de la jerarquización de 
las preferencias, el quid de la racionalidad con que los sujetos toman sus decisiones y ges-
tionan la escasez en función de una opción, más o menos lúcida, en favor unos objetivos 
sobre otros. Busca, en suma, al coordinar la ética kantiana con la Economía, hacer que ésta 
sea más aguda en su comprensión de los fenómenos, al dar cabida al deber moral en las 
tomas de decisiones económicas.

Ya en la primera línea de la Introducción confiesa White su fascinación por la Economía –“I 
love economics, I really do” (1)- y cómo ha venido manteniendo con ella una relación de 
amor-odio, desde el punto y hora en que no considera adecuado partir de la tajante y artifi-
ciosa dicotomización entre Economía positiva –el reino del ser- y la economía normativa –el 
mundo del deber ser.  Y, sobre todo, con el corolario de todo ello: que para hacer ciencia 
económica haya que prescindir de los juicios de valor; que en aras de la cientificidad, se haya 
de recalar en el absurdo de optar por un discurso value-free… Con este trabajo busca el au-
tor mediar a través de la Filosofía en la turbulencia de la relación que desde su juventud ha 
venido viviendo con la Economía.
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En todo caso, está nuestro autor muy vacunado contra el positivismo simplista de corte de-
cimonónico que, por cierto, aún está tan profusamente asumido entre muchos científicos 
sociales, incluidos los economistas y los versados en Economía. Para éstos, lo científico es el 
analogatum princeps del conocimiento humano y el abordaje matemático su más cumplida y 
objetiva versión. No asume White este relato en modo alguno; y afirma de manera explícita y 
sin ambages: “Utilitarianism is neither scientific nor objective –its normative foundations are 
simply hidden under the veneer of mathematics” (11).

Es decir, que todos los economistas que en el mundo son, han sido y serán, tienen unos pre-
juicios filosóficos a partir de los cuales elaboran su pretendidamente aséptico y objetivo sa-
ber… Muchas veces no son conscientes de ellos; y en el mejor de los casos, cuando resultan 
capaces de explicitarlos suele aparecer el paradigma filosófico utilitarista, con su cálculo de 
consecuencias en busca de la obtención de aquel problemático mayor bien para el mayor 
número… y a la base, la caricatura de homo economicus que, como optante mecánico, de-
terminaría su voluntad por la maximización de su función de utilidad… siendo así que, a la 
hora de tratar de comprender los mecanismos que explican la acción humana –y la actividad 
económica, ciertamente lo es- hay que contar con una abigarrada mezcolanza de motivos, 
de razones, de causas, incluso de irracionalidades que si sitúan en planos bien distintos a 
los del simple trade-off… ¿Cómo atender al momento de la autodeterminación, al polo del 
deber, a la circunstancia del hacer lo que uno considera correcto, independientemente de 
las consecuencias previsibles más o menos halagüeñas…?: Necesariamente hay que ir más 
allá, beyond Utilitarianism. 

Si el Utilitarismo se queda corto y la economía del bienestar hace oídos sordos a la suerte 
de las minorías, en aras del neto positivo, conseguido a costa de perjuicios más o menos 
evitables, habrá que abundar en lo que sea la persona –más, mucho más que un simple 
receptáculo de utilidades-, y tatar de identificar las claves antropológicas que iluminen as-
pectos tales como la dignidad personal, la autonomía de la voluntad, la autodeterminación 
libre y consciente, el respeto debido a uno mismo y a los derechos de los demás, la justicia 
como horizonte de convivencia… y tantas otras facetas inesquivables que, con frecuencia, 
son obviadas en la Economía, con grave desdoro de ella misma.

Por temple vital, nuestro autor no podía darse por satisfecho con un abordaje teórico simple, 
por más que sea el que reine entre los mainstream economists. Y por ello, precisamente, hubo 
de quedar fascinado con la gigantesca figura de Kant y su poderosa propuesta filosófica. El 
que suscribe esta reseña quisiera dejar dicho que comprende perfectamente a White, toda 
vez que algo similar hubo de acontecerle a él mismo cuando, desde la lozanía de los 18 años, 
tuvo la suerte de captar en todo su alcance y profundidad teórica algunas de las claves del 
pensamiento del maestro de Königsberg.

Huye White del Kant caricaturizado –rigorista, alejado de la realidad, anclado en el formalis-
mo, casi fundamentalista- a partir de una comprensión apresurada de su pensamiento ba-
sada exclusivamente en lo que él mismo quiso dar a entender en la Groundwork for the Me-
taphysics of Morals. Antes al contrario, se nos ofrece un Kant –el de The Metaphysics of Morals 
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y el de la Critique of Practical Reason- abierto al sentido común y cercano a la teleología. Un 
Kant muy próximo a la ética de la virtud y a lo relativo a la prudencia y al juicio prudencial a 
partir del empeño por ir más allá de las reglas y llenar de contenido real las meras directrices 
contenidas en el Imperativo Categórico. Incluso White llega a lamentar el flaco favor que el 
propio Kant se hubo de hacer a sí mismo en trabajos como, por ejemplo, “On Supposed Right 
to Lie”. Glosando el tenor del escrito kantiano, White escribe: “I am afraid Kant shot himself in 
the foot with this one, and wasted innumerable hours of good scholars’ time in attempting 
to hold his moral theory in light of it” (205, nota 111 del capítulo I)

Aquella suerte de cercanía entre la ética de la virtud y la interpretación que de Kant hace 
White se afirma y se reitera en distintos pasajes. Por modo de ejemplo ilustrativo, citaré el 
siguiente: Cuando White está distinguiendo los conceptos de perfect an imperfect duties y 
apunta a cómo Kant exige actuar no sólo according to the moral law, but out of respect for it-, 
señala: “This adds an essential motivational standard for kantian agents that parallels classi-
cal virtue ethics…: doing the right thing for the wrong reason does not make an agent moral 
or virtuous” (30).

En definitiva: Estamos ante un libro robusto, bien concebido, serio. Un trabajo que supone un 
soplo de aire fresco; que abre la comprensión a estructuras de preferencias en modelos de 
decisión económica más ajustados a la realidad de la ciencia económica normal. Una mono-
grafía escrita en la estela de Jean-Jacques Laffont, Marc Bilodeau, Nicholas Gravel, Amartya 
Sen, Amitai Etzioni… y de “an august grouping to wich your autor would add this humble 
monograph” (37).

Un libro, por lo demás, muy bien escrito: con todo rigor académico del que dan cuenta 
el aparato crítico, con la profusión de citas y referencias –la abundante y selecta biblio-
grafía que se cita al final y que se extiende entre las páginas 237 y 261- da cuenta de 
nivel científico del estudio. Pero también hay que destacar que se trata de un texto li-
terariamente bien redactado: con agilidad, con desenfado; incluso con fino sentido del 
humor. Basten tres perlas al respecto. En un pasaje con el que pretende ilustrar lo que va 
exponiendo sobre Incorporating duties into preferences and constrains, escribe: “Consider 
a weary traveler who has arrived home after a long business trip and the only thing on 
her min d, the only desire or inclination she cares about, is to see her beloved fiancé 
(or dog-you choice)” (44)… Y un poco más abajo, véase la acotación entre paréntesis, 
cuando escribe: “Again, framing moral duties or principles which tell us what not to do 
as preferences over what we want not to do (I dare you to say that three times quickly) 
obscures what is going on in such situations” (44). Una última cita que revela el tono de 
fina ironía de su autor la puede encontrar el lector en la nota 60 del capítulo segundo. 
Está nuestro autor exponiendo un aspecto de cierta complejidad en un epígrafe titula-
do Judgment and Will: A kantian-Economic Model of Choice. En un cierto momento de su 
argumentación, indica que dado que se hayan determinado ya las posibilidades entre 
las que el agente decisor kantiano deba elegir –una basada en el deber; otra, en la in-
clinación-, el modo como aquel responda ante el dilema, estará más en función de la 
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fuerza que su voluntad tenga que de una elección largamente deliberada. Para ilustrar el 
punto, introduce un párrafo – unas quince líneas- en el que el registro lingüístico, ahora 
marcadamente algebraico,  es disonante con respecto al tono general del libro. La expli-
cación viene recogida en su correspondiente lugar: “I wanted to include something for 
the mathematical economist who may have picked up this book by mistake” (208).  De 
paso, reitera la distancia respecto a aquéllos.

Y a propósito del tono y el estilo literario, debo dejar constancia de la perplejidad que me 
supone ver escrito siempre que hay opción a ello en clave femenina las frases. La citada más 
arriba del viajero que quería ver a su perro, es una de las muchísimas. No consigo saber si 
se trata de una unilateral y sincera adhesión al lenguaje políticamente correcto o si se trata 
–una vez más-de jugar con la ironía para despistar o provocar al lector…

En resumidas cuentas e independientemente de este aspecto muy menor y anecdótico, 
debo decir que el libro que acabo de recensionar, constituye a no dudar una aproximación a 
la Ética Económica, imprescindible. El lector interesado encontrará en su lectura un verdadero 
landmark de la teoría socio-económica; a partir del cual es razonable pensar que se hayan de 
poder inferir múltiples, interesantes y profundas implicaciones para comprender de manera 
más cumplida la interacción social y para diseñar mejores políticas públicas en aras de una 
economía más próspera y de una sociedad más justa.
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Guía para la Integración  
de la Responsabilidad 

Corporativa

Clara Bazán, Jesús de la Morena  
y Hernán Cortés
Editorial Wolters Kluwer. 2016

Reseña elaborada por:

Fernando Velasco Fernández
Universidad Rey Juan Carlos

La Responsabilidad Social Corporativa (RSC) representa una forma de 
entender la gestión de cualquier organización que, buscando la renta-
bilidad y sostenibilidad de su negocio, actúa desde los valores para crear 
oportunidades de desarrollo económico y social, que se compromete 
con las personas y el entorno minimizando impactos, y tiene en cuenta 
los legítimos intereses de los grupos de interés con los que se relaciona.

La RSC no es filantropía ni va de aparentar ser bueno, sino de ser 
coherente con los compromisos que se asumen y con la forma de 
actuar. Además no tiene un nombre fijo ni es estable en el tiempo, 
sino que se amolda a las diferentes tendencias y estructuras, pero 
sus fundamentos y dimensiones se mantienen invariables y siguen 
siendo sus ejes de actuación.

La RSC es rechazada o mirada con recelo por aquellos que sólo ven o 
trabajan en el corto plazo, aquellos que viven en una contradicción 
permanente entre la estrategia –futuro– y los resultados rápidos o el 
logro de los objetivos a cualquier precio, sin crear valor para la em-
presa y los grupos de interés con los que se relaciona. 

Este libro se ha realizado en un formato de guía, práctico y fácil de en-
tender, donde se cuenta paso a paso, cómo es el proceso de desarrollo 
e implantación de la RSC en una organización, explicando qué es lo 
que hay que implantar, cómo se hace y qué procesos hay que seguir 
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para llevarlo a cabo y quién debe hacerlo y responsabilizarse de su gestión. Todo ello a través 
de recomendaciones, ideas clave, ejemplos y sugerencias que hacen más fácil su comprensión 
para el lector.

No pretende ser un tratado profundo sobre el tema, ni un compendio de términos, discusiones 
teóricas, ni dogmas, sino que trata de llevar a efecto una aproximación práctica y sencilla a la RSC. 
Pueden existir –y de hecho existen– otras guías sobre la materia. La peculiaridad de esta guía es-
triba en que ha sido preparada por profesionales que conjugan conocimiento y experiencia real 
en la materia en el ámbito internacional y nacional, tanto en el sector público como en el privado, 
y surge de numerosas sesiones de reflexión y debate entre los autores, que muestran ese afán por 
aprender, dialogar y compartir experiencias tan propias del responsable de RSC.

Va dirigida, sobre todo, a aquellas personas que no tienen una gran experiencia en la mate-
ria, que permita orientar al nóvel que se enfrenta por primera vez a este reto, a quien haya 
recibido el mandato de incorporar la RSC a su organización y no esté seguro de cómo hacer-
lo, o simplemente a quien tenga la curiosidad e interés por conocer cómo se integra, cuál es 
el proceso o cómo debe hacerse de forma ordenada y sencilla.

A lo largo del libro nos iremos encontrando capítulos que describen los diferentes temas que son 
claves para comprender qué es la RSC, tales como su denominación, definición o la función que 
representa, así como las barreras que dificultan su desarrollo e implantación en una organización. 

Los capítulos toman como referencia el hilo conductor que analiza, por una parte el CONTEX-
TO institucional y normativo tanto nacional como internacional de referencia, por otra QUÉ 
se quiere integrar, analizando los ELEMENTOS que componen la integración y definiendo de 
forma ordenada las FASES que hay que seguir para llevarlo a cabo, y por último, abordando 
la estructura interna de la RSC como un elemento fundamental, determinando QUIÉN debe 
hacerlo y responsabilizarse de su gestión.

Esta guía se completa introduciendo otros temas que, siendo relevantes, no se incluyen especí-
ficamente en ningún capítulo concreto, quizás por no complicar en exceso el ya de por sí com-
plejo proceso de integración o porque aún están en proceso de definición, pero que se deben 
tener en cuenta a la hora de elaborar la estrategia corporativa en RSC y sus planes de acción. 

Para finalizar, se incluye un resumen general de la obra, exponiendo aquellas consideracio-
nes que a nuestro entender son la esencia de este libro y de la RSC, así como un capítulo 
de bibliografía, donde se incluyen las referencias bibliográficas, autores y citas que se han 
consultado y tenido en cuenta para su elaboración.

Debemos ser conscientes que conseguir la integración de la RSC en las organizaciones no es 
sólo cuestión de capacidad y formación adecuada o de recursos financieros. Es necesario re-
correr el camino que se propone en esta guía (¡y no es posible hacerlo en sólo unas semanas 
o meses!), haber cometido los errores necesarios y, tal vez lo más importante, no desistir, y 
tener la convicción y la determinación de alcanzar este objetivo.
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Exploring Ethics. 
An Introductory Anthology

Steven M. Cahn
Exploring Ethics. An Introductory Anthology. New York: Oxford 
University Press, 2014. 476 pp.

Reseña elaborada por: 

José Luis Fernández Fernández

Cátedra de Ética Económica y Empresarial
Universidad Pontificia Comillas (ICAI-ICADE)

Quien tenga que impartir un curso de Ética para pre graduados que 
no sean estudiantes de Filosofía; y quiera hacerlo mediante la lectu-
ra directa de textos de Filosofía Moral, encontrará en esta antología 
un utilísimo aliado. Sobre todo, si el contexto cultural en el que el 
referido curso de Ética se haya de llevar a cabo es alguna institución 
académica de los Estados Unidos de América. El profesor, además, 
contará con una inestimable ayuda complementaria para organizar 
las sesiones de clase y las tareas que quiera asignar. Esta antología vi-
ene acompañada por The Instructor’s Manual on a Companion Web-
site (www.oup.com/us/cahn). Allí se ubican recursos, tales como, por 
ejemplo, “a Textbank of objective questions, key terms with defini-
tions, reading summaries, and Power Point-based lecture slides” (xii).

Como el título anticipa, se trata de la tercera edición de una antología 
textos, diseñada para ayudar a que los neófitos exploren, si no todo el 
territorio, al menos una sugerente parte de la geografía de la reflexión 
filosófico-moral. En esta oportunidad, según el editor señala en el Prefa-
cio, se han añadido nuevas lecturas, y se ha prescindido de algunas otras, 
recogidas en versiones anteriores del libro. El criterio, sin embargo, ha 
sido siempre el mismo: ofrecer textos de relevancia para ayudar al alum-
no a reflexionar sobre algunos aspectos clave que, a juicio del compila-
dor, cubren un amplio y representativo espectro de la reflexión moral.
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Cuando el compilador así lo estima conveniente, edita los textos, de manera tal que puedan 
de ese modo ser más fácilmente comprendidos por un lector que, al parecer, podría estar 
incluso en condiciones de leer a lo largo de un semestre los cincuenta apartados que com-
ponen las casi 500 páginas del libro que reseñamos…

Quien suscribe esta reseña -en función del tipo de alumno con el que ordinariamente se 
encuentra- se reserva la opinión respecto a una previsión tan optimista como la que el com-
pilador parece querer dar a entender. No sin declarar, a renglón seguido, que esta forma de 
estructurar una asignatura -donde parece darse primacía a la cantidad frente a la asimilación 
sistemática de algunos asuntos clave- aunque no siempre es posible de ser llevada a cabo, 
es perfectamente legítima y loable, siempre que las condiciones objetivas lo permitan y la 
implicación de los estudiantes así lo aconsejen.

En efecto, resulta, sin duda, muy sugerente y formativa, toda vez que permitiría al alum-
no enfrentarse de forma directa con autores señeros de la historia de la Filosofía -Platón, 
Aristóteles, Kant, Hobbes, John Stuart Mill…-; con reformadores sociales de amplio impacto 
-Martin Luther King, Jr.-; con filósofos contemporáneos, ya clásicos -William K. Frankena, Pe-
ter Singer, John Rawls..-; o con pensadores y profesores universitarios actuales y predomi-
nantemente del ámbito anglosajón, expertos en la materia -muchos todavía en activo: Don 
Marquis, Onora O’ Neill, o el propio editor, el profesor Steven M. Cahn, de la City University 
of New York Graduate Center, que aporta varios trabajos de su cosecha-; otros, eméritos -Vir-
ginia Held, Judith Jarvis Thompson…- y algunos recientemente fallecidos, tales como, por 
caso: John Arthur, Mary Anne Warren o Louis P. Pojman…

La estructura de cada uno de los cincuenta capítulos es siempre la misma: Tras el título del 
capítulo y el nombre del autor, inserta el compilador una breve nota donde aporta unas mí-
nimas referencias contextualizadoras, tanto del autor del texto, cuanto del tenor del escrito 
que a continuación se ubica y que lleva un tipo de letra distinto y un tamaño ligeramente 
mayor para distinguirlo con claridad del epígrafe redactado por el editor. Al final del capítu-
lo se incluyen siempre cuatro Study Questions. Cada una de estas preguntas está muy bien 
pensada por parte del compilador; y en conjunto, resultan ser un excelente recurso para 
estimular que el lector piense por su cuenta, justifique lo que piensa y, en definitiva, aprenda 
Filosofía filosofando.

Aunque el índice y el editor insisten en hablar de que la obra se divide en tres partes, lo cierto 
es que, según yo lo veo, está dividida en cuatro. Una primera -que lleva por título: “Introduc-
ción”- abarca los cuatro primeros capítulos y sirve para enfocar la realidad de la ética como 
moral vivida, a partir de la que cobra sentido la moral pensada, la Filosofía Moral, la ética 
como reflexión filosófica. La que, para mí comnstituye el segundo gran bloque del libro, pero 
que el compilador rubrica como: “Part I: Challenges to morality”, incluye los capítulos 5 al 11 
inclusive; y allí se entra en asuntos tales como, por ejemplo, el relativismo cultural y la ética, 
la moralidad y Dios, o la naturaleza de los desacuerdos en asuntos éticos. El tercer bloque, 
según mis cuentas y, según Steven M. Cahn “Part II: Moral theories”, se extiende a lo largo de 
los capítulos 12 y 20, ambos incluidos. El lector encontrará en este bloque deontologismo 
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Exploring Ethics. An Introductory Anthology

kantiano -”The Categorical Imperative” en palabras del propio Kant, pp. 98-110-; consecuen-
cialismo utilitarista, en texto de John Stuart Mill -”Utilitarianism”, pp. 114-126-; una aproxi-
mación a la Ética aristotélica con nueve páginas dedicadas a exponer “The Nature of Virtue”, 
extractadas de la Nicomachean Ethics. Complementan esta parte textos , entre otros, de Ho-
bbes y Rawls. La parte final va dedicada a enfrentar al lector con doce “Moral problems”: 
Abortion (capítulos 21 al 24), Euthanasia (25 y 26), World Hunger (27 y 28), Terrorism (29 y 30), 
Torture (31 y 32), Capital Punishment ( 33 y 34), Animal Rights (del 35 al 37), The Environment 
(38 y 39), Affirmative Action (del 40 al 42), Academia (43 y 44), Life and Death ( del 45 al 47) y, 
finalmente, The Meaning of Life (capítulos 48, 49 y 50).

De la descripción que acabamos de hacer se deducen varios corolarios. Primero, que todos 
los temas que se ofrecen en esta última parte son, ciertamente, complejos e interesantes 
asuntos de debate moral; pero que, al no ser todos, ni los únicos que cabría proponer, se 
echa en falta alguna justificación del criterio seguido para escoger los que se escogen. Son 
todos los que están, pero no están todos los que son. Y la pregunta es: ¿Por qué se ofrecen 
los que se ofrecen?

Llama la atención, por ejemplo, la heterogeneidad del calado de algunas de las cuestiones y 
la ausencia de otras que, al menos a mí, se me antojan de mayor relevancia. Pienso, por caso, 
en el capítulo 43, firmado por Leslie Pickering Francis bajo el sugestivo título de: “Consensual 
Sex on Campus” (pp. 410-420). Me pregunto si es que se trata de un asunto controvertido y 
suficientemente grave en el contexto norteamericano como para dedicarle un capítulo en 
una antología introductoria a un curso de Ética. Pudiera ser que, en efecto, así sea y, enton-
ces, tiene todo el sentido del mundo. Por mi parte, echo de menos alguna aproximación a 
la Ética política, a la Ética Económica, a la Business Ethics y a la Ética de la Tecnología… Sin 
duda, éstas que sugiero, son cuestiones, tal vez, de menor glamour. Pero las considero de 
más trascendencia. Sugiero al compilador y a los editores que vean si para una cuarta edición 
no convendría revisar el criterio de selección.

En definitiva: se trata de un excelente libro de iniciación a la Filosofía Moral a través de los 
textos. Una manera, como dije más arriba, de enseñar Filosofía, exponiendo al lector a los 
textos directos de reputados pensadores y enseñándolo a filosofar en diálogo con ellos.
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Se invita a investigadores y expertos que deseen presentar artículos académicos a realizar 
otras aportaciones en las distintas secciones de la revista, para un futuro monográfico sobre 
“Nuevas fronteras de la RSE” a que lo hagan a la secretaría de la revista a través del correo 
electrónico: secretaria.rse@luisvives-ces.org, antes del 10 de diciembre de 2017

Los artículos que se presenten deberán seguir las normas de publicación.
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NORMAS PARA LA PRESENTACIÓN DE ORIGINALES: 

1.	L os trabajos para su publicación deben enviarse electrónicamente en formato doc o docx 
a la siguiente dirección de correo electrónico: secretaria.rse@luisvives-ces.org

2.	D ado que el proceso de evaluación es ciego, los autores deberán enviar dos versiones. 
Una de ellas incluyendo el nombre, afiliación, dirección postal, teléfono, número de fax 
e e-mail y un breve curriculum vitae (5 líneas aproximadamente), y otra sin datos iden-
tificativos. Asimismo, se aportará el título en inglés, un resumen, en español e inglés, de 
150 palabras aproximadamente, así como al menos un código JEL y un máximo de cinco 
palabras clave y keywords.

3.	L a Revista acusará recibo de los originales y el Consejo Editorial resolverá a la vista de los 
informes de los evaluadores. Las pruebas serán remitidas a los autores antes 

4.	L os artículos enviados a la Revista deberán ser inéditos y no estar sometidos a procesos 
de aceptación o publicación en otro medio.

5.	L a extensión del texto no deberá superar las 30 páginas (aproximadamente 300 pala-
bras por página), mecanografiadas a doble espacio, incluyendo gráficos, tablas, notas y 
bibliografía. 

6.	L as distintas secciones han de numerarse de forma correlativa siguiendo la numera-
ción arábiga (incluyendo, en su caso, como 1 la sección de introducción), y la rúbrica 
correspondiente se consignará en letras mayúsculas y tipo negrita. Consecutivamente, 
los apartados de cada sección se numerarán con dos dígitos (1.1., 1.2.,...) y tipo negrita, y 
tres dígitos (1.1.1., 1.1.2.,...) y tipo subrayado.
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Los cuadros, tablas y figuras, en su caso, se numerarán de forma consecutiva y siempre 
con números arábigos. Cada una dispondrá de título y fuente.

7.	 Las notas se numerarán correlativamente con números arábigos, a espacio sencillo, y 
serán ubicadas a pie de página, cuidando que se correspondan con un número volado 
indicado sobre el texto. Sólo incluirán la referencia bibliográfica concreta (por ejemplo, 
direcciones de Internet) o/y una brevísima anotación, nunca grandes textos. Si éstos fue-
ran necesarios, se llevarán al final del trabajo. 

8.	T odas las tablas, cuadros, diagramas, gráficos y otras ilustraciones irán numeradas 
correlativamente y situados en el lugar que les corresponde dentro del texto. Además en 
los casos de gráficos, diagramas e ilustraciones deberán incluirse los archivos jpg a 300 
ppp de resolución como documento aparte.

9.	 En caso de entregar un texto destinado a las secciones de “Notas y Colaboraciones”, “He-
rramientas”, “Recesiones”, “Experiencias” y/o “Documentos”, éste deberá tener entre tres y 
diez páginas. En la sección de “Documentos de interés” se especificarán en la cabecera del 
texto el autor, título del libro, editorial, lugar y fecha de publicación del documento. En el 
caso de las “Recensiones de artículos”, se indicará el autor, título del artículo, nombre de la 
revista, número y año, y páginas. El reseñador podrá firmar la reseña al final del texto. En 
“Notas y colaboraciones” aparecerá en la cabecera del texto el autor, cargo e institución o 
entidad a la que representa. 

10.	En el caso de resultar el original aceptado para su publicación, el autor o autores se com-
prometen a revisar las pruebas de imprenta pertinentes en un plazo máximo de cuatro 
días desde su recepción. Serán igualmente bien recibidas sugerencias de temas y otras 
colaboraciones para cualquiera de las secciones previstas en la revista.

11.	Las referencias bibliográficas se incluirán en el texto indicando el nombre del autor, 
fecha de publicación, letra y página. La letra, a continuación del año, sólo se utilizará en 
caso de que se citen obras de un autor pertenecientes a un mismo año. Dichas letras de-
berán guardar el orden correlativo desde la más antigua a la más reciente obra publicada. 
Al final del trabajo se incluirá una sección de referencias bibliográficas que contendrá las 
obras citadas en el texto. Las referencias deben corresponderse con las recogidas en el 
texto, y deberán ser ordenadas alfabéticamente por el primer apellido de los autores y 
después por el año, siguiendo las siguientes pautas: 

Apellido (en versalitas) y nombre (en minúsculas) del autor, año de publicación (entre 
paréntesis y distinguiendo a, b, c, etc. en caso de existir varias citas de un mismo año), 
título del libro (en cursiva) o título del artículo (entre comillas), nombre de la revista 
(en cursiva) y número, editorial (en libros), lugar de publicación y, finalmente, pági-
nas (págs. xxx). En el caso de trabajos no publicados, se incluirá el enlace de Internet 
“http//” completo y la fecha de acceso. 
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12.	Siempre que se cite por primera vez un acrónimo o una sigla, citar antes su significado 
completo seguido de la sigla entre paréntesis. Las siguientes veces puede parecer sólo el 
acrónimo.

13.	No sangrar el texto ni poner tabuladores. TAMPOCO PONER RENGLONES EN BLANCO 
DESPUÉS DE CADA PUNTO Y APARTE. Esto se hará automáticamente una vez que se ma-
quete, pero EN WORD NO. Es decir, después del punto y aparte pulsar “intro” una sola vez.

NORMAS PARA CITAR

Las citas aparecerán en el texto según el formato “autor-fecha” (por ejemplo, Martínez, 
2005) y, en su caso, página (Martínez, 2005: 26). Las referencias en el texto que incluyan 
más de dos autores usarán la fórmula et al (Martínez et al, 2005). 
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Procedure of publication of works
 

Author Guidelines 

The Scientific Council decides the admission of the original received for the magazine, in 
which case they will be sent to two anonymous reviewers, external to the publishing body 
of recognized scientific in the field of study that related to the original. With reports of the 
evaluators, the Scientific Council decides to finally accept or reject the work for publication 
in the journal of social responsibility of the company. Only be arbitrated and external eva-
luation articles, the material for the rest of the sections will be evaluated by the direction of 
the magazine.

Normal for the presentation of originals

1. 	 Works for publication should be sent electronically in Microsoft Word format to the fo-
llowing email address: secretaria.rse@luisvives-ces.org

2. 	 Since the evaluation process is blind, the authors should send two versions: 

One of them should include your name, affiliation, postal address, phone, fax, e-mail, 
number and a brief CV; and another one without any identifying information. Also, a sum-
mary of 150 words will be provided in Spanish and English, and at least one JEL code and 
a maximum of five keywords.

3. 	T he journal will acknowledge receipt of the original and the Editorial Board will resolve in 
the light of the reports of the referees. Tests will be remitted to the authors before publi-
cation.

4. 	A rticles sent to the magazine must be unpublished and not be subjected to processes of 
acceptance or publication in other media.

5. 	T he extension of the text must not exceed 30 pages DIN A4 size double spaced, including 
charts, tables, notes and bibliography. It is important not to double << enter>> after each 
stop.

6. 	T he different sections have numbered correlatively following the Arabic numerals (inclu-
ding where appropriate, such as 1 the introduction section) and the corresponding hea-
ding in capital letters. Consecutively, the paragraphs of each section is numbered with 
two digits (1.1, 1.2...) and bold type without capital letters and three digits (1.1.1, 1.1.2...) 
and type underlined not- capitalized. 

Pictures, tables and figures, if any, are numbered consecutively and always with Arabic 
numerals. Each will have title and source.
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7. 	T he notes are numbered consecutively with Arabic numbers, single-spaced and will be 
located at bottom of page, taking care to correspond with a number flown indicated on 
the text. Only include the specific bibliographic reference (for example, Internet addres-
ses) and/or a brief annotation, never great texts. If these were necessary, they will be at 
the end of work.

8. 	A ll tables, pictures, diagrams, charts and other illustrations will be numbered consecuti-
vely. Also in case of graphics, diagrams and illustrations must be the jpg files at 300 dpi 
resolution, besides going inserted in the Word document.

9. 	I f you submit a text for the sectioned of << notes and collaborations>>, <<tools>> <<re-
cession>>, <<experiences>> and or << documents>>, must be between three and ten 
pages. In the section of documents of interest are specified in the header of the text the 
author, title of the book, publishing, place and date of publication of the document. In 
the case of the reviews of articles, indicate the author, title of article, name of the journal, 
number and year. The reviewer may sign the review at the end of the text. In notes and 
collaborations will be shown at the top of the text author, Manager and institution or 
entity you represent.

10. In case the original is accepted for publication, the author/authors undertake to revise 
the relevant printing proofs with a maximum period of four days of its receipt. They will 
be equally well received suggestions for themes and other collaborations for any of the 
sections referred to in the magazine.

11. Bibliographic references will be included in the text indicating the name of the author, 
date of publication, letter and page. The letter in the following year will be used when 
citing works by an author belonging to a same year. Ten letters stored in sequential order 
from the oldest to the most recent published work. At the end of the work will inclu-
de references section containing the cited works in the text. References containing the 
works cited in the text. References must match the containing in the text, and must be 
ordered alphabetically by the last name of the authors and then by year. According to the 
following guidelines:

Surname (in capital letters) and name (lowercase) of the author, year of publication 
(in parentheses and distinguishing a, b, c, etc.) If there are several quotations from the 
same year), title of the book (italic) or title of the article (in quotation marks), name 
(italics) magazine or title of the article (in quotation marks), name of journal (in italics) 
and number, publishing (in books), place of publication, and finally, pages (pp.. xxx).

In the case of unpublished work, will include the link <<http//>> complete and the date 
of access.
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Rules for quote

Quotations appear in the text according to the format << Humanities>> (for example, Mar-
tinez, 2005) and, where applicable, page (Martínez, 2005:26). The references in the text to 
include more than two authors will use the formula et al (Martínez et al, 2005).
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Revista Española del 
Tercer Sector

Toda la información para conocer en 
profundidad los temas actuales 

del Tercer Sector

•	 Alcance y retos del III Plan Estratégico del Tercer Sector de Acción 
Social. 

•	 El Tercer Sector como movimiento voluntariadista: una propuesta 
para repensar la identidad del TSAS desde el paradigma de la 
democracia del cuidado.

•	 Incidencia: la acción del Tercer Sector en la esfera política.	 
•	 El Tercer Sector de Acción Social como prestador de servicios.
•	 Estrategias para la sostenibilidad (institucional, organizativa, 

económica) del Tercer Sector de Acción Social.
•	 Colaboración y alianzas multiagente en las estrategias del Tercer 

Sector de Acción Social.

Más información en: 

secretaria.rets@luisvives-ces.org

Telf: 91.184.08.34



La Revista de Responsabilidad Social de la Empresa, creada 
en 2009, pretende servir de foro para canalizar la difusión de 
los trabajos, experiencias y estudios teóricos, metodológicos 
y empíricos en responsabilidad social y medioambiental de 
la empresa, fomentando de esta forma el intercambio de 
ideas y estimulando la investigación y desarrollo sobre estos 
temas. La revista tiene el objetivo de generar conocimiento 
y debate y fomentar la interacción entre investigación y 
acción, mundo académico y empresarial.

La publicación se dirige especialmente a las empresas 
grandes y medianas, al mundo académico y universitario, 
a los representantes políticos que trabajan en 
responsabilidad social corporativa y a los profesionales, 
en general, que se ocupan de dicha materia. Por 
extensión, también a todas aquellas personas o entidades que 
tengan interés en cuestiones de Responsabilidad Social de 
la Empresa.


